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Introducción

Este libro se ha escrito con el propósito de reflexionar sobre los pri-
meros 20 años de existencia de la Licenciatura en Comunicación 
Social, que se ofrece desde 2001 en la Facultad de Ciencias Antropo-
lógicas de la Universidad Autónoma de Yucatán. Sin duda, la crea-
ción de un plan de estudios para una nueva licenciatura significó 
un gran reto para quienes diseñaron el proyecto, pues fue necesario 
pensar, por un lado, la comunicación como un campo disciplinar 
situado en un siglo que recién se iniciaba, y por otro, un perfil pro-
fesional capaz de contribuir a la solución de problemáticas sociales 
y comunicativas en la región, el país y el mundo. En el momento 
creativo ya habían transcurrido más de 50 años de emergencia del 
campo con fines de investigación social y un poco menos como pro-
fesión en diversos centros universitarios estadounidenses y euro-
peos, a lo que habría que sumar la existencia, en 2001, de numero-
sas licenciaturas que operaban en nuestro país y en Yucatán bajo 
diversas denominaciones asociadas a la comunicación. 

Las autoras de Veinte años de construir futuro: una historia de quie-
nes somos. Reflexiones sobre la Licenciatura en Comunicación Social de la 
UADY (2001-2021) hemos valorado que estas dos décadas iniciales 
nos han ofrecido una oportunidad valiosa para dar cuenta del ca-
mino andado y de ese modo avizorar nuevas rutas para la forma-
ción integral de las próximas generaciones de estudiantes, intere-
sadas en esta profesión. El proceso de repensar lo realizado, nos 
motiva a compartir la historia, las experiencias, las fortalezas y 
áreas de oportunidad de una licenciatura en comunicación social 
impartida en una universidad pública con 100 años de existencia y 
en una facultad con algo más de 50. 
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Así pues, conscientes de que la Licenciatura en Comunicación 
Social ha sido capaz de convocar a estudiantes de diversos mu-
nicipios yucatecos, de diferentes estados del sureste mexicano e 
incluso del territorio nacional, confiamos en que esta producción 
resulte de interés para una amplia y diversa clase de lectores, sean 
estudiantes, académicos, orientadores vocacionales o padres de 
familia, entre otros. Especialmente nos motiva que la obra pueda 
servir como estrategia de difusión entre aquellos interesados en 
ingresar al campo de la comunicación en Yucatán, para que tengan 
mayor claridad respecto de lo que la Licenciatura en Comunicación 
Social puede ofrecerles. 

La organización del libro emana de ciertas afirmaciones que 
exponemos a continuación: el campo académico de la comunica-
ción irrumpe a mediados del siglo XX, emparejado con la Segun-
da Guerra Mundial (II GM); su relevancia estuvo vinculada tanto a 
la práctica y estrategia de la propaganda, como a la investigación 
que sustenta los mecanismos de persuasión ligados a ella; a partir 
de entonces, algo que pareciera del ámbito de la vida cotidiana, se 
vuelve un tópico de relevancia internacional; la generalización del 
uso de la radio y luego de la televisión fueron también elementos 
significativos para la construcción de dicho campo.

Con posterioridad a la investigación vinculada a la II GM la aca-
demia retoma el tema, para lo cual funda escuelas de comunicación y 
proyectos investigativos, bajo la supervisión de miradas muy diver-
sas y con frecuencia opuestas, tales como el enfoque funcionalista y 
la Escuela de Frankfurt, así como también perspectivas integradoras; 
entre ellas, la teoría de sistemas en relación con la investigación-ac-
ción y la comunicación para el desarrollo y el cambio social.

En el contexto mexicano, la pauta –en un principio– estuvo 
marcada por las escuelas de periodismo, particularmente la “Car-
los Septién García”, y luego por las escuelas de comunicación. El 
crecimiento de estas escuelas en las últimas décadas del siglo XX 
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resultó explosivo, tanto que se contabilizaron 1006 al término de 
la primera década del siglo XXI. La investigación y las asociaciones 
dedicadas a ello no han aumentado a la par de las escuelas, y allí 
es donde universidades públicas, como la Autónoma de Yucatán, 
juegan un papel fundamental para el desarrollo de una disciplina 
tan extendida como esta.

El crecimiento de la comunicación como disciplina estuvo de-
finitivamente vinculado primero, a los medios de comunicación 
masiva, y a continuación a las tecnologías de la información y co-
municación (TIC), de exponencial crecimiento a finales del siglo XX 
y a principios del XXI. La relevancia del campo requirió no sola-
mente de profesionistas que fungieran como locutores y diseñado-
res de información, sino de expertos en estudiar y comprender la 
nueva era; los primeros llamados comunicadores, los segundos lla-
mados comunicólogos. La Licenciatura en Comunicación Social de 
la Universidad Autónoma de Yucatán fue diseñada para formar a 
los estudiantes en ambos perfiles. Como nota memorable conviene 
señalar que la palabra “comunicología” aparece por primera vez en 
el Diccionario de la lengua española en 1992 por gestión del publicista y 
escritor Eulalio Ferrer y es definida como: “Ciencia de carácter in-
terdisciplinario que estudia los sistemas de comunicación humana 
y sus medios” (Diccionario de la Lengua española, 2022).

Uno de los campos investigativos y profesionales menos re-
currentes y más necesarios en nuestro país es el de la comunica-
ción para el desarrollo y el cambio social, que ha buscado desde sus 
orígenes incidir en la realidad social. Esta particular corriente de 
pensamiento y práctica ha sido uno de los motivos más importan-
tes para fundar y mantener vigente a la Licenciatura en Comunica-
ción Social de la Universidad Autónoma de Yucatán (UADY), por la 
que han pasado 957 estudiantes entre 2001 y 2021. 

El libro se ha organizado en seis secciones. La primera titulada 
“Emergencia y desarrollo de un campo académico” recorre el surgi-
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miento de la disciplina y su presencia en el caso de la República mexi-
cana. Se describen también las organizaciones que marcan la pauta 
para el desarrollo de la disciplina, y se ubica en ello a la Licenciatura 
en Comunicación Social de la Universidad Autónoma de Yucatán.

 La segunda, “El contexto social contemporáneo y la Univer-
sidad Autónoma de Yucatán”, da cuenta de la situación social que 
enfrenta la península en la segunda década del siglo XXI, a partir 
tanto de fuentes oficiales como de la construcción de la agenda ciu-
dadana configurada en el II Encuentro entre Universidad y Socie-
dad Civil Organizada celebrado en Mérida, Yucatán (2011). En este 
apartado se destacan los problemas más visibles a fin de identificar 
los probables puntos de acción para una licenciatura que está orien-
tada precisamente hacia el desarrollo y el cambio social. También 
se explica la postura de la Universidad Autónoma de Yucatán para 
afrontar estos retos en el contexto de su Modelo Educativo para la 
Formación Integral. 

En la tercera parte, “La Licenciatura en Comunicación Social 
de la Universidad Autónoma de Yucatán”, se describe este caso 
particular. Se incluye una pequeña reseña histórica y se muestra 
la perspectiva con la que esta licenciatura fue creada. Es posible 
observar cómo esta visión estaba reflejada en el primer plan de es-
tudios que se modificó poco después para atender a otro tipo de de-
mandas. Se describen algunas de las prácticas que le han otorgado 
identidad a esta licenciatura y se exponen algunos datos que dan 
cuenta de su evolución a partir de la primera generación.

En la cuarta sección, “De la investigación en comunicación: 
cuerpo académico y la formación de jóvenes investigadores”, se 
aborda el tema de la generación de conocimiento vinculado a los fe-
nómenos y problemáticas comunicativas contemporáneas. Se enu-
meran las publicaciones, tanto de libros como capítulos y artículos, 
realizadas por las integrantes del cuerpo académico, de manera in-
dividual o en colaboración con otros colegas y con estudiantes. Asi-
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mismo, se destaca la edición de la serie Cuadernos de Investigación en 
Comunicación, que para 2021 contaba con siete volúmenes. En la serie 
han publicado 28 egresados de la licenciatura, ya que su propósito 
central es difundir la producción científica de estos jóvenes investi-
gadores. Además se hace referencia a los aportes de los docentes no 
adscritos al cuerpo académico. 

 En la quinta parte, “Opciones laborales para un futuro incier-
to”, se muestra el panorama laboral que enfrentan los comunicó-
logos al egresar de la licenciatura. Se trata de un campo que sigue 
ofreciendo oportunidades cuando se trata de prensa escrita, pero 
en el caso de la televisión se presenta como un espacio restringido, 
dado que en Yucatán es muy escasa la producción y no hay movili-
dad en las plantillas laborales. En su lugar, se muestra al hiperes-
pacio como el nicho de oportunidad para que los comunicólogos 
trabajen, ya sea por cuenta propia, o ligados a alguna institución u 
organización. Se puntualiza en el caso de las organizaciones de la 
sociedad civil, que han sido un buen lugar para que se inserten los 
comunicólogos, en particular aquellos formados en el campo de la 
comunicación para el desarrollo y el cambio social.

En correlato con lo anterior, en la última parte denominada 
“Perfiles de egreso en el campo de la comunicación” se presenta un 
estudio de seguimiento de egresados que da cuenta de las activida-
des que los licenciados en comunicación social están desarrollan-
do profesionalmente, así como de la pertinencia de las habilidades, 
conocimientos, actitudes y valores en los que fueron inculturados, 
y aquellos elementos que sienten que les hicieron falta en su forma-
ción. Para finalizar presentamos con un apartado de conclusiones, 
donde sistematizamos algunas reflexiones necesarias para seguir 
caminando y seguir construyendo futuro. 

Las autoras, todas adscritas a la Licenciatura en Comunicación 
Social y pertenecientes al Cuerpo Académico Comunicación, Cul-
tura y Sociedad, consideramos que este ejercicio de reflexión servi-
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rá de fundamento para las modificaciones curriculares necesarias 
en los años venideros. Agradecemos sinceramente a los integran-
tes del colegio de profesores de la licenciatura que colaboraron en 
los ejercicios colectivos de reflexión y en sus aportes para construir 
nuevas preguntas.

Mérida, Yucatán, julio de 2023
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Emergencia y desarrollo 
de un campo académico

La dificultad de sintetizar un campo como la comunicación humana
es que no tiene tierra que sea exclusivamente suya.
La comunicación es el proceso social fundamental.

Wilbur Schramm

Los estudios de comunicación, como campo académico, tienen hoy 
una historia de menos de 100 años. Son principalmente herederos 
de la sociología, que de por sí tiene una historia breve como dis-
ciplina científica; y más breve aún es su historia en México. Dice 
Fuentes Navarro que “El pasado del campo académico de la comu-
nicación en México es tan breve que casi se confunde con el pre-
sente” (1998, p.16). 

 Para Matellart y Matellart (2005) la comunicación ha sido 
un fenómeno de interés en muy diversas ciencias (economía, psi-
cología, etnología, etc.); agregaríamos humanidades (literatura, fi-
losofía, estética, etc.), y se caracteriza por ser un campo plural y 
fragmentado que históricamente:
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Se ha situado en tensión entre las redes físicas e inmateriales, 
lo biológico y lo social, la naturaleza y la cultura, los dispositi-
vos técnicos y el discurso, la economía y la cultura, las micro y 
macro perspectivas, la aldea y el globo, el actor y el sistema, el 
individuo y la sociedad, el libre albedrío y los determinismos 
sociales (p. 12).

Por lo tanto la historia de las teorías de la comunicación es la 
historia de cada uno de estos fragmentos y sus articulaciones. Este 
es el panorama que heredan las escuelas, institutos y facultades 
que forman a especialistas en el campo, que fungen las más de las 
veces como mediadores, intérpretes, traductores y creadores de 
mensajes y sistemas de comunicación. 

A Wilbur Schramm (1907-1987) se le considera el fundador de 
los estudios de comunicación, debido a que creó el primer instituto 
de investigación en comunicación y el primer programa doctoral 
en comunicación masiva en Iowa, Estados Unidos, influenciado 
por el sociólogo Paul F. Lazarsfeld y el psicólogo Carl I. Hovland, 
quienes realizaban investigaciones en el campo de la comunica-
ción ligadas a las necesidades de la Segunda Guerra Mundial (Ro-
gers, 1994). Sin embargo, la obertura del campo es identificada por 
este último de la siguiente manera: 

Lasswell’s (1948) communication model -- “Who says what, to 
whom via what channels, with what effect?” -- was first pub-
lished in a report of the Rockefeller Foundation Communica-
tion Seminars (november 1º, 1940), which had met monthly in 
New York City during 1939 and 1940. The Rockefeller Foun-
dation report argued that the federal government should 
utilize communication research in the emergency situation 
of approaching war and detailed various types of research 
needed on communication, such as content analysis, surveys, 
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and panel studies. This memorandum became a founding 
document for the emerging field of communication study. 
Lasswell’s communication model provided the framework for 
the Rockefeller report, and thus for the wartime research in 
Washington, focusing on communication effects. 

The federal government was engaged in several types of 
communication research during World War II, each of which 
had important long-term consequences for the field of com-
munication (p. 12)1

Dada la influencia de este tipo de seminarios, Schramm, 
como director de la escuela de periodismo de Iowa desde 1943, 
funda el primer programa doctoral en estudios de comunicación 
orientado hacia dos subdisciplinas: comunicación masiva y co-
municación interpersonal.

En lo que respecta a América Latina, un estudio realizado por la 
Federación Latinoamericana de Facultades de Comunicación Social 
(FELAFACS) publicado en el 2014 pretendía, entre otras cosas, iden-
tificar las facultades, escuelas, institutos de comunicación y centros 
de formación no universitaria, así como los programas que ofrecían 

1	 Modelo	de	comunicación	de	Lasswell	(1948):	“¿Quién	dice	qué,	a	quién,	a	través	
de	qué	canales,	con	qué	efecto?”,	se	publicó	por	primera	vez	en	un	informe	de	
los	Seminarios	de	Comunicación	de	la	Fundación	Rockefeller	(1º	de	noviem-
bre	de	1940),	que	se	habían	reunido	mensualmente	en	la	ciudad	de	Nueva	York	
durante	1939	y	1940.	El	informe	de	la	Fundación	Rockefeller	argumentaba	que	
el	Gobierno	Federal	[de	los	Estados	Unidos]	debería	utilizar	la	investigación	en	
comunicación	en	situación	de	emergencia	por	guerra	inminente,	y	detalló	va-
rios	tipos	de	investigación	necesarios	sobre	comunicación,	como	el	análisis	de	
contenido,	las	encuestas	y	los	estudios	de	panel.	Este	memorándum	se	convir-
tió	en	un	documento	fundacional	para	el	campo	emergente	de	estudios	de	la	
comunicación.	El	modelo	de	comunicación	de	Lasswell	proporcionó	el	marco	
para	el	 informe	Rockefeller	y,	por	 lo	tanto,	en	investigaciones	en	tiempos	de	
guerra	en	Washington,	centrada,	sobre	todo,	en	los	efectos	de	la	comunicación.	

	 	 El	gobierno	federal	participó	en	varios	tipos	de	investigación	en	comuni-
cación	durante	la	Segunda	Guerra	Mundial,	cada	uno	de	los	cuales	tuvo	im-
portantes	consecuencias	a	largo	plazo	para	el	campo	de	la	comunicación	[tra-
ducción	de	las	autoras].
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estas instancias. La investigación destaca la falta de información ofi-
cial gubernamental existente sobre las instituciones académicas e 
identifica un total de 1742, de las cuales 67 están en Centroamérica y 
el Caribe, 193 en la región andina, 115 en el cono sur, 361 en Brasil y 
1006 en México, en las que la calidad de la enseñanza es muy hete-
rogénea, observándose, en general, una mayor calidad y prestigio en 
las universidades públicas, y una fuerte competencia en los centros de 
enseñanza privados, además de poco conocimiento en las demandas 
del mercado. Habría que agregar que, para el caso de México, estas 
instituciones privadas forman parte de un mercado más orientado a 
captar estudiantes para garantizar su sobrevivencia, y en menor me-
dida hacia las demandas reales del mercado laboral; prueba de ello es 
la impresionante cantidad de instituciones educativas en el campo. 

Respecto de los programas doctorales, el estudio de la FELAFACS 
señalaba que no se ofertaba ningún programa de doctorado en comu-
nicación en Centroamérica y el Caribe, y que no se habían consolidado 
relaciones entre universidades, empresas y medios de comunicación. 
En la región andina la calidad de la enseñanza se considera desigual, 
con superioridad de las universidades privadas, aun cuando en mu-
chos casos se trata de organizaciones con fines de lucro. Las públicas 
tienen una población masiva con una administración caótica y politi-
zada, observándose que a partir de la década de los años ’90 empiezan 
a surgir estudios de maestría (sobre todo en Colombia y Bolivia) sin la 
existencia todavía de estudios doctorales, los cuales se hacen presen-
tes en la escena universitaria recién hacia 2002. 

Desde ese momento hasta la fecha la situación podría decirse 
que se ha “desarrollado”. En el camino civilizatorio que sobrevalo-
ra la ciencia y la formación científica, se han creado cada vez más 
programas doctorales a nivel mundial, y América Latina no ha sido 
la excepción. Al considerar que puede ser de utilidad a los lectores, 
observamos que recientemente se abrieron doctorados en comuni-
cación en la Universidad de la Frontera (Chile), Universidad Austral 
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(Argentina), Universidad del Norte (Colombia), Universidad de los 
Andes (Chile), Universidad de La Sabana (Colombia), Universidad 
Nacional de La Plata (Argentina), Universidad Pontifica Bolivaria-
na (Colombia), Universidad APEC (República Dominicana), Univer-
sidad de Medellín (Colombia). Doctorados en Comunicación Social 
en la Facultad de Ciencias de la Comunicación (Chile), Universidad 
Nacional del Rosario (Chile), y un Doctorado en Ciencias de la Co-
municación en la Pontificia Universidad Católica (Chile). En rela-
ción con lo que sucede en México hablaremos más adelante.

En estas dos primeras décadas del siglo XXI, en el cono sur han 
proliferado programas de comunicación que han atendido las ne-
cesidades del mercado, incluso de un mercado titulocrático, pero en 
detrimento de la investigación crítica. El aspecto positivo consistió 
en el incremento del número de maestros y doctores en la planta 
docente. En el caso de Brasil se observa también una multiplicidad 
de calidades, estructuras académicas, metodologías y formatos de 
los cursos, existiendo escuelas que adolecen de la infraestructura 
adecuada (bibliotecas) y solo cuentan con profesores contratados 
por horas que trabajan en condiciones precarias con solo “pizarra 
y tiza” (Kogan, 2009). 

Acerca del estatuto epistemológico del campo en América La-
tina, el autor observa un dilema importante; mientras que para al-
gunas escuelas la comunicación no tiene un objeto de estudio ni 
metodologías propias, para otros representa una “superdisciplina”. 
Esta polaridad dificulta la integración del campo a las estructuras 
disciplinares universitarias.

Otro reto común a las escuelas de comunicación en América 
Latina refiere a los continuos cambios tecnológicos y la incapaci-
dad de las universidades para afrontar los gastos implicados en la 
renovación de las tecnologías, y la necesidad de capacitarse conti-
nuamente en las demandas de los entornos virtuales. A propósito 
de las áreas de formación, Kogan identifica lo siguiente:
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La tendencia mayoritaria parece concentrarse en las áreas pro-
fesionales y técnicas; es decir, aquellas que forman comunica-
dores competentes en el manejo de tecnologías y saberes aplica-
tivos. La perspectiva académica ha ido perdiendo preminencia 
desde los años noventa, debido a las exigencias del mercado y a 
la fascinación de éste por el dominio de técnicas y herramientas 
en desmedro de una perspectiva crítica. Sin embargo, la forma-
ción artística (en los campos del diseño y de la producción au-
diovisual), si bien minoritaria, ha tenido presencia social y re-
conocimiento público, incluso a nivel internacional (2009, p. 23).

Una	breve	historia	de	los	programas	
de	comunicación	en	México
En México, Fuentes Navarro es uno de los estudiosos más im-
portantes en lo que refiere a la historia de la disciplina. Este au-
tor identificó que para 1991 había 92 programas de pregrado en 
comunicación (1998) con muy diversos títulos, caracterizados por 
tener perfiles difusos, en los que predominaban los estudios sobre 
los medios de difusión. Esto, a decir de Fuentes Navarro, sucedía 
también en países como Brasil y España.

El autor refiere que el proceso de constitución de la investi-
gación en comunicación en México comenzó en la década de los 
años ‘70, identificando a la comunicación como un factor impor-
tante en la transformación social; época en la que se apoyaron las 
perspectivas críticas latinoamericanas en oposición a los estudios 
empíricos que se realizaban en los Estados Unidos, tendencia que 
una década más tarde se convirtió en la “ultraideologización” del 
discurso investigativo (pp. 50-51).

El campo académico de la comunicación, dice Fuentes Nava-
rro, inicia con la “utopía” de construir una disciplina autónoma, 
con sus propios y exclusivos paradigmas, socialmente pertinente, 
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y que además estaba directamente vinculado a la “transformación 
democrática de la sociedad” (p. 56). Sin embargo, hacia la década de 
los años ‘90, con la existencia de más de cien escuelas de comunica-
ción en México, la legitimación de la disciplina se vincula más ha-
cia el campo de los estudios culturales. Más allá de las discusiones 
respecto de cuál es su objeto de estudio, la comunicación tiene ma-
yor reconocimiento como un campo legítimo y pertinente. Hacia 
1992, Fuentes Navarro reportaba únicamente 36 instituciones con 
capacidad investigativa dentro de las más de 100 donde se estudia-
ba comunicación en México. De ellas 11 eran públicas y 25 privadas; 
10 (3 públicas y 7 privadas) estaban en la Ciudad de México y zona 
conurbada, y 26 (8 públicas y 16 privadas) en otras ciudades del país 
(en el caso de Yucatán, entre las universidades privadas con capa-
cidad investigativa se incluyó a la Universidad del Mayab y al Ins-
tituto de Ciencias Sociales de Mérida –ICSMAC–). De todas ellas, 
únicamente cinco (3 públicas y 2 privadas ubicadas en Ciudad de 
México y Jalisco) contaban con programas de posgrado y publi-
caciones científicas (ellas eran: Universidad Nacional Autónoma 
de México, Universidad Autónoma Metropolitana, Universidad de 
Guadalajara, Universidad Iberoamericana, Instituto Tecnológico y 
de Estudios Superiores de Occidente). En aquel entonces había 15 
académicos del campo de la comunicación reconocidos como inte-
grantes del Sistema Nacional de Investigadores. 

Respecto de los “modelos fundacionales” del campo académico 
de la comunicación, Fuentes Navarro identifica tres principales. El 
primero y más antiguo proviene de la formación periodística, como 
es el caso de la Escuela de Periodismo “Carlos Septién García” en la 
Ciudad de México, fundada el 30 de mayo de 1949 por Luis Beltrán 
Mendoza con el auspicio de la organización Acción Católica Mexica-
na (Escuela de Periodismo Carlos Septién García, 2013). Este mode-
lo pondría énfasis en la habilitación técnico-profesional, el ajuste a 
las demandas del mercado, y la incidencia político-social mediante 



20

la opinión pública, en la conformación del llamado “cuarto poder”. 
El énfasis de este modelo está en la construcción y difusión de men-
sajes y los valores utópicos implicados, dice Fuentes Navarro, los 
cuales son la honestidad, oportunidad y lucidez ética para ejercer 
el oficio. Las carreras de periodismo se transformaron progresiva-
mente en licenciaturas en “ciencias de la comunicación” con moti-
vo de su articulación con la investigación; licenciaturas que estaban 
vinculadas principalmente con ciencias políticas, como lo fue en el 
caso de la Universidad Nacional Autónoma de México. 

El segundo prototipo lo construyó la Universidad Iberoameri-
cana en 1960, cuya propuesta implicaba hacer del comunicador un 
“intelectual desde una perspectiva humanística” (Fuentes Navarro, 
1998, p.97). Bajo el nombre “ciencias y técnicas de la información” 
(que luego se transformaría en “ciencias de la comunicación”) la 
idea era difundir “los más altos valores de la condición humana” 
(Naime, en Fuentes Navarro, 1998, p.97), y que llevaba a la idea de 
una amplia cultura, sólida formación en conocimiento general, 
con bases científicas y humanísticas, y bajo la guía de los valores 
‘universales’ (justicia, verdad, libertad, belleza, solidaridad). En ese 
sentido la gama de conocimientos que requerían estos licenciados 
en ciencias y técnicas de la información era muy amplia. Los egre-
sados de este modelo fundacional comparten un dicho que reza “si 
es materia, la llevamos”, haciendo alusión a que en su plan de estu-
dios había una extraordinaria diversidad de temáticas. 

El tercer modelo ubica al comunicólogo2 como científico social, 
cuyos valores son la criticidad de lo que derivaba, dada la perspec-

2	 La	inserción	de	la	palabra	“comunicología”	en	el	Diccionario de la lengua espa-
ñola	 como	 la	 “ciencia	 interdisciplinaria	que	estudia	 la	 comunicación	en	 sus	
diferentes	medios,	técnicas	y	sistemas”	fue	gestionada	por	Eulalio	Ferrer	e	in-
corporada	al	diccionario	en	1992.	No	obstante	su	reconocimiento,	y	la	relevan-
cia	que	se	le	diera	a	la	ciencia	en	las	escuelas	de	comunicación,	no	se	fundó	ni	
existe	en	México	ninguna	licenciatura,	maestría	o	doctorado	con	ese	nombre.	
Hasta	la	actualidad	no	existe	en	América	Latina	ningún	programa	que	lleve	
algún	título	parecido	a	“Licenciatura	en	Comunicología”.	
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tiva teórica entonces dominante y la capacidad de denuncia. Este 
modelo puso menos hincapié en los aspectos técnicos y más interés 
en asignaturas teóricas con énfasis críticos y en las posibilidades 
transformadoras de la comunicación. Comenta Fuentes Navarro 
con base en palabras de Mattelart:

La utopía de la emergencia de una comunicación social que 
funcione “contrahegemónicamente” supone la capacidad de 
develar el carácter ideológico no sólo de los mensajes sino de los 
sistemas o “aparatos” en su totalidad, instrumentos de domi-
nación que es necesario “liberar” (1998, p.101).

Posterior a este modelo, a partir de la década de los años ‘80, 
la oferta de licenciaturas en comunicación comienza a orientarse 
por las demandas del mercado laboral y la oferta y demanda de tí-
tulos profesionales y ya no tanto por un proyecto específico. De un 
ciento de escuelas de comunicación en la década de los años ‘90, 
se expande a un millar en un lapso menor a dos décadas3. Es tal la 
diversidad de perspectivas plasmadas en los planes de estudio que 
Fuentes Navarro (2010) califica al campo académico de la comuni-
cación como una “desarticulación múltiple” que “desarticulan” tan-
to a la investigación como a la docencia en este campo.

En una búsqueda minuciosa María Antonieta Rebeil y Jorge 
Hidalgo (Rebeil, 2009) detectaron 1006 programas académicos de 

3	 Según	 informó	María	Antonieta	Rebeil	 (2009),	el	 total	de	 instituciones	edu-
cativas	 que	 enseñan	 o	 tienen	 programas	 de	 comunicación	 en	 la	 República	
mexicana	sumaban	1006	en	el	año	2009,	aun	cuando	solo	la	mitad	de	dichos	
programas	se	encontraban	registrados	en	la	Asociación	Nacional	de	Institu-
ciones	de	Educación	Superior	(ANUIES).	Para	el	año	2014	se	seguía	observan-
do	un	subregistro,	ya	que	las	instituciones	de	educación	que	ofrecen	estudios	
de	comunicación	registradas	en	la	ANUIES	eran	462	y	su	evidencia	tampoco	
aparece	en	los	registros	del	REVOE	(Reconocimiento	de	Validez	Oficial	de	Es-
tudios	Superiores	Federales	y	Estatales),	cuya	consulta	en	noviembre	de	2014	
condujo	 a	 345	 instituciones	 (conviene	 aclarar	 que	 las	 universidades	 que	 se	
consideran	a	sí	mismas	“autónomas”	no	cuentan	con	este	registro).
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comunicación funcionando en México en el año 2009. El 32% de 
los programas se concentran en la Ciudad de México y Estado de 
México, el 10% en Baja California (segundo estado de la República 
con mayor ingreso per cápita), el 6% en Coahuila, 5% en Guana-
juato, y el 47% restante dividido en los otros 27 estados de la Re-
pública mexicana. También ha sido notable el crecimiento de los 
programas de posgrado. En el año 2002 la Universidad Veracru-
zana fundó el primer programa de posgrado en comunicación en 
América Latina, y a partir de ahí la oferta fue creciendo según se 
muestra en la Tabla 1.

Tabla 1 . Oferta	de	programas	doctorales	
en	comunicación	en	el	año	2023

Universidad Programa

Universidad	Simón	Bolívar	
México

Doctorado	en	Comunicación	Audiovi-
sual	Estratégica

Universidad	Veracruzana Doctorado	en	Comunicación	e	Intercul-
turalidad

Universidad	Iberoamericana Doctorado	en	Comunicación

Benemérita	Universidad	
Autónoma	de	Puebla

Doctorado	en	Investigación	de	la	Comu-
nicación

Universidad	Autónoma	de	
Nuevo	León

Doctorado	en	Filosofía	con	Orientación	
en	Comunicación	e	Innovación	Educa-
tiva

Universidad	de	Tamaulipas Doctorado	en	Comunicación

Universidad	Anáhuac

Doctorado	en	Investigación	de	la	Comu-
nicación
Doctorado	en	Comunicación	y	Merca-
dotecnia	estratégica

Universidad	Americana	de	
Europa	(Virtual) Doctorado	en	Comunicación

Universidad	Tecnológica	
(Virtual)

Doctorado en Ciencias de la Comunica-
ción

Fuente: Elaboración propia con base en consultas de páginas web.
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Es importante destacar que, en el caso de México, las escuelas 
de comunicación se ubican indistintamente en facultades de admi-
nistración, diseño, arte, sociología, educación, psicología, ciencias 
políticas, humanidades, y más. Por su parte, el Consejo Nacional 
de Ciencia y Tecnología (CONACYT, hoy CONAHCYT) identifica a 
los estudios de comunicación como una rama de la sociología, sin 
que necesariamente haya una correspondencia en el campo labo-
ral respecto de este perfil.

Programas	de	comunicación	en	Yucatán
En lo que respecta a Yucatán, en 2021 encontrábamos una oferta 
en el campo de 23 programas de licenciatura, uno de técnico su-
perior universitario y cuatro programas de maestría repartidos 
en 18 centros educativos de educación superior de un total de 78 
instituciones registradas en el Sistema de Información Cultural del 
Gobierno de México4. La oferta yucateca de educación superior en 
el campo de la comunicación se muestra a continuación (Tabla 2). 

Tabla 2.	Oferta	académica	en	licenciaturas	y	posgrados	
en	comunicación	en	Yucatán,	México,	en	el	año	2021

Universidad Licenciatura Posgrado

Universidad	del	
Valle	de	México

Comunicación	y	medios	digi-
tales
Relaciones	públicas

Universidad	Inte-
ramericana para 
el Desarrollo

Ciencias	y	técnicas	de	la	co-
municación	(escolarizada)
Ciencias	y	técnicas	de	la	co-
municación
(no	escolarizada)

Maestría	en	comu-
nicación

4	 Estas	78	instituciones	comprenden	escuelas	normales,	centros	de	investiga-
ción,	universidades	y	centros	de	estudio;	59	de	ellos	se	ubican	en	Mérida	y	los	
19	restantes	en	el	interior	del	estado.	

Continúa...
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Universidad	 Me-
soamericana de 
San	Agustín

Comunicación
Diseño	y	comunicación	visual

Universidad	
Modelo	campus	
Mérida

Comunicación Maestría	en	comu-
nicación	política	y	
marketing	elec-
toral

Universidad	
Modelo	-	Campus	
Valladolid

Comunicación

Universidad	
Anáhuac-Mayab

Comunicación
Dirección	de	empresas	de	
entretenimiento.

Universidad	Tec-
nológica	Metro-
politana

Diseño	digital	y	producción	
audiovisual
T.	S.	U.	en	tecnologías	de	la	
información	área	entornos	
virtuales	y	negocios	digitales
T.	S.	U.	en	diseño	digital	área	
animación

Universidad	Aliat Ciencias	de	la	comunicación

Universidad	
Tecnológica	del	
Mayab

T.	S.	U.	en	tecnologías	de	la	
información	área	entornos	
virtuales	y	negocios	digitales

Instituto	de	Cien-
cias Sociales de 
Mérida

Ciencias	de	la	Comunicación

Instituto	de	
Estudios	de	la	
Comunicación	en	
Yucatán

Periodismo
Relaciones	Públicas

Maestría	en	comu-
nicación	organiza-
cional

Instituto	Comer-
cial	Bancario

Ciencias	de	la	comunicación

Instituto	de	Estu-
dios Superiores 
Las Américas

Periodismo	y	ciencias	de	la	
comunicación

Universidad	In-
teramericana del 
Norte

Ciencias	de	la	comunicación

Continuación.

Continúa...
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Centro	Univer-
sitario	República	
de	México

Maestría	en	comu-
nicación	organiza-
cional

Universidad	del	
Sur

Ciencias	de	la	comunicación

Universidad	
Autónoma	de	
Yucatán

Comunicación	social

Centro	de	Estu-
dios Superiores 
Francisco	de	
Montejo

Ciencias	de	la	comunicación

Fuente: Información tomada de las páginas en internet de las universidades men-
cionadas. 

Según el Anuario de Educación Superior de la Asociación 
Nacional de Universidades e Instituciones de Educación Superior 
de la República Mexicana A. C. (ANUIES), durante el ciclo escolar 
2019-2020, en Yucatán había un total de 1.311 jóvenes estudiando 
licenciaturas en comunicación y 14 personas en maestría. Se con-
tabilizaban 67 704 estudiantes en todo México (ANUIES, s. f.). 

Respecto de la calidad de los programas de estudio, Rebeil e 
Hidalgo comentan que una de sus principales debilidades es que la 
comunicación está considerada como una “disciplina ligera, apta 
para quienes no desean tomar en serio su formación profesional” 
y, por otro lado, el hecho de que “las universidades e institucio-
nes educativas la empleen como espacio para engrosar sus filas de 
matriculados, dejando en libertad a otras carreras para aumentar 
sus niveles de exigencia” (Rebeil, 2009, p.72). La gran mayoría de 
los docentes cuenta solamente con estudios de licenciatura, pero 
según la investigación realizada con 74 instituciones educativas 
en el campo, se han desarrollado un sinnúmero de programas de 
posgrado pensando en fortalecer la escolaridad formal de profe-
sores e investigadores. El desarrollo académico de las plantas do-
cente e investigativa se ve también favorecido por la existencia de 

Continuación.
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programas de estímulos tanto a nivel nacional (Sistema Nacional 
de Investigadores e Investigadoras y Programa para el Desarrollo 
Profesional Docente) como dentro de cada una de las instituciones 
(escalafón y diversos programas de estímulos al desempeño).

Acreditación	de	la	calidad	de	los	programas
La investigación de Rebeil e Hidalgo reporta que, si bien las insti-
tuciones encuestadas cuentan con laboratorios para multimedia y 
para edición de video, bibliotecas especializadas y estudios de te-
levisión; un 30% de tales instituciones no poseen laboratorios de 
cine, hemeroteca, enseñanza en línea, centro de documentación 
y videoteca, elementos considerados por los investigadores como 
parte del mínimo suficiente para llevar a cabo sus trabajos de pro-
ducción del conocimiento. Un aspecto adicional a considerar es que 
tener equipo, no necesariamente significa actualización y suficien-
cia para la matrícula. En el reporte de Rebeil e Hidalgo se concluye 
expresando la preocupación por reducir la demanda de la matrícu-
la respecto de lo cual se percibe lo siguiente:

1) El descenso de la demanda por el estudio de comunicación 
en sí debido al acelerado surgimiento de carreras afines, tales 
como diseño digital, comunicación multimedia, producción 
televisiva, entretenimiento, periodismo, publicidad, relacio-
nes públicas, cine, comunicación y cultura, tecnología educa-
tiva, entre otras; 2) el bono poblacional de jóvenes ha dismi-
nuido en el país. Ello implica que la pirámide poblacional se 
reduzca, lo que repercute en el porcentaje de población que 
habrá de cursar estudios superiores en los próximos años; 3) 
en las universidades y centros de enseñanza en comunicación 
se sigue abocando la docencia al estudio de los medios tradi-
cionales y poco a los nuevos medios que son analizados desde 
las ingenierías, el diseño y la administración más que desde 
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las ciencias sociales y la comunicación; 4) no hay suficientes 
profesionales habilitados para cubrir las plazas docentes, ni 
alumnos suficientemente preparados para ocupar puestos es-
tratégicos en nuevas áreas de comunicación; 5) la propia diná-
mica administrativa de las universidades frena la posibilidad 
de actualización docente (p. 74).

Los puntos descritos con anterioridad conducen a pensar en 
las necesarias adecuaciones de los programas de estudio para co-
rresponder a la realidad contemporánea. Se preveía en el estudio el 
decrecimiento en la cantidad de programas y su matrícula, las ne-
cesidades en una formación más sólida de sus docentes, y en par-
ticular el tránsito desde los medios tradicionales hacia los nuevos 
medios digitales a partir de la relevancia en los lenguajes e interac-
ciones que ellos generan. 

Otro elemento de reflexión de los investigadores es la calidad 
de los programas, a lo que han dado respuesta diversos organismos 
certificadores y acreditadores que funcionan como empresas pri-
vadas para evaluar la calidad y pertinencia de los programas edu-
cativos a nivel nacional. En este sentido, pertinentes al campo de 
la comunicación, trabajan los Comités Insterinstitucionales para la 
Evaluación de la Educación Superior (CIEES), el Consejo de Acredi-
tación de la Comunicación A.C. (CONAC) y la Asociación Mexicana 
para la Acreditación y Certificación en Ciencias Sociales (ACCECI-
SO). Los dos últimos reconocidos por el Consejo para la Acredita-
ción Superior (COPAES). De los más de mil programas en el campo 
se observa que un número muy restringido de instituciones se han 
ocupado de acreditar su oferta educativa (Tabla 3).
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Tabla 3.	Número	de	programas	en	el	campo	académico	
de	la	comunicación	que	fueron	reconocidas	por	
alguna	de	las	siguientes	instancias	acreditadoras	

durante	los	años	2009,	2014	y	2020

Acreditadora 2009 2014 2020

CIEES 29 46 19

ACCECISO 27 30 19

CONAC 12 36 65

Fuente: Rebeil (2009), CONAC (2014, 2021), ACCECISO (2014), CIEES (2014 y 2021), 
COPAES (2021).

En la tabla anterior es posible observar que son pocos los pro-
gramas acreditados, más aún si consideramos que algunos están 
acreditados en más de un organismo. Para el caso de Yucatán, de 
los programas que se ofrecen en el campo en cuestión, el único que 
contaba con alguna acreditación (tanto de CIEES como de CONAC) 
en el año 2014, era la Licenciatura en Comunicación Social de la 
Universidad Autónoma de Yucatán. Para el año 2020 se sumaron 
también las licenciaturas en el campo de la Universidad Modelo y 
Universidad Anáhuac-Mayab, acreditadas por CONAC5.

En relación con las acreditaciones, Rebeil (2009) comenta que 
significan una oportunidad para reflexionar sobre el propio que-
hacer; pareciera que “gran parte de las universidades reconoce la 
gran inversión (tiempo, desgaste de personal, dinero y compromiso 
a la mejora continua) a que se ven obligadas para lograr una acre-
ditación, aunque no le queda claro los beneficios a obtener” (p.79).

Un mecanismo de evaluación indirecto es el que ofrece el 
Centro Nacional de Evaluación (CENEVAL) mediante la prueba 

5	 	Como	nota	adicional,	los	programas	acreditados	por	ACCECISO,	hay	un	pro-
grama	abierto	(UNAM)	y	dos	a	distancia	(UNAM	y	Universidad	de	Guadalaja-
ra),	y	dentro	de	los	acreditados	por	CIEES	hay	una	maestría	en	Comunicación	y	
Medios	Digitales	de	la	Universidad	de	las	Américas.
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EGEL-COMUNICA. Este examen fue diseñado a partir de cinco 
áreas, pensando en lo diverso que resultan los programas educa-
tivos en el campo de la comunicación. Las áreas se definieron de 
acuerdo con las principales funciones o ámbitos de acción profe-
sional en el campo, a saber: publicidad, comunicación organizacio-
nal, investigación científica, productos comunicativos y periodis-
mo (CENEVAL, 2014). Para acreditar el examen y frecuentemente 
para obtener el título profesional, el sustentante debe obtener un 
nivel de desempeño satisfactorio en al menos tres de las cinco 
áreas. Esto es así debido a la gran diversidad de perfiles de egreso 
que tienen las licenciaturas en este campo y la poca rentabilidad 
que implica hacer un examen para cada tipo de perfil. La obtención 
de puntajes de excelencia en esta prueba es considerada un criterio 
para evaluar la calidad académica de los programas educativos. 

Orientación	de	los	programas	de	comunicación
Entre la diversidad observada en las áreas de orientación de las li-
cenciaturas en comunicación, la comunicación organizacional re-
presenta el campo hacia el cual se dirigen con mayor frecuencia 
las licenciaturas, y representa el 69.4% de los casos. Le siguen la 
producción de medios (44.4%), el periodismo (41.7%), la publicidad 
(38.9%), la radio, la televisión y la mercadotecnia con la misma fre-
cuencia (36.1%), la comunicación digital o multimedia (22.2%), el 
cine (13.9%), y las demás áreas representan porcentajes menores al 
10%, según se muestra en la Tabla 4.
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Tabla 4.	Áreas	de	orientación,	preespecialidad	o	subsistemas

f %

Comunicación	organizacional 	25 69.4

Producción	de	medios 16 44.4

Periodismo 15 41.7

Publicidad 14 38.9

Radio 13 36.1

Televisión 13 36.1

Mercadotecnia 13 36.1

Comunicación	digital	o	multimedia 8 22.2

Cine 5 13.9

Comunicación	educativa 3 8.3

Comunicación	para	el	desarrollo 3 8.3

Comunicación	política 2 5.5

Intervención	en	comunicación	estratégica 1 2.7

Comunicación	corporativa 1 2.7

Comunicación	periodística	en	medios 1 2.7

Comunicación	y	cultura 1 2.7

Nota. La frecuencia representa, dentro de la muestra, el número total de progra-
mas que la ofrecen, y el porcentaje se calculó en relación con su presencia en los 
programas de comunicación correspondientes, como área de orientación o espe-
cialidad (un programa tiene más de un área de orientación). 

Fuente: CONEICC (2014, p.13).

En Yucatán, si se omite el programa de la Universidad Autóno-
ma de Yucatán que se detalla posteriormente, 12 de las licenciatu-
ras tienen un amplio perfil para el campo. Tres hacia los aspectos 
virtuales o digitales de la comunicación (como técnicos superio-
res), dos se orientan al periodismo, dos a las relaciones públicas, 
dos más al diseño de la comunicación, y una al entretenimiento. En 
lo que concierne a las maestrías, una de ellas tiene un perfil amplio, 
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dos se orientan a la comunicación organizacional y una a la comu-
nicación política (ver nombres de los programas en la Tabla 2).

Ejercicios integradores para un quehacer fragmentado
La prueba EGEL-COMUNICA de alguna manera propuso un ejer-
cicio integrador para las escuelas y programas que trabajan en el 
campo de la comunicación, pero existen otras instancias que sin 
afán de lucro apuntan hacia la integración de las mismas. Una de 
ellas es la Federación Latinoamericana de Facultades de Comuni-
cación Social (FELAFACS), que es un organismo internacional que 
agrupa a más de 200 escuelas de comunicación de 23 países de 
América Latina y otras regiones. Este organismo no gubernamen-
tal tiene el propósito de apoyar la formación de académicos y estu-
diantes a través de estrategias diversas. A esto se añade el ejercicio 
investigativo de la Asociación Latinoamericana de Investigadores 
de la Comunicación (ALAIC). 

Para el caso de México ya se comentó que no es posible encon-
trar ningún organismo que dé cuenta de la totalidad de institucio-
nes que ofrecen estudios en el campo de la comunicación, pero hay 
dos instituciones que ayudan a articular este campo académico: el 
Consejo Nacional para la Enseñanza y la Investigación de las Cien-
cias de la Comunicación (CONEICC) y la Asociación Mexicana de 
Investigación en Comunicación (AMIC). 

Consejo	Nacional	para	la	Enseñanza	y	la	
Investigación	de	las	Ciencias	de	la	Comunicación
El Consejo Nacional para la Enseñanza y la Investigación de las 
Ciencias de la Comunicación se constituyó el 17 de junio de 1976 con 
la participación de 14 instituciones, en su mayoría privadas, que im-
partían estudios superiores en comunicación o periodismo. En ese 
contexto, señala Raúl Fuentes Navarro (2010), el Estado mexicano 
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creó centros de investigación en comunicación en diversas depen-
dencias federales al reconocer la importancia de los medios masivos 
en la sociedad. También en ese contexto, agrega, fue que empezó a 
emplearse el adjetivo “comunicólogo” para señalar una diferencia 
con periodistas y comunicadores. En el año 2014 se integraba con 
representantes de 83 universidades públicas y privadas mexicanas, 
y para el 2020 la página web del organismo señalaba “más de 50”. Su 
propósito ha sido fomentar la investigación, enseñanza y extensión 
de las ciencias de la comunicación (CONEICC, 2014). Este Consejo se 
orienta a promover la calidad en las escuelas de comunicación por 
medio de encuentros nacionales para alumnos y docentes, encuen-
tros nacionales y regionales para directivos de escuelas de comu-
nicación, de la publicación de artículos y reseñas de investigación a 
través de un anuario que recaba la producción de conocimiento en el 
campo, de un concurso de tesis de licenciatura, asesoría a universi-
dades para la obtención de acreditación, promoción de políticas pú-
blicas en materia de comunicación, impulso a la investigación y el 
desarrollo científico y tecnológico, reconocimiento a la trayectoria 
docente, publicación de tesis doctorales y más. 

Asociación	Mexicana	de	Investigadores	
de	la	Comunicación
Esta Asociación se fundó el 24 de abril de 1979. Según lo narra 
Fuentes Navarro, su fundación respondía a la necesidad de reivin-
dicar la comunicación social como un ámbito académico indepen-
diente, defender los intereses científico, académico y gremiales de 
sus asociados, y a la vez mejorar la formación profesional. En la 
actualidad, se trata de una organización que promueve actividades 
relacionadas con la investigación en el campo de la comunicación, 
tanto a nivel nacional como internacional. La administración 2019-
2021 ha enriquecido notablemente la actividad, aprovechando las 
bondades que ofrece la comunicación virtual para dar webinarios 
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a cargo de cada uno de los investigadores asociados sobre sus te-
mas de experiencia. La AMIC estimula la discusión sobre las polí-
ticas de comunicación social y evalúa la función que desempeñan 
los actuales sistemas de comunicación en el país y la región. Esta 
asociación se organiza a partir de 16 grupos de investigación y tres 
grupos de trabajo que comparten sus investigaciones de manera 
consistente en congresos anuales. El nombre de estos grupos y su 
actividad a través de ponencias, se muestran en la Figura 1.

Figura 1.	Grupos	de	investigación	y	trabajo	de	la	Asociación	
Mexicana	de	Investigadores	de	la	Comunicación

  

Relación de trabajos presentados durante los años 2013, 2014, 2015, 2018, 2019, 
2020 (no se cuenta con información de los años 2016 y 2017). 

Fuente: Elaboración propia con base en la página www1.amic.mx. 
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Los grupos de investigación y trabajo muestran una gran di-
versidad temática, que responde tanto a los diversos objetos pro-
pios de la disciplina como a los intereses investigativos de los aca-
démicos y su capacidad de asociación. La distinción que separa a 
los grupos de investigación y a los grupos de trabajo es poco clara, 
pues ambos producen investigaciones que reportan anualmente 
en los congresos. En la Figura 1 es posible observar que los grupos 
más activos centran sus actividades en el periodismo y las nuevas 
tecnologías, seguidos por educación y política. Los grupos de gé-
nero, comunicación integral de las organizaciones y sociedad civil, 
participación y comunicación alternativa, también han sido histó-
ricamente muy activos. Si observamos lo sucedido en 2021, ciertos 
grupos tienden a desaparecer, como el de comunicación intersub-
jetiva, mientras otros emergen, como el de comunicación y salud.

Los	objetos	de	la	disciplina
De un comunicólogo o comunicador se espera que conozca las dis-
tintas perspectivas y modelos que dan base teórica a su profesión, 
aun cuando es sabido que no podrá profundizar en todos ellos 
durante su licenciatura. Respecto de las competencias disciplina-
res, Fuentes Navarro (2005) considera que deben ser definidas en 
función de la capacidad –individual y colectiva– de incidir en la 
transformación de las estructuras de significación, poder y legiti-
midad, mediante recursos comunicativos.

Según lo identifica Tanius Karam (2007), desde la perspectiva 
teórica de Gregory Bateson estos diferentes objetos o temas de la 
comunicación son ubicables en cuatro niveles posibles:

I. Intrapersonal (de la persona consigo mismo).
II. Interpersonal (entre dos personas).
III. Grupal (que puede ser de “uno a muchos” o de “muchos a 

uno”).
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IV. Cultural (de “muchos a muchos”, ligados ya sea en tiempo 
o en espacio).

Sin embargo, desde una mirada sistémica, Eduardo A. Vizer 
distingue tres dimensiones de la comunicación como constituyen-
tes de las relaciones y vínculos sociales, pues, para él, la comuni-
cación es la trama invisible de la vida social. La primera función 
referencial remite al objeto al cual se alude (el contenido de lo que se 
habla); luego se presenta la interreferencial, que hace posible la cons-
trucción de relaciones en tanto los actores sociales se vinculan a 
partir de referenciarse entre sí; y la tercera función es la autorrefe-
rencial, relacionada con procesos reflexivos, identitarios y de auto-
rrepresentación en el contexto social. Las funciones interreferencial 
y autorreferencial se asocian a la construcción del mundo de la vida.

Estas tres dimensiones se relacionan en una estructura y siste-
ma más amplio, con dos elementos clave para conformar la cultura 
tecnológica del mundo contemporáneo. Ellos son la información y el 
conocimiento. La información se asocia de modo directo con la función 
referencial de la comunicación; permite el análisis de estructuras fi-
jas de relaciones entre signos y datos en general que se acomodan se-
gún reglas lingüísticas o programas técnicos. La información no es 
solo “un proceso social e histórico de construcción de estructuras sociotécnicas, 
sino, también, un ‘producto’ de los procesos de conocimiento” (2009, 
p.243). Esta triada: información + comunicación + conocimiento es 
reconocida por Jorge Gonzales (2009) bajo el concepto de cibercul-
tur@, proceso esencialmente cultural, que posibilita la progresión en 
grados de autodeterminación para el género humano.

Las temáticas arriba expuestas se cruzan entonces con diver-
sas aproximaciones teóricas, la mayoría de ellas provenientes del 
campo de la sociología, pero también de la psicología, la ciberné-
tica, la semiótica, la lingüística, la economía y la antropología. Ka-
ram (2005b) identifica seis modelos que tradicionalmente han sido 
los más útiles para estudiar tales objetos:
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1. Conductista: basado en un paradigma estímulo-respues-
ta, que fue base del programa de estudios de la Escuela 
de Chicago (Paradigma de Lasswell: ¿quién dice qué?, ¿a 
quién?, ¿por qué canal?, y ¿con qué efectos? –5W–).

2. Funcionalista: que se ha interesado por la función de los 
medios en la sociedad, particularmente de la comunica-
ción de masas.

3. Estructuralistas: cuya preocupación ha sido principalmen-
te las estructuras del lenguaje y las diversas narrativas.

4. Modelos matemáticos informacionales: que se aplican a la 
cibernética.

5. Modelos sistémicos: que se aplican desde el ámbito inter-
personal hasta sistemas de mayor tamaño partiendo de la 
perspectiva sistémica.

6. Modelo crítico-dialéctico: que ponen énfasis en los aspec-
tos materiales de la vida social. 

La recuperación de las experiencias de Fuentes Navarro en 
América Latina le permite sugerir una serie de competencias bá-
sicas (2005). Por cierto propone “cultivar” esas competencias en los 
estudiantes, no crearlas, puesto que están socialmente determina-
das y son el objeto de transformación de las prácticas educativas. 
Ellas le sirven al comunicador para interpretar su entorno y dirigir 
la acción sobre él. Las mencionaremos:

• Dominar el lenguaje, para ubicarse en el entorno sociocul-
tural (saber leer, escribir, hablar y escuchar con precisión, 
rigor, respeto y eficacia).

• Controlar la información, sus códigos y canales de produc-
ción y circulación social (dar forma, analizar y sintetizar 
datos pertinentes para ubicar e interpretar adecuadamen-
te los cambios en el entorno).

• Relacionar los medios con los fines, en una perspectiva 
ética (capacidad para valorar y decidir entre interpretacio-
nes e interactuaciones alternativas).
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• Operar educativamente la comunicación, como media-
ción constitutiva de un proyecto social en y mediante la 
producción social de sentido (no necesariamente centrada 
en los medios o en la transmisión de mensajes). No sólo la 
competencia para producir sentido, sino la capacidad de 
los sujetos de apropiarse de los esquemas sobre los que se 
establece la propia interacción. 

En investigación desarrollada por el Centro Nacional de Eva-
luación para la Educación Superior (CENEVAL, 2011) se identifican 
los puntos de encuentro entre el ejercicio de la profesión y el con-
tenido de los programas de las licenciaturas. El estudio integró a 
461 profesionistas que egresaron de 23 entidades federativas, de los 
cuales el 88.9% declaró estar ejerciendo su profesión. En relación 
con las tareas profesionales que ocupan a los egresados, se observó 
que las áreas de desarrollo de productos comunicativos, investiga-
ción científica y difusión de información periodística resultaron 
las más relevantes a decir de ellos. Asimismo, se apreció como me-
nos indispensables, pero no por ello sin relevancia, la gestión de 
la comunicación organizacional y el desarrollo de campañas pu-
blicitarias. Ello requiere, sin duda, de las competencias básicas se-
ñaladas por Fuentes Navarro (2005), y conciernen también a todos 
aquellos objetos propios de la disciplina identificados por Gregory 
Bateson (Karam, 2007). 
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El contexto social 
contemporáneo y la Universidad 

Autónoma de Yucatán

Las transformaciones económicas, políticas, sociales, culturales 
y medioambientales que se viven en México y el mundo en aras 
de la modernización tienen un alto costo humano, material y psi-
cosocial para numerosos grupos poblacionales, especialmente los 
situados en la pobreza y la marginación. En el año 2018, el Consejo 
Nacional para la Evaluación de los Programas de Desarrollo So-
cial (CONEVAL, 2020b) hizo un balance de 10 años del desarrollo 
social del país, observando un avance en cuanto a reducción del 
número de pobres entre el 2008 y el 2016, pero un rezago en cuan-
to a seguridad social, seguridad alimentaria y acceso a servicios de 
salud. Señala, por ejemplo, que para el 2016 todavía 68.4 millones 
de personas presentaban carencia de acceso a seguridad social, y 
24.6 millones de personas con insuficiencia alimentaria. El balan-
ce refiere que el poder adquisitivo del ingreso laboral se había re-
ducido un 10.6% entre 2005 y el 2017, y solo en este último año, el 
poder de compra disminuyó en un 2.5% (CONEVAL, 2020b). Para 
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los jóvenes de entre 15 y 29 años, el acceso a la actividad econó-
mica representaba y representa un ámbito de incertidumbre; en 
el año 2017, cerca del 60% de ellos accedían a empleos informales 
sin posibilidad a estabilidad laboral o a la seguridad social, y esto 
no ha mejorado para el 2021. En resumen, podemos decir que es-
tos avances en el acceso a los mercados internacionales y al libre 
mercado global fueron dejando en México procesos de empobre-
cimiento y múltiples carencias sociales. 

Esta situación tiene matices, pues no impactó por igual a los di-
versos grupos humanos que comparten el país; la situación de reza-
go afecta particularmente a la población indígena, que se distribuye 
de manera más densa en el sur del territorio mexicano, zona que 
también muestra mayor rezago social. La situación de marginación, 
según CONEVAL (2018), se agrava si además de ser indígena se es 
mujer. Hacia el año 2016, el 85.1% de las mujeres indígenas residen-
tes en zonas rurales vivían en condiciones de pobreza. Esta distri-
bución desigual puede observarse en la Figura 2. En el 2018, más de 
la mitad de la población indígena no contaba con servicios básicos 
en la vivienda, un 18.2% vivía en condiciones de hacinamiento y un 
14.4% no tenía sistema de agua potable (CONEVAL, 2020c).

Para el año 2020, la contingencia sanitaria ocasionada por el 
COVID-19 agudizó las dificultades de quienes ya eran vulnerables, 
desaceleró la economía y modificó las prioridades nacionales para 
poner mayor atención a la salud, con el fin de contener la pandemia 
y mitigar sus efectos. Sin ser evaluados los efectos de la pandemia 
hasta el año 2021, se preveían afectaciones a todos los derechos so-
ciales (alimentación, salud, empleo, educación, seguridad social, 
etc.). Particularmente crítica ha resultado la situación de las muje-
res que, en promedio, en nuestro país, dedican 50 horas semanales 
al trabajo en los quehaceres domésticos y al cuidado de personas 
sin remuneración alguna. Dicha situación se agudizó por la pande-
mia a partir de 2020, ante la presencia en el hogar de toda la fami-
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lia y la necesidad de adoptar las medidas de prevención y atención 
a la salud derivadas de la situación sanitaria, sumando esto a la 
condición de aislamiento social (CONEVAL, 2020c). Aunado a sus 
múltiples tareas en el hogar, se sumó al trabajo femenino los roles 
de maestros y maestras y cuidadores de la salud. 

Figura 2.	Mapa	que	muestra	el	grado	de	rezago	
social	a	nivel	estatal	en	el	año	2020

Fuente. CONEVAL, 2020a.

La crisis agudizó también las condiciones de vulnerabilidad 
de los adultos mayores y de las personas con discapacidad. El otro 
sector afectado fuertemente fue el de los menores de edad, pues la 
pandemia transformó las condiciones de niños, niñas y adolescen-
tes, dado que el impacto en el empleo y la economía familiar llevó 
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a la participación laboral de niñas, niños, adolescentes y jóvenes, 
quedando a la zaga la educación y la necesidad de esparcimiento, su-
mado a la carencia por acceso a la alimentación que para este sector 
–en el 2018– ya era del 23.9 %. También cabe agregar el incremento 
en embarazos no deseados y no planeados en adolescentes, por di-
ficultad en el acceso a los servicios de salud (CONEVAL, 2020c). Y, 
por si fuera poco, un reto adicional estribó en la situación emocio-
nal vivida por la población en general. En el caso de los jóvenes, la 
Encuesta Mundial sobre los Jóvenes y la Pandemia de la COVID-19 
señaló que la mitad de ellos posiblemente sufrían de ansiedad y 
depresión (CONEVAL, 2020c), y un estudio con jóvenes universi-
tarios de Nayarit, Puebla y Morelos, identificó síntomas de estrés 
(31.92%), trastornos psicosomáticos (5.9%), problemas para dormir 
(36.3%), disfunción social (9.5%) depresión (4.9%) y ansiedad (40.3%), 
que iban de moderados a severos (González-Jaimes, Tejeda-Alcán-
tara, Espinosa-Méndez y Ontiveros-Hernández, 2020). Además se 
observó una disminución de la motivación y el rendimiento acadé-
mico relacionado con la ansiedad y el aumento en las dificultades 
familiares por efecto de la pandemia, lo cual se hacía más evidente 
en estudiantes de escasos recursos (González, 2020). 

En lo que respecta a educación, para el año 2017 se reportaba 
que el 57% de los hogares mexicanos presentaban algún grado de 
pobreza educativa, tanto por inasistencia como por rezago educa-
tivo. Aquí también surgen diferencias: Chiapas, Michoacán, Oaxa-
ca, Veracruz y Guerrero eran en 2016 los estados que registraban 
mayores porcentajes de rezago educativo (CONEVAL, 2018); estados 
donde también se observan otros tipos de atraso social desde déca-
das atrás, y en donde hay una gran proporción de población indíge-
na. Lo anterior se observa con mayor precisión en la Figura 3. 

En la mencionada Figura se muestra la situación educativa de 
diversas zonas del país según el número de años cursados en la es-
cuela. En este caso, se distribuye por distritos electorales. Resulta 
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posible advertir que los estados del sureste siguen teniendo menores 
grados de escolaridad que el resto del país, puesto que, en general, no 
alcanzan los 8 años; es decir, la mayoría de la población del sureste 
mexicano, en los inicios de la tercera década del siglo XXI, no conclu-
ye la educación básica. Esto es característico principalmente de las 
zonas rurales que contrastan con las diversas metrópolis mexica-
nas, lugares en donde los promedios de nivel educativo se sitúan en 
la educación media superior y superior. En Yucatán, por ejemplo, es 
observable el contraste entre la capital del estado (entre 10 y 14 años 
de escolaridad), la periferia de la capital (entre 8 y 9 años de escolari-
dad) y las zonas rurales (entre 5 y 8 años de escolaridad).

Figura 3.	Mapa	de	México	que	muestra	los	grados	de	
escolaridad	promedio	según	distritos	electorales	

Mapa elaborado por la Secretaría de Educación Pública en el marco de la Nueva 
Escuela Mexicana Digital (2 de agosto de 2022). Fuente: Recuperado de https://nue-
vaescuelamexicana.sep.gob.mx/detalle-ficha/9787/.
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Yucatán a inicios del siglo XXI

Si bien vivimos en un mundo cada vez más conectado, es preci-
so considerar que contextos específicos presentan características 
particulares que necesitamos conocer para orientar tanto la inves-
tigación académica como los programas de estudio hacia esos con-
textos territoriales específicos. Esta exploración también permite 
conocer el contexto de formación de los estudiantes universitarios 
y proyectar su posible desarrollo profesional. 

Desarrollo	social	y	educativo
Si nos detenemos en la Figura 1, podríamos pensar que el grado de 
rezago social de Yucatán es moderado, pero al observar con mayor 
detenimiento la Figura 3, nos percatamos que hay condiciones dife-
renciadas en la ciudad de Mérida y el interior de la entidad federati-
va. De acuerdo con los datos del CONEVAL (2020d), Yucatán ocupa 
la décima posición, con un rezago social medio. Hay 83 localidades 
con un nivel muy bajo y 326 con un nivel bajo (la mayoría alrededor 
de la capital del estado), otras 256 con un nivel medio, 118 con un 
nivel alto y 46 con un nivel muy alto. Según los resultados repor-
tados por dicho Consejo, en el año 2000 ya se reportaba un grado 
de rezago medio, que en el 2015 pasó a ser alto, para regresar a un 
grado medio en el 2020, con cerca de un millón de personas en si-
tuación de pobreza (casi la mitad de la población). De acuerdo con 
información del 2018, de los 2 205 832 habitantes de Yucatán: 434 
900 eran personas en situación de rezago educativo; 310 400 tenían 
carencia por acceso a los servicios de salud; 1 221 500 habitantes se 
encontraban sin acceso a seguridad social; 299 600 personas repor-
taban carencia por calidad y espacios de vivienda; 848 500 ciudada-
nos tenían carencia por acceso a servicios básicos en sus hogares, 
y 428 300 habitantes de Yucatán vivían con carencia por acceso a 
la alimentación. Uno de los datos más relevantes por la cantidad de 
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personas afectadas es el ingreso inferior a la línea de pobreza, que 
impacta a 1 021 300 habitantes de Yucatán. Al respecto se señala:

El Informe de Evaluación de la Política de Desarrollo Social 
2018 advierte que el ingreso de la población más pobre del país 
se compone principalmente de transferencias gubernamenta-
les y remesas, dejándolos vulnerables ya que sus fuentes de 
ingreso no se pueden mantener constantes ante las distintas 
eventualidades (CONEVAL 2020d, p.56). 

 Es decir, se observa una gran precariedad en un amplio sector 
poblacional; y entre quienes tienen un ingreso laboral registrado, 
el 34.4% recibe un sueldo inferior al costo de la canasta básica. La 
pobreza con frecuencia viene de la mano con la desigualdad, que el 
CONEVAL evalúa mediante el coeficiente Gini, medida que oscila 
entre “0” y “1”, donde el cero representa una total igualdad y “1” to-
tal desigualdad. En el caso de Yucatán, CONEVAL (2020d) reporta-
ba que entre 2016 y 2018 el coeficiente Gini había pasado de 0.452 a 
0.456, por lo tanto, la desigualdad ha ido en aumento. 

Si bien no se cuenta con información reciente, en el 2015 los 
municipios con mayor cantidad de personas en situación de pobre-
za fueron también aquellos donde residen las personas con mayor 
riqueza: Mérida, Tizimín, Valladolid. A esto habría que sumar a 
Kanasín y Umán para hablar de una concentración del 40.8% de la 
población en esta entidad federativa. Por otro lado, Tahdziú, Chi-
kindzonot, Tixcacalcupul y Mayapán continúan siendo los muni-
cipios con mayor porcentaje y número de personas en situación 
de pobreza, pese a todos los programas que históricamente se han 
implementado en esas localidades. Además de lo mencionado con 
anterioridad, hay ciertas especificidades que merecen ser consi-
deradas en el análisis de los problemas y necesidades sociales que 
afronta la población, como son el contexto geográfico y ambiental, 
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caracterizado por la fragilidad de su suelo y la falta de estrategias 
para protegerlo; la migración, resultado de la pobreza; la impor-
tancia de reconocer al pueblo maya, que es el dueño histórico del 
territorio, sujeto también de histórica discriminación; y la violen-
cia de género. Ello se detallará un poco más adelante. 

Respecto del tema educativo, la situación no es muy diferen-
te de lo que sucede en el resto del país. En informe del CONEVAL 
(2020c) se señalaba que el presupuesto destinado a la educación ha-
bía hecho posible que para el ciclo 2016-2017, la tasa neta de esco-
larización llegara al 98.4 % en primaria y al 86.2 % en secundaria; 
sin embargo, la permanencia en los niveles educativos a partir de la 
educación media superior y superior, se ve negativamente afectada 
por la falta de recursos económicos en los hogares; los jóvenes son 
compelidos a insertarse tempranamente en el mercado laboral. 

Otro tema es la calidad de la educación. El completar la secun-
daria en México no es garantía de dominar la lectura, la escritura, 
ni las matemáticas. Según la evaluación hecha por la Medición In-
dependiente del Aprendizaje (MIA) (2020), el 27 % de los niños de 6º 
de primaria y el 8.2% de los niños de 3° de secundaria, no logran leer 
en voz alta una historia sencilla propia de los contenidos programá-
ticos de 2° de primaria. El 35.8% de niñas y niños de 6° de primaria 
y el 19.6% de los de 3° de secundaria logran leer de manera mecáni-
ca, pero son incapaces de responder a una pregunta de comprensión 
propia de contenidos de 2° de primaria. En matemáticas, el 38.7% 
de los escolares de 6º de primaria y el 30.9% de 3° de secundaria, no 
logran resolver restas con acarreo, propias de 2° de primaria, y el 
80.3% de los de 6° de primaria y el 68% de los de 3° de secundaria, no 
consiguen resolver un problema de 4° de primaria que implica uso 
de dos operaciones matemáticas básicas. En resumen, en cuanto a 
los aprendizajes logrados mediante la escolarización, la situación es 
todavía más precaria que si solo consideramos la cantidad de años 
en la escuela. 
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Medioambiente
Además de lo arriba citado, un reto importante que enfrenta Yu-
catán estriba en sus recursos naturales, que son únicos pero frá-
giles, y que presentan severas vulnerabilidades ante el cambio 
climático, la contaminación de acuíferos, la erosión de suelos y la 
destrucción de la capa vegetal que cubre la península. La necesi-
dad de poner mayor atención al medioambiente no es exclusiva de 
Yucatán, sino que trasciende a México y al mundo. En el informe 
del CONEVAL (2020c) se señalaba, para México, la indispensable 
necesidad de vigilancia de la disponibilidad y saneamiento del 
agua, la calidad y afectaciones al aire, el cambio climático, el ma-
nejo de residuos sólidos, la cobertura forestal, el uso de suelos y 
la conservación de la biodiversidad. Respecto de la vigilancia que 
debe ejercerse en Yucatán, uno de los puntos frágiles son los acuí-
feros. Si bien el agua en Yucatán se encuentra cerca de la superficie, 
el tipo de suelo cárstico que hay en la península ocasiona que los 
contaminantes provenientes de los depósitos de residuos sólidos y 
la creciente cantidad de granjas porcícolas, diseñada para atender 
la demanda extranjera, se filtran con facilidad al agua subterránea 
en detrimento de su calidad. Así sucede con sustancias de alta toxi-
cidad para el ser humano como son el mercurio, el cadmio, el litio 
y el plomo, provenientes de millones de baterías eléctricas que han 
sido vertidas durante años en los tiraderos a cielo abierto reparti-
dos por la península. 

La otra fuente importante de contaminación es uso de glifosa-
tos usados como herbicidas para facilitar las labores agrícolas, pro-
ductos que durante décadas fueron promovidos por extensionistas 
que visitan las zonas rurales. El impacto de la contaminación de 
los acuíferos en la península alcanza a los manglares y ecosistemas 
costeros, que son también fuentes de subsistencia para muchos po-
bladores, tanto por el turismo como por la pesca. El glifosato tiene 
un papel importante como generador de cáncer y ha sido identifi-
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cado no solo en los mantos acuíferos de Yucatán, sino en sangre, 
orina, y hasta leche materna de sus pobladores. 

Otro problema de grandes dimensiones es el suscitado a raíz de 
una crisis porcícola en China, lo cual abrió un espacio de oportuni-
dad para los empresarios adinerados, que comenzaron a comprar 
tierras ejidales y a construir fábricas de cerdos. Recientemente, la 
SEMARNAT (2023) ha identificado las coordenadas de 507 posibles 
granjas en 87 de los 105 municipios, con 29 416 unidades de pro-
ducción, más las correspondientes instalaciones para sacrificar a 
los animalitos y cortarlos en piezas y congelar la carne para su ex-
portación. El impacto ambiental de esta iniciativa en suelo cárstico 
es potencialmente catastrófico, sobre todo porque las granjas están 
instaladas principalmente alrededor de la zona de cenotes, impac-
tando de manera directa a los principales mantos acuíferos. Las 
granjas se instalaron sin atender las mínimas condiciones de cui-
dado ambiental para el tratamiento de residuos. En consecuencia, 
los 87 municipios enfrentaron afectaciones en la calidad del agua 
que llega a los hogares, que comenzó a tener color marrón y olor 
fétido, permanentes plagas de moscas, así como afectaciones a la 
calidad del aire, dado que el metano proveniente de las excretas de 
los cerdos se transforma en ozono que genera daño a la salud. Esto 
provoca inconvenientes no solo en vías respiratorias, sino también 
enfermedades metabólicas como la diabetes. Aún más, puesto que 
los empresarios tienen la costumbre de arreglar los problemas 
mediante el reparto de dinero, generaron división y conflictos en-
tre los pobladores de las comunidades afectadas. 

Aunado a lo anterior, en la última década Yucatán se ha pre-
sentado a la ciudadanía nacional e internacional, como un buen lu-
gar para invertir en bienes raíces por la relación entre bajos precios 
y plusvalía. Se ofrece como un buen lugar para vivir lejos de la vio-
lencia social que hay en el resto de México. Este interés de los in-
versionistas inmobiliarios por incrementar su capital, sumado a la 
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necesidad de una vida tranquila de muchas personas, ha llevado al 
creciente despojo de territorios ejidales del pueblo maya. Por otro 
lado, la creciente depredación de los terrenos de la periferia de Mé-
rida, que ha cambiado la capa natural por asfalto, lleva al progresi-
vo calentamiento de una zona con temperaturas altas de por sí, y a 
la urbanización inconclusa de lugares que posiblemente quedarán 
sin habitar, dado que se prevé que la burbuja inmobiliaria termine 
por reventar (Escoffié, 19 de abril 2021). Esto podría transformar 
muchas zonas antes productivas en “cementerios del desarrollo”. 
En cuanto a territorio, habría que agregar el megaproyecto del lla-
mado “Tren Maya”, que de entrar en funcionamiento:

Profundizaría el daño ya causado en la región por el progreso 
en sus múltiples formas. Los impactos inmediatos previsibles 
son de una gravedad histórica que llevará a reacomodos eco-
lógicos incluso imprevisibles. Tanto el istmo de Tehuantepec 
como la península de Yucatán tienen la virtud de ser lugares 
de cruce y diversificación de especies que serían irreversible-
mente dañados con el paso del tren (Ceceña y Veiga, 2019, p.9).

Migración
Una tercera particularidad de Yucatán consiste en la permanente 
migración de pobladores desde las zonas rurales hacia las áreas me-
tropolitanas para asentarse en terrenos carentes de servicio, pero 
con cierta seguridad económica y social. También cabe considerar 
que la zona metropolitana del estado promete una calidad de vida 
muy superior a lo que ofrecen otras metrópolis mexicanas, lo que 
ha provocado la migración de familias, de jubilados, de estudian-
tes, e incluso de extranjeros. Algunas de estas formas de migración 
son pendulares (como en el caso de los canadienses que pasan los 
meses invernales en la ciudad, o los estudiantes que son enviados 
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por sus familias a zonas de bajo impacto del crimen organizado), 
y otras son permanentes. Yucatán también recibe una importante 
migración de pobladores de otras regiones indígenas, principal-
mente Chiapas y Tabasco, quienes llegan por sus propios medios en 
busca de salarios dignos, o bien son enganchados en sus comunida-
des para deambular por las calles de Mérida vendiendo productos 
diversos a los turistas. La población en la zona metropolitana de 
Mérida ha aumentado de forma significativa, dado que pasó de 803 
920 habitantes en el año 2000 a 957.883 en 2010 (un crecimiento del 
19.15%), a 1 316 088 en el 2020 (un aumento del 37.39%) (INEGI, 2010 
y 2020). Sin embargo, desde una mirada más amplia, Yucatán sigue 
siendo un estado cuyas condiciones sociales y económicas invitan 
a buscar mejores horizontes. Tal como se observa en la Figura 4, la 
emigración sigue siendo mayor que la inmigración, aunque ha au-
mentado de manera considerable el número de personas que llega a 
vivir a Yucatán. En cuanto a la población migrante proveniente del 
extranjero esta se ha cuadruplicado en los últimos 20 años. 

Figura 4.	Perfil	de	la	migración	en	Yucatán	
entre	los	años	2000	y	2020

Fuente: INEGI, 2010 y 2020.
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Pueblo	maya
La península de Yucatán está integrada por tres estados de la 
república, y es territorio maya; sin embargo, el número de ha-
blantes de esta lengua ha disminuido por razones de prejuicio 
y discriminación. En el 2010 poblaban Yucatán 1 955 577 habi-
tantes, de los cuales 537 618 eran hablantes de maya, es decir, el 
27.5%. Para el año 2020 de los 2 320 898 habitantes, tan solo 519 
167 hablaban este idioma, lo que representa el 22.4%, por lo que 
disminuyó más de cinco puntos porcentuales en una década. En 
el año 2010 el 99.7% de hablantes de lenguas indígenas eran ma-
yas, número que decrementó al 99.5% en el 2020, observando un 
aumento considerable de hablantes de lengua tzeltal, que prácti-
camente duplicó su número, lo que nos da cuenta de la inmigra-
ción desde Chiapas.

El Instituto para el Desarrollo de la Cultura Maya (INDEMA-
YA, 2011, p.10) señalaba que uno de los problemas más graves de la 
historia reciente ha sido el desfase entre una socialización prima-
ria, llevada a cabo durante los primeros años de vida de los meno-
res en el seno de la familia maya y en su propia lengua y una socia-
lización secundaria que se efectúa en instituciones sociales rígidas 
como la escuela, que procuran la integración de esos menores a 
una cultura nacional homogénea en lengua castellana. El resultado 
de la ruptura de este proceso en la propia cultura a corta edad, en-
frentada con la socialización secundaria propia de la cultura esco-
lar (entre otras), se traduce en una situación de amplia desventaja 
para los habitantes mayas. Ese proceso únicamente conduce a la 
carencia de preparación educativa, a la marginación, a la falta de 
oportunidades y a la pobreza. La población indígena tanto maya 
como de otros grupos, es objeto de discriminación laboral, edu-
cativa, sanitaria y más (Echeverría, 2016; Iturriaga, 2011, García y 
Horbarth, 2019). 
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Violencia	social	y	de	género
Una particularidad más aparece en la brecha social y de género 
que se observa en la entidad. Se acrecientan problemáticas im-
portantes como la violencia de género, los feminicidios, la dis-
criminación hacia la diversidad sexual y las personas con sida, 
que si bien algunas han sido identificadas por distintas institu-
ciones gubernamentales, carecen de atención integral y de leyes 
que les protejan, lo que constituye una falta de observancia a los 
acuerdos internacionales firmados por el gobierno mexicano 
para institucionalizar el enfoque de género en las políticas pú-
blicas de Yucatán (Agenda Ciudadana, 2011, p.7). En materia de 
género, el estado cuenta con la Ley de Acceso de las Mujeres a 
una Vida Libre de Violencia del Estado de Yucatán, aprobada por 
el congreso estatal en 2008 (decreto 70) y establece en su artículo 
30 que “El Estado y los municipios se coordinarán para estable-
cer el Sistema Estatal, con el objeto de implementar las políticas 
y programas de evaluación y coordinación de las acciones relati-
vas a la prevención, asistencia, tratamiento, sanción y erradica-
ción de la violencia física, psicológica, económica, patrimonial e 
institucional contra las mujeres, de conformidad con el Progra-
ma Estatal” (DOFEY, 2008, p.13). No obstante, entre diciembre 
de 2016 y agosto de 2020 se contabilizaban 39 feminicidios en el 
estado, ocho de ellos ocurridos durante 2020 (Diario de Yucatán, 
5 de septiembre 2020), año en el que las condiciones de aisla-
miento social debido a la pandemia propiciaron el incremento 
de la tensión y la violencia dentro de las familias. Durante el año 
2020 el Consejo Estatal para la Prevención, Atención, Sanción 
y Erradicación de la Violencia contra las Mujeres, señaló que se 
ofrecieron en ese año más de 50 mil servicios en materia psicoló-
gica, jurídica, médica y de trabajo social (Gobierno del Estado de 
Yucatán, 7 de febrero del 2021). Aunado a ello, durante la pande-
mia por COVID-19 la CODHEY reportó que:
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Las mujeres que viven violencia laboral, se encuentran reali-
zando una doble o triple jornada laboral ante los estereotipos 
que se encuentran vigentes y afectan su derecho a vivir libres 
de violencia, sus derechos económicos; y en algunos casos su 
integridad física y mental, pero sobre todo, su dignidad hu-
mana (2020, p.49).

La CODHEY (2020) considera que la Secretaría de Seguridad 
Pública ha tenido una actuación paradójica en el estado, pues si 
bien ha garantizado en términos generales el derecho a la segu-
ridad, incluso teniendo una afectación importante entre sus inte-
grantes con la baja de 14 policías fallecidos, a la vez es señalada por 
detenciones arbitrarias, daños a la integridad y seguridad perso-
nal, así como por el uso indebido de la fuerza pública, siendo fre-
cuentemente las policías municipales las que son denunciadas por 
ello. Durante el 2020, el acoso fue la principal causa de detención, 
reportándose principalmente a varones; asimismo, los casos de 
abuso sexual, corrupción de menores e incapaces, hostigamiento 
sexual, violación y violencia familiar no habían sido resueltos en el 
91.5% de los casos.  

Otro aspecto preocupante en el estado lo ocupa el suicidio, que 
se suma al deterioro de la seguridad social. Si se toma como mues-
tra el “Informe Especial sobre Suicidio entre Jóvenes de Yucatán”, 
en el año 2010 se observaba en promedio un suicidio cada 48 ho-
ras, que ya puede considerarse un foco de alarma en la sociedad 
yucateca (CODEHY, 2010). Para el año 2020 la tasa de suicidios se 
incrementó, registrándose un total de 200 suicidios durante el año 
(Fuente, 2 de enero 2021).

La inadecuada atención a los asuntos señalados afecta no solo 
el devenir estatal. Esta carencia incide en el potencial de desarrollo 
nacional, inhibiendo la inversión de largo plazo en el país y redu-
ciendo la eficiencia operativa de las empresas. El incremento en la 
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inseguridad social está vinculado a la disminución o pérdida de la 
economía familiar, a la pérdida del tejido social, al incremento de 
la corrupción y a la presencia del narcotráfico en el estado de Yu-
catán. Todo confluye en que se prevea que la inseguridad siga en 
aumento (Perrin, 2011). 

La Universidad Autónoma de Yucatán
Para hacer visible la interrelación entre la situación social de Yuca-
tán y la emergencia y desarrollo de la Licenciatura en Comunica-
ción Social, consideramos necesario describir a grandes rasgos la 
universidad que la creó. De acuerdo con el Sistema de Información 
Cultural (Gobierno de México, 2022), en el año 2022 Yucatán repor-
tó 78 instituciones de educación superior, de las cuales 59 se encuen-
tran en la ciudad de Mérida, y las 19 restantes, dispersas al interior 
del estado (Conkal, Umán, Dzidzantún, Izamal, Maxcanú, Motul, 
Peto, Progreso, Tekax, Ticul, Tizimín y Valladolid). Sin embargo, el 
Gobierno del Estado de Yucatán tiene registradas 83 instituciones 
de educación superior, sin incluir a las universidades de carácter 
autónomo o aquellas que son corporaciones universitarias y tienen 
su registro en algún otro estado de la república, por lo que es pro-
bable que la oferta de educación superior en el estado se acerque al 
centenar de instituciones entre públicas y privadas (Secretaría de 
Investigación Innovación y Educación Superior –SIIES–, 2022).

La educación superior de carácter público integra a 12 insti-
tuciones en el interior del estado, en su mayoría con énfasis tec-
nológico, y cinco en la ciudad de Mérida, en donde se encuentran 
planteles de la Universidad Nacional Autónoma de México, la Uni-
versidad Pedagógica Nacional, el Instituto Tecnológico de Mérida, 
la Universidad Tecnológica Metropolitana y la Universidad Autó-
noma de Yucatán.

La UADY establece como su misión promover “oportunidades 
de aprendizaje para todas y todos, a través de una educación huma-
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nista, pertinente y de calidad; contribuye al desarrollo de la ciencia, 
las humanidades, la tecnología y la innovación; a la atención de pro-
blemáticas locales, regionales, nacionales y mundiales y a mejorar 
el nivel de bienestar de la sociedad yucateca” (Plan de Desarrollo 
Institucional –PDI– 2019-2030, p.80). En el 2019 la integraban 3 ba-
chilleratos, 45 programas de licenciatura presencial y 2 en línea, y 
65 posgrados, con un estudiantado de más de 26 mil personas. 

Asimismo, incorpora como principios institucionales la au-
tonomía, libertad de cátedra, humanismo, pertinencia, inclusión, 
igualdad de género, reconocimiento a las diferencias sociocultu-
rales y lingüísticas de la comunidad, solidaridad con población en 
desventaja, protección del medioambiente, coherencia entre el dis-
curso y el quehacer institucional, eficiencia y eficacia de los pro-
cesos académicos y administrativos, transparencia y rendición de 
cuentas, y legalidad. Todo bajo la visión de alcanzar una “univer-
sidad internacional, vinculada estratégicamente a lo local, con un 
amplio nivel de reconocimiento por su relevancia y trascendencia 
social” (PDI, 2019, p.86). 

El Plan de Desarrollo Institucional de la UADY señala seis ob-
jetivos estratégicos relacionados con cuatro ejes estratégicos, tal 
como se describen en la Figura 5. También contempla como ejes 
transversales a la innovación, la internacionalización y la respon-
sabilidad social. 

La Universidad Autónoma de Yucatán a partir del año 2011 se 
orienta bajo el Modelo Educativo para la Formación Integral (MEFI), 
el cual tiene como centro la formación integral concebida como un 
proceso continuo que busca el desarrollo de todas las potencialida-
des del estudiante y su crecimiento personal en las cinco dimensio-
nes que lo integran como ser humano: física, emocional, cognitiva, 
social y valoral-actitudinal. La filosofía de la que emana esta pro-
puesta se expresa en el Plan de Desarrollo Institucional 2010-2020, 
que proponía una educación humanística que apuntara al desarro-
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Figura 5.	Ejes	y	objetivos	estratégicos	de	la	UADY	2019-2030

Fuente: PDI, 2019.
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llo del individuo como persona en su diferencia, que considera al 
alumno como sujeto de su propia educación en sus capacidades de 
emoción, conducta y pensamiento, y por consiguiente con una par-
ticipación activa y responsable en el proceso educativo (UADY, 2019). 

El MEFI orienta el trabajo académico y administrativo de la 
universidad con base en la interacción de seis ejes: responsabilidad 
social, flexibilidad, innovación, internacionalización, educación 
centrada en el aprendizaje y educación en competencias. 

Los seis ejes del MEFI, además de su carácter transversal, tie-
nen implicaciones en el diseño y elaboración de los planes y pro-
gramas de estudio; el proceso de enseñanza y aprendizaje y la eva-
luación. De la misma manera, ejercen una influencia importante 
en los roles de los diversos actores intervinientes: estudiante, pro-
fesor, personal administrativo, directivo y manual.

La universidad estableció 22 competencias genéricas que de-
berán ser integradas en todos los PE de la UADY con el fin de ase-
gurar que todos sus estudiantes adquieran dichas competencias; 
su desarrollo se da de manera transversal en las asignaturas que 
integran los planes de estudio. Además, el MEFI declara que en 
todos los planes de estudio se integrarán dos asignaturas institu-
cionales obligatorias: Cultura Maya y Responsabilidad Social Uni-
versitaria (RSU). Esta inclusión tiene como objetivo la revaloración 
de las culturas originarias por parte del estudiantado y, además, 
busca orientar hacia una opción ético-política de contribución al 
desarrollo humano y sustentable, la equidad, la inclusión social, 
los derechos humanos y la cultura de la paz, así como la formación 
de recursos humanos capaces de transformar la sociedad en la que 
viven en beneficio de los intereses colectivos (UADY, 2012). 

Este marco de referencia muestra una universidad públi-
ca interesada en formar a sus estudiantes de manera integral 
para que incidan positivamente en la búsqueda de soluciones a 
las problemáticas con mayor impacto social, algunas con raíces 
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enclavadas en el pasado histórico y sociocultural de la región y 
otras de reciente data, derivadas de los diversos proyectos desa-
rrollistas impulsados por los sucesivos gobiernos locales y nacio-
nales. La Licenciatura en Comunicación Social forma parte de la 
oferta educativa de la UADY; por tanto, las orientaciones estable-
cidas en su misión y en los sucesivos planes de desarrollo insti-
tucional han intervenido en el quehacer académico y en la for-
mación de los estudiantes de las generaciones que egresaron en 
estos primeros 20 años. Las problemáticas sociales identificadas 
en el apartado previo, desde la desigualdad social en aumento; las 
afectaciones al medioambiente y calidad de vida de la población, 
en particular la más vulnerable; los procesos migratorios que po-
nen a prueba las relaciones interculturales; la discriminación que 
vive el pueblo maya en su vida cotidiana y el decremento del uso 
de su lengua originaria; la violencia social y de género, más una 
larga lista de otras emergentes, han hecho necesarios los aportes 
teóricos y prácticos del campo de la comunicación para atender 
profesionalmente estas contrariedades, considerando las compe-
tencias genéricas, disciplinares y específicas correspondientes al 
Plan de Estudios de la Licenciatura en Comunicación Social, de 
acuerdo con el modelo educativo de la UADY.

No deja de ser sugerente el objetivo general con el que nace 
esta licenciatura (Plan de Estudios 2001) y que conviene recordar:

Formar profesionales en el campo del saber comunicativo con 
los conocimientos, habilidades, actitudes y valores necesarios 
para cumplir funciones de mediadores entre el acontecer y el 
conocimiento, entre la modernidad y la tradición; mediante el 
dominio de los usos sociales de la comunicación y a través de 
la producción, distribución y consumo de la información, con-
tribuyendo con ello a la preservación de la identidad cultural 
de los grupos sociales del país y a la generación de métodos 
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de trabajo que permitan a las comunidades y sectores socia-
les mexicanos, poder desarrollarse armónica y participativa-
mente (pp. 14-15).

Como puede apreciarse, desde la misma génesis del programa 
se procuró enfatizar la necesidad de identificar y atender las pro-
blemáticas relevantes del entorno socioeconómico y sociocultural, 
así como ofrecer una posible resolución a las mismas mediante la 
implementación de metodologías participativas que involucraran 
a los agentes de las diversas comunidades implicadas.





3

La licenciatura en Comunicación 
Social de la Facultad de 

Ciencias Antropológicas

La Universidad Autónoma de Yucatán (UADY) reconoce su origen 
en la Universidad del Sureste fundada por decreto del goberna-
dor del Estado, Felipe Carrillo Puerto, en 1922. Entonces la uni-
versidad se integró por las facultades de Medicina, Jurisprudencia 
e Ingeniería; un Instituto Literario (preparatoria), una Escuela de 
Música y la Escuela de Bellas Artes. Luego de cien años de historia, 
la institución ha crecido y hoy organiza sus áreas de formación y 
gestión del conocimiento en cinco campus, a saber:

• Ciencias Sociales, Económico-Administrativas y Humani-
dades

• Ciencias Exactas e Ingenierías
• Ciencias de la Salud
• Ciencias Biológicas y Agropecuarias
• Arquitectura, Hábitat, Arte y Diseño
Tal como se explicó anteriormente, la UADY tiene por misión 

la formación integral y humanista de personas, con carácter pro-
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fesional y científico, en un marco de apertura. Por ello proporcio-
na un espacio de análisis y reflexión crítica sobre los problemas 
mundiales, nacionales y regionales, conduciendo al desarrollo sus-
tentable de la sociedad, apoyándose en la generación y aplicación 
del conocimiento, en los valores universales y en el rescate y pre-
servación de la cultura nacional y local, dando respuesta de esta 
manera a la nueva era del conocimiento en su papel como trans-
formadora de su comunidad. Como institución, incorpora cuatro 
principios básicos de la educación: aprender a conocer, aprender a 
hacer, aprender a ser, y aprender a vivir y a convivir (Universidad 
Autónoma de Yucatán, 2010 p.27).

Bajo esta perspectiva y cobijada por la Facultad de Ciencias 
Antropológicas (que forma parte del campus de Ciencias Socia-
les, Económico-Administrativas y Humanidades, y que incorpora 
también a las licenciaturas de Antropología Social, Arqueología, 
Literatura Latinoamericana, Historia y Turismo, así como el Doc-
torado en Ciencias Antropológicas) se funda la Licenciatura en Co-
municación Social, aprobada por el VIII Consejo Universitario el 
día 28 de febrero del 2001. Esta licenciatura se creó considerando 
la inexistencia de un programa semejante en una universidad pú-
blica de la península que atendiera las necesidades de profesiona-
lización en el campo de la comunicación social.

Su fundación se produjo durante la gestión del Dr. Francis-
co Fernández Repetto, director de la Facultad de Ciencias Antro-
pológicas, y del Dr. Raúl Godoy Montañez, rector de la UADY. La 
licenciatura se albergó (junto con la de Literatura Latinoamerica-
na) durante casi cuatro años en el primer edificio de la facultad, 
ubicado en el centro de la ciudad de Mérida, donde se impartían 
los actualmente extintos programas de Licenciatura y Maestría en 
Ciencias Antropológicas, con sus respectivas líneas terminales. El 
antiguo edificio en realidad era una casa habilitada en forma de es-
cuela. Contaba con 10 salones, una sala de cómputo, una biblioteca, 
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un auditorio, la Fototeca Pedro Guerra, espacios para las oficinas 
de las autoridades, control escolar y cubículos para profesores. Era 
realmente un sitio muy pequeño para la población que congrega-
ba (entre 150 y 200 estudiantes), situación que se complejizó con 
la entrada de esta novedosa Licenciatura en Comunicación Social, 
con nuevos estudiantes y nuevos profesores. No tenía instalaciones 
adecuadas para los estudiantes de comunicación social quienes, 
por ejemplo, desarrollaban sus trabajos de la asignatura Taller de 
impresos en las mesas de la cafetería, y las materias de televisión 
se impartían en el único salón con aire acondicionado con que con-
taba la antigua facultad.

Figura 6.	Aspecto	de	la	Facultad	de	Ciencias	
Antropológicas	en	el	año	2020

Fotografía de Roxana Quiroz Carranza.
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La licenciatura surgió con la idea de ofrecer una alternativa 
diferente a las licenciaturas en Ciencias de la Comunicación. Según 
comentó el Dr. Francisco Fernández, el plan 2001 fue un segundo 
intento de una iniciativa de la Dirección General de Desarrollo 
Académico de la UADY, que no había podido concretarse. Un an-
tecedente importante fue la participación de la Facultad de Cien-
cias Antropológicas en la impartición del Doctorado en Ciencias 
de la Información, de la Universidad de La Laguna, España, del cual 
la casa de estudios fue sede y posibilitó que egresaran algunos de 
los primeros profesores de la licenciatura. No obstante, 

Se intentó crear una carrera que estuviera orientada en una 
dirección diferente, y esa dirección diferente pretendía, por 
supuesto, generar en los estudiantes tanto […] habilidades, 
hoy pudiéramos decir competencias que son técnicas y tecno-
lógicas, en el manejo de las nuevas tecnologías […] , pero que 
compartieran varias asignaturas con la Licenciatura en Antro-
pología Social. La idea era un fuerte contenido de reflexión en 
términos sociales, que no se orientara a la parte fundamental-
mente técnica y tecnológica como en muchos casos se daba […] 
que tuviera las bases para hacer ese periodismo crítico en el 
caso de que se dedicara al periodismo; que pudiera tener he-
rramientas tanto fuertes tecnológicamente hablando, como 
que también tuviera elementos para una crítica social […] la 
idea era tratar de crear un balance entre los dos elementos para 
que no solo seas bueno editando, para que no solo seas bueno 
sacando un video, sino para que ese video partiera de una re-
flexión crítica. Dentro de eso había cuatro salidas y una de ellas 
que se consideró central, era justamente la de comunicación 
para el desarrollo, que no había sido abordada prácticamente 
por ningún programa que pudieras encontrar en la Península 
(Francisco Fernández, comunicación personal, 21/11/14). 
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En el año de su fundación, la Licenciatura en Comunicación 
Social competía con cuatro programas de universidades privadas 
en Yucatán (Instituto de Estudios Superiores las Américas, Institu-
to de la Comunicación de Yucatán, Instituto de Ciencias Sociales de 
Mérida A.C. y Universidad del Mayab) y una universidad pública en 
el vecino estado de Campeche (Instituto Campechano), enfocados 
principalmente a las áreas de periodismo, publicidad y medios de 
comunicación, pero solo la Universidad del Mayab contemplaba el 
área de comunicación organizacional, y ninguna de ellas la de co-
municación para el desarrollo. Fue la inclusión de esta área, la comu-
nicación para el desarrollo, la que desde un inicio otorgó identidad a 
la Licenciatura en Comunicación Social de la Universidad Autónoma 

Figura 7.	Aspecto	de	la	Facultad	de	
Ciencias	Antropológicas	en	2022

Fotografía de Roxana Quiroz Carranza.



66

de Yucatán, y se agregaron también las áreas de comunicación orga-
nizacional, industria mediática y publicidad en el plan de estudios. 
Se pensó así que ayudaría a resolver necesidades sociales urgentes, 
y entre ellas se identificó:

a)   La preservación de la identidad cultural de los grupos, co-
munidades, clases y etnias que forman el mosaico plural 
de México y de Yucatán.

b)   Educar y crear conciencia sobre el uso ético-racional de las 
tecnologías y de su incorporación a la vida cotidiana a tra-
vés de acciones organizadas bajo principios lúdico-estéti-
cos, desde el seno mismo de las comunidades.

c)   Crear o recrear en las comunidades métodos de autocono-
cimiento y comprensión de sus integrantes que permitan 
a estos resolver sus problemas de integración y cohesión 
interna, así como proporcionar a estos grupos humanos 
estrategias de conciliación y consenso que les permitan 
enfrentar y habitar en el conflicto sin que ello fracture la 
vida social e individual. 

La otra característica identitaria de la licenciatura fue su in-
serción en una Facultad de Ciencias Antropológicas, y el diseño de 
un plan de estudios que compartía una gran cantidad de asignatu-
ras con las licenciaturas en Literatura Latinoamericana y en Cien-
cias Antropológicas, como lo eran: Introducción a la Antropología 
Social, Introducción a la Semiótica, Teorías de la Cultura, Estadís-
tica, Antropología Política, Antropología Urbana, Antropología 
Simbólica, Antropología y Globalización, Sociolingüística I y II, 
Taller de Redacción I y II (ver Figura 8). 

En principio, el plan de estudios no era flexible. La malla cu-
rricular proponía entre 6 y 7 asignaturas por semestre a lo largo de 
nueve periodos, y el servicio social no estaba considerado dentro 
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de los créditos de la licenciatura. La gran carga de materias teóricas 
vinculadas con la antropología fue motivo de crítica por parte de los 
propios estudiantes, y de confusión respecto de su perfil de egreso. 
Esta consideración fue tomada en cuenta al momento de actualizar 
el plan de estudios. El plan requirió ser modificado para adaptarse 
a un nuevo modelo educativo y académico de la Universidad Autó-
noma de Yucatán, motivo por el cual se diseñó un plan cuatrimes-
tral flexible que permitiera la movilidad estudiantil en atención a la 
declaración mundial de la Unesco sobre la educación superior en el 
siglo XXI (ver Figura 9). 

En este contexto, la Licenciatura en Comunicación Social se 
desarticula de las licenciaturas en Ciencias Antropológicas y Li-
teratura Latinoamericana; incorpora a su plan de estudios asig-
naturas optativas y libres y otorga créditos al servicio social. Esto 
implicó una notable disminución en el número de asignaturas a 
cursar por los alumnos, particularmente del eje teórico que, de 
comprender 236 créditos, se redujo a 94. No obstante, hubo un in-
cremento en el porcentaje de asignaturas propias del campo de la 
comunicación que aumentaron de un 57.6% de la currícula, a un 
89.6%. Hubo también una disminución en los créditos en el eje de 
Investigación y Metodología, y un aumento de créditos en asigna-
turas técnico prácticas. La currícula se estructuró considerando 
tres periodos anuales a cursar a lo largo de cuatro años.

En 2005, la facultad cambiaría su sede a un edificio construi-
do específicamente para ella, más amplio y moderno, ubicado a las 
afueras de la ciudad, siendo la primera dependencia del que más 
tarde sería el campus de Ciencias Sociales, Económico-Adminis-
trativas y Humanidades de la UADY. Esto hizo posible el destinar 
espacios para construir instalaciones adecuadas para la Licencia-
tura en Comunicación Social. 

El cambio al nuevo edificio trajo consigo la posibilidad de di-
señar espacios adecuados para el laboratorio de producción au-
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diovisual de la licenciatura, de modo que fue posible equipar un 
estudio de televisión completo con un set adicional, un laboratorio 
de posproducción y una cabina de radio. También permitió contar 
con un taller de serigrafía y un salón multimedia. Todo ello con el 
equipo adecuado, el cual fue paulatinamente obtenido mediante la 
participación en bolsas concursables de la federación, como el Pro-
grama Integral para Fortalecimiento Institucional.

La primera generación de la licenciatura estuvo compuesta 
por 24 estudiantes, a diferencia de la cohorte 2002-2006 que se 
constituyó por 40 estudiantes, número que se mantuvo más o me-
nos uniforme hasta el 2010, año en que la matrícula se amplió a 
50 debido a la alta demanda, situación que conllevó cambios im-
portantes. Hasta 2005, la licenciatura solamente contaba con un 
grupo por generación, lo que implicaba retos importantes para los 
profesores y los propios estudiantes en cuanto a la distribución 
de espacios y ejecución de las clases. Al ampliarse la matrícula en 
2010, los profesores del programa negociaron con las autoridades 
de la universidad y de la dependencia la división de las cohortes 
en dos grupos de clase, como ha continuado hasta el momento de 
escribir estas líneas. Sin embargo, es importante destacar que, de-
rivado del principio de inclusión y de proporcionar igualdad de 
oportunidades a los aspirantes, la universidad ha procurado am-
pliar sus espacios en la medida de sus posibilidades aceptando a los 
llamados empates de los últimos lugares del cupo establecido. Por 
lo cual, aunque en el proceso de selección se declara que la licencia-
tura acepta a 50 estudiantes, en realidad termina admitiendo a un 
aproximado de 55 a 57 por cohorte, sobrepasando al cupo original.

El Plan de Estudios fue nuevamente modificado en el año 
2006 con el propósito de ajustar los periodos escolares, respon-
diendo a la nueva estructura organizativa de la universidad en un 
campus por áreas de conocimiento. La idea fue hacer coincidir los 
periodos escolares con las demás facultades que a la postre se irían 
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integrando al recién inaugurado campus de Ciencias Sociales, Eco-
nómico-Administrativas y Humanidades (Psicología, Economía, 
Derecho, Educación, Contaduría y Administración).

Para este plan de estudios se propuso un diseño flexible, cons-
tituido por materias obligatorias, optativas y libres que apoyaran 
cuatro distintos perfiles profesionales con orientación social: pu-
blicidad, comunicación organizacional, comunicación para el de-
sarrollo e industria mediática. El plan de estudios 2006 se organi-
zó a partir de tres ejes curriculares: teórico, técnico-práctico y de 
investigación (ver Figura 10). 

En lo que concierne a las opciones de titulación el alumno tenía 
que elaborar, a lo largo de seis semestres, un trabajo terminal que 
podía ser una tesis, un reporte integrador o una memoria de prác-
ticas profesionales. Las tres modalidades implicaban estrategias de 
búsqueda y sistematización de la información para producir un tex-
to que en alguna medida fuera un aporte al estado de conocimiento 
de la comunicología. La elaboración de estos trabajos representó un 
reto y también el desarrollo de conocimientos complejos, habilida-
des comunicativas y actitud de perseverancia que, en nuestra ex-
periencia, culminaron con productos altamente satisfactorios. En 
el año 2016 un nuevo Plan de Estudios vendría para modificar lo 
anterior; sobre ello nos extenderemos posteriormente.

Así como los espacios para la impartición de cursos se fueron 
habilitando con los años, la planta docente también cambió y cre-
ció. Al principio, casi todos los profesores estaban contratados por 
horas de clase. Apenas un par de ellos se encontraban adscritos 
como profesores de tiempo completo. Para el año 2005, el número 
de profesores se incrementó a siete, cifra que subió hasta consti-
tuirse hoy por 11 profesores de tiempo completo y uno de medio 
tiempo. Dichos profesores fueron desarrollando sus áreas de es-
pecialización y creciendo académicamente, cursando programas 
de maestría y doctorado, lo que contribuyó a fortalecer no sólo la 
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labor docente, sino también la investigativa. Al año 2021 cinco de 
los integrantes del colegio de profesores contaban con doctorado, 
cinco con maestría y dos con licenciatura. 

El espíritu que ha soportado la construcción del quehacer aca-
démico al interior de la licenciatura es el humanismo y su ejercicio 
organizativo ha implicado la gestión democrática; de este modo, la 
elección del coordinador de la licenciatura se hace por acuerdo del 
colegio de profesores. Ante el gran reto y las dificultades que impli-
ca la realización de estas actividades, las autoridades de la depen-
dencia, en organización con los profesores, acordaron distribuir el 
trabajo de coordinación por un máximo de temporalidades. A par-
tir del año 2007, los coordinadores de los programas de estudio ya 
no serían nombrados por la autoridad, sino que serían electos por 
el colegio de los profesores de cada licenciatura, y por periodos de 
entre dos y tres años para la ocupación del cargo. Desde su creación 
hasta la fecha, la licenciatura ha contado con 7 coordinadores: Dia-
na María Magnolia Rosado Lugo, Roxana Quiroz Carranza, Rocío 
Leticia Cortés Campos, Carmen Castillo Rocha, Ksenia Sidorova, 
Astrid Karina Rivero Pérez y Orlando Rivero Patrón. 

Una asignatura importante de la licenciatura ha sido Formación 
en la Práctica. En el Plan de Estudios 2006, tenía una duración de 75 
horas y se ubicaba en el sexto semestre; en el Plan 2016 se movió al 
séptimo semestre requiriendo del estudiante, 240 horas de práctica 
en escenarios reales de aprendizaje. El propósito de la materia es que 
los estudiantes apliquen los conocimientos teóricos y técnico-prác-
ticos adquiridos durante los semestres previos en los ejes propues-
tos en el Plan de Estudios. Con este fin la facultad establece acuerdos 
con instituciones, organizaciones u otras instancias en las que los 
jóvenes pueden desarrollarse profesionalmente. Con tal fin, tienen 
que elaborar un proyecto de trabajo que realizarán a lo largo de todo 
el semestre en compañía de un profesor de la licenciatura.
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Figura 11.	Estudio	de	televisión	en	la	
Facultad	de	Ciencias	Antropológicas	

 Fotografía de Carmen Castillo Rocha.

Una actividad que caracterizó a la licenciatura hasta el año 
2014 fue el Festival del spot, organizado por el LDG, Jorge Méndez Ar-
ceo. Este festejo se celebraba en diversos espacios, pero con mayor 
frecuencia en el Teatro Felipe Carrillo Puerto de la Universidad Au-
tónoma de Yucatán. Era el evento de cierre de la asignatura Intro-
ducción a la Publicidad, que en el mes de mayo reunía a estudian-
tes de comunicación social y de otras licenciaturas, sus familias, 
maestros e incluso egresados, para presenciar los resultados de la 
construcción de productos comunicativos para hacer promoción de 
alguna causa social con una temática predeterminada y relevante. 

En el ámbito de la extensión, la licenciatura ha realizado dife-
rentes proyectos y eventos con la participación de los estudiantes 
adscritos al programa. En 2004 fue sede del Encuentro Nacional de 
Investigadores de la Comunicación (AMIC); y en ese mismo año tam-
bién organizó el Tercer Coloquio Nacional y Encuentro de Estudiantes de 
Comunicación, Cultura y Desarrollo: Prácticas, discursos y tecnología. En 
el año 2013 participó en organización de la conferencia internacio-
nal The Sociocybernetics of Social Systems and Social Networks. 12th Inter-
national RC51 Conference of Sociocybernetics, y en los años 2012 y 2013 
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en la organización y realización del primero y segundo coloquios 
Miradas al teatro popular en Yucatán. 

Desde 2008 los profesores y alumnos de la licenciatura, en 
coordinación con el Cuerpo Académico Comunicación, Cultura y 
Sociedad, han organizado otra serie de eventos importantes que se 
realizan cada tres años, como el Encuentro entre las Universidad y la So-
ciedad Civil Organizada (en el año 2008, 2011, 2014 y 2018) y en Encuen-
tro Nacional sobre Comunicación y Juventud (2009, 2012, 2015 y 2019). 

Estos eventos han contado con la participación de diversas uni-
versidades e instituciones, pero han destacado por la contribución 
de organizaciones civiles que comparten sus experiencias en los es-
pacios proporcionados por la universidad procurando generar agen-
das ciudadanas que atiendan problemas reales del desarrollo local.

Figura 13.	Carteles	de	los	encuentros	trianuales	que	ha	
realizado	la	Licenciatura	en	Comunicación	Social	

Fuente: Archivo del Cuerpo Académico Comunicación, Cultura y Sociedad.
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Nuestra	televisión	universitaria	
Los laboratorios de producción audiovisual estuvieron a cargo de los 
maestros José Enrique Poot Ortega y Gabriel Ortiz Alatriste, con el 
apoyo en cabina de radio de la licenciada Gloria Imelda Pérez Godí-
nez y en posproducción del licenciado Xavier Hernández Enríquez. 
Desde el inicio, los laboratorios han estado vinculados con diversos 
sectores universitarios (dentro y fuera de la Facultad de Ciencias 
Antropológicas), así como con instituciones gubernamentales y or-
ganizaciones de la sociedad civil. Ha sido un pilar fundamental de 
la licenciatura y un apoyo para sectores más allá de ella. Se ha gene-
rado en las instalaciones de la Facultad de Ciencias Antropológicas 
una serie de programas y documentales para diversas instancias, 
por ejemplo, el Instituto para el Desarrollo de la Cultura Maya (IN-
DEMAYA), la Unidad Regional de Culturas Populares e Indígenas de 
Yucatán, la Comisión de Derechos Humanos del Estado de Yucatán, 
el Centro de Investigaciones y Estudios Avanzados Unidad Mérida 
(CINVESTAV-MÉRIDA), entre otras organizaciones.

A tres generaciones de haberse puesto en marcha la licencia-
tura, los laboratorios lanzaron un proyecto de televisión univer-
sitaria como un espacio para compartir las producciones creadas 
como parte de la asignatura Televisión en Vivo. Las primeras pro-
ducciones se emitían por circuito cerrado cada dos semanas en 
programa de revista, donde se compartía información de lo ocu-
rrido en la propia facultad; había una sección para cada una de las 
licenciaturas (Literatura Latinoamericana, Historia, Arqueología, 
Antropología Social y Comunicación Social). El proyecto se pre-
sentó formalmente al entonces rector de la universidad, Raúl Go-
doy Montañez, en septiembre de 2008. En un inicio, se grababa el 
programa cada dos semanas y se subía en un formato ligero que se 
remitía a lo que es ahora la Coordinación General de Tecnologías 
de Información y Comunicación, la cual se encargaba de difun-
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dir el programa mediante un sitio web. La tecnología disponible 
en la universidad en aquel entonces, dificultaba enormemente la 
tarea, los procesos eran muy lentos, y fue entonces que el maes-
tro Enrique Poot gestionó, en el año 2009, un espacio en lo que 
era el Canal 13 del Sistema Teleyucatán, emisora gubernamental 
para servicio público. El programa que llevaba por nombre Reflejo 
Universitario, y se enunciaba como un programa de universitarios 
para universitarios. La UADY firmó un convenio con el Sistema 
Teleyucatán, que le permitía transmitir el programa sin costo al-
guno. El programa se presentaba los viernes por la tarde, y luego 

Figura 12.	Colegio	de	profesores	de	la	Licenciatura	
en	Comunicación	Social	en	el	2014

De izquierda a derecha, arriba: Rocío Leticia Cortés Campos, Martín Echeverría 
Victoria, Orlando Rivero Patrón, Jorge Méndez Arceo, Gabriel Alberto Ortiz Alatris-
te, Gloria Pérez Godínez, Ksenia Sidorova, José Enrique Poot Ortega. Abajo: María 
Teresa Munguía Gil, Carmen Castillo Rocha, Roxana Quiroz Carranza, Astrid Cari-
na Rivero Pérez. (Fotografía de Enrique Poot Ortega). 



78

se movió al sábado a las 20:00 horas; aunque se omitía cuando la 
televisora decidía seguir algún evento deportivo de especial in-
terés para el público yucateco (como el beisbol). En ocasiones el 
programa se repetía una o dos veces por semana a consideración 
de la televisora. La Universidad Autónoma de Yucatán compartía 
este programa a la televisora sin costo alguno, pero llegó el día en 
que las autoridades de la televisora decidieron que la universidad 
tenía que comprar ese espacio al aire si quería seguir transmi-
tiendo el programa. En el año 2014 Reflejo Universitario celebró sus 
cinco años al aire con su programa número 318 en una edición 
especial de una hora de duración. 

Sus primeros conductores fueron Luis Andrés Tinoco Ceba-
llos y Mary Carmen Rosado Mota; Reflejo Universitario se mantuvo 
al aire en televisión abierta durante cinco años. Posteriormente 
UADY TV migró a un formato web, a las plataformas YouTube, 
Facebook e Instagram y fue diversificando su producción. Bajo 
la dirección de Gabriel Alberto Ortiz Alatriste, al programa de 
revista se añadieron documentales, programas especializados y 
coberturas especiales. Una de las más importantes es la Feria In-
ternacional de la Lectura Yucatán (FILEY). Reflejo Universitario se 
diversificó hacia un formato con secciones de noticias, deportes, 
cultura y arte (Expresarte) y reportajes especiales (La cuarta). 

A partir de sus productos, UADY TV se consolidó como un es-
pacio importante de comunicación, a la par de un escenario real de 
aprendizaje, mucho más que un ejercicio formativo, es un espacio 
extracurricular al que los estudiantes pueden sumarse a partir del 
cuarto semestre de la licenciatura, experimentando las exigencias 
y el trabajo colaborativo que conlleva una producción comunicati-
va como esta. El 12 de diciembre de 2018, a 10 años de su fundación, 
140 jóvenes habían formado ya parte de esta experiencia, algunos 
de ellos se insertaron exitosamente a laborar en medios de comu-
nicación locales y nacionales. 
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Para el año 2021, nuestra televisión universitaria vuelve a es-
tar dirigido por José Enrique Poot Ortega y producido por Lilian 
Montenegro Madero, contando con audiencia continúa y creciendo 
su presencia en los sitios virtuales. En el 2022, el sitio de YouTube 
UADY TV superaba ya los 2 700 suscriptores, y contaba con las lis-
tas de reproducción Vida de Letras (sitio que sigue las entrevistas de 
la FILEY), Dialogando con Ciencia (con entrevistas a académicos de 
la UADY) y desde luego Reflejo Universitario. También hay listas de re-
producción de tipo “miniseries” como Ríos de tinta (espacio de en-
trevistas breves con “moneros”), La escapada (sobre viajes) o Voces 
Universitarias y Conexión Jaguar (de tópicos diversos). Respecto de 
las páginas de Facebook se cuenta con dos espacios: UADY TV y Re-
flejo Universitario, que cuenta con más de una década. Reflejo continúa 
transmitiendo programas tipo revista, y UADY TV ha incorporado 
dos noticieros temáticos; uno se llama Lo más relevante, conducido por 
Hugo Millán. Se trata de un noticiario breve respecto del acontecer 
universitario, que presenta los cinco titulares más importantes de 
las noticias de nuestra universidad; y Noticampus a cargo de Teffany 
Alvarado, que informa sobre lo sucedido en el campus de Ciencias 
Sociales, Económico-Administrativas y Humanidades. 

Figura 14.	Collage	que	señala	los	laboratorios	de	producción	
audiovisual	en	la	Facultad	de	Ciencias	Antropológicas

Elaborado por Orlando Rivero Patrón con fotografías de Enrique Poot Ortega. 
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Plan	de	estudios	2016	
En el año 2016, la licenciatura modificó nuevamente su Plan de Es-
tudios (ver Figura 15). En esta ocasión en sintonía con las políticas 
nacionales e internacionales que proponían el cambio de planes de 
estudio a una formación por competencias se diseñó un nuevo Mo-
delo Educativo para la Formación Integral (MEFI), desde donde se 
pensó como nuevo objetivo para la Licenciatura en Comunicación 
Social, el siguiente texto:

Formar profesionales en comunicación social con las com-
petencias necesarias para cumplir funciones de mediadores 
entre el acontecer y el conocimiento, entre la modernidad y 
la tradición; mediante el dominio de los usos sociales de la co-
municación a través de la producción, distribución y consumo 
de la información, contribuyendo con ello a la preservación de 
la identidad cultural de los grupos sociales del país y a la gene-
ración de métodos de trabajo que permitan a las comunidades 
y sectores sociales mexicanos, poder desarrollarse armónica 
y participativamente (UADY, 2016, p.32).

Con tal propósito, se diseñaron dos competencias disciplina-
res para el estudiante:

• Analiza problemas sociales en comunidades o grupos hu-
manos con base a perspectivas teóricas y metodologías 
propias de las ciencias sociales.

• Diseña, aplica y evalúa propuestas de acción en grupos y 
comunidades respetando los valores culturales de los ac-
tores y comunidades involucradas.

Estas competencias se desarrollan de manera flexible, con un 
mínimo de 320 créditos, de los cuales 256 son obligatorios, 48 de 
asignaturas optativas y 16 de asignaturas libres (en la Figura 7 se 
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expone el mapa curricular). Los créditos obligatorios comprenden 
el servicio social (12 créditos) y es requisito el acreditar el segun-
do idioma (inglés) durante los primeros tres años de la carrera. El 
plan está diseñado para cubrirse en ocho semestres con la opción 
de adelantar créditos a partir de la oferta de asignaturas de verano. 
Los ejes curriculares comprenden fundamentos de la comunica-
ción, asignaturas institucionales y transversales, y las siguientes 
áreas de competencia que se describen a continuación:

Tecnologías y medios de comunicación

Produce y gestiona mensajes escritos, gráficos, radiofónicos, 
audiovisuales y multimedia en contextos de diversa índole, 
utilizando las tecnologías de la información y comunicación, 
y medios de comunicación bajo un análisis riguroso y siste-
mático de la información, que contribuya a la solución de ne-
cesidades comunicativas de manera eficaz y pertinente.

Comunicación, desarrollo y cambio social

Diseña, aplica y evalúa programas en apoyo al desarrollo y el 
cambio social en contextos comunitarios, con base en inves-
tigación y diagnóstico social, de manera participativa, perti-
nente y sustentable.

Comunicación organizacional

Diseña e implementa estrategias de comunicación a partir del 
diagnóstico de problemas comunicacionales en organizacio-
nes públicas y privadas para la optimización del desempeño y 
el cumplimiento de sus metas, de manera ética y responsable.

Investigación en comunicación 

Diseña e implementa proyectos de investigación básica y apli-
cada en el ámbito de la comunicación en entornos sociocul-
turales rurales y urbanos para la comprensión y solución de 
problemas de manera pertinente, ética y responsable.
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Titulación	
Entre algunas de las situaciones que se presentaron como parte 
del cambio del Plan de Estudios del Modelo Educativo y Académi-
co (MEYA) al Modelo Educativo para la Formación Integral (MEFI) 
de la universidad, se aprecian importantes diferencias que ya se 
han mencionado previamente; sin embargo, en materia de egreso 
y titulación hubo una variante fundamental que impactó sobrema-
nera la línea que se siguió tradicionalmente a lo largo de los casi 20 
años de historia del programa.

Como se explicó anteriormente, desde su fundación, la Licen-
ciatura en Comunicación Social reconocía tres trabajos finales para 
obtener el título: memoria de prácticas profesionales, trabajo o pro-
yecto integrador y tesis. Cada uno con sus respectivas caracterís-
ticas y diferencias. El trabajo final elegido se presentaba al térmi-
no de la obtención de los créditos, y el estudiante tenía un máximo 
de dos años (con posibilidad de prórroga) para realizar el examen 
profesional y obtener el título. Esta situación generó una serie de 
problemas importantes en cuanto a la eficiencia terminal del pro-
grama, circunstancia que no era ni es exclusiva de esta licenciatura, 
sino de otras varias en la universidad. También es importante seña-
lar sobre este tema, que el Consejo para la Acreditación en Comu-
nicación y Ciencias Sociales (CONAC), organismo acreeditador con 
el que la licenciatura se ha reacreditado por tercera vez de manera 
consecutiva (la primera diez años atrás); también señalaba la im-
periosa necesidad de modificar las formas de titulación y generar 
nuevos mecanismos que dieran celeridad a dicho procedimiento.

En esa dirección, con el nuevo modelo educativo basado en 
competencias, se establecieron únicamente dos formas para la ob-
tención del título: presentación del Examen General de Egreso de Li-
cenciatura (EGEL) o elaboración de una tesis, que debe presentarse 
durante el tiempo estipulado de duración del programa educativo. 



83

En el caso de la Licenciatura en Comunicación Social, debido a 
que no existe un EGEL que realmente representara o abarcara los 
contenidos y competencias del programa, el equipo formulador de la 
modificación al plan de estudios decidió no aceptar el EGEL de Cien-
cias de la Comunicación, que es el propuesto por Centro Nacional de 
Evaluación para la Educación Superior (Ceneval), y reconocido por 
la Secretaría de Educación Superior para estos fines. La opción que 
da el MEFI ante este escenario es la titulación por obtención de los 
créditos totales del programa; por lo cual, una vez que el estudiante 
los obtenga, ya puede realizar los procedimientos académicos y ad-
ministrativos para solicitar su título.

Con respecto a la titulación por tesis, el MEFI establece que el in-
teresado en esta opción debe desarrollar, presentar y defender el tra-
bajo en las asignaturas del programa. En este caso, a lo largo de las 
materias que abarca el eje de Investigación en Comunicación. Debido 
a que ya no se exigía la presentación de un examen profesional en el 
que se defendiera la tesis, los mecanismos de titulación cambiaron. 

Algunos meses después de que egresó la primera generación 
del nuevo plan de estudios se logró un procedimiento que respeta-
ra los lineamientos académico-administrativos vigentes: ya no se 
realizaría un examen profesional, pero se presentaría una tesis en 
el marco de la materia Seminario de titulación, la última corres-
pondiente al eje de Investigación en Comunicación. Asimismo, se 
realizaría una ceremonia protocolaria organizada por las autori-
dades de la dependencia, donde se leería un acta que señala que el 
egresado ha cumplido con los requisitos legales correspondientes 
para obtener el título, en espera de los documentos oficiales: el tí-
tulo emitido por la universidad, y los consecuentes procedimien-
tos de cédula profesional ante la Dirección General de Profesiones 
de la Secretaría de Educación Pública.

Esta ceremonia, si bien no ha tenido un valor oficial, significa 
un rito de paso importante para los egresados de la dependencia, 
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Figura 15. Mapa curricular del Plan de Estudios 2016
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Nota. El color beige corresponde a asignaturas básicas, el rosa a institucionales 
y los otros colores a las cuatro áreas de competencia señaladas párrafos atrás. 
Fuente: Facultad de Ciencias Antropológicas, 2016, p. 48.

por lo cual se continuó con dicha tradición, en apego al importante 
valor simbólico del evento, no solo para los egresados, su familia y 
seres queridos, sino también para la comunidad. Al respecto, re-
sulta importante destacar que la Facultad de Ciencias Antropológi-
cas es de las pocas dependencias de la UADY que ha continuado con 
dicha ceremonia luego de la implementación del MEFI.
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Evaluación	interna	y	externa	del	programa	
Como se refirió previamente, la licenciatura, con un plan de estu-
dios modificado en 2006, pasó por un proceso de certificación ante 
CIEES (Comités Interinstitucionales para la Evaluación de la Educa-
ción Superior A.C.) en el 2010, obteniendo el nivel I. Posteriormen-
te en 2012 por un proceso de acreditación ante el CONAC (Consejo 
de Acreditación de la Comunicación A.C.), organismo que observó 
coherencia entre la propuesta de la licenciatura y sus objetivos, así 
como con la misión y visión declarados por la UADY, acordes a la 
problemática social de la región y del país, otorgando la acreditación 
al programa por cinco años. En 2017 y 2022 la licenciatura sería rea-
creditada por el mismo periodo de tiempo. No obstante las evalua-
ciones positivas, desde el diseño e implementación de la licenciatura 
se han dado múltiples transformaciones en los contextos nacionales 
e internacionales, así como en las perspectivas educativas. Particu-
larmente el modelo educativo de la Universidad Autónoma de Yuca-
tán se ha transformado para poner énfasis en la formación integral 
del estudiante. En atención a ello se observa indispensable realizar 
nuevas modificaciones al Plan de Estudios de la Licenciatura en Co-
municación Social para adecuarlo a estos nuevos contextos. 

Respecto de la demanda e ingreso, en la Figura 16 puede ob-
servarse que en el año 2013 la primera presenta su punto máximo 
con 227 aspirantes, y su punto mínimo en el 2020 con 133, mientras 
la matrícula ha ido aumentando progresivamente de 26 estudian-
tes en el 2007, cuando había un solo grupo por generación, a los 58 
estudiantes en el 2019, que conllevó la apertura de dos grupos por 
generación (de 25 integrantes máximo cada uno). Sin embargo, 
por decisión de las autoridades de la dependencia, y en apego a un 
principio de humanismo, de igualdad de oportunidades y de justi-
cia, se aceptaron a todos los que obtuvieron puntajes idénticos en 
el punto de corte del examen de ingreso de ese año.
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Figura 16.	Relación	entre	las	frecuencias	en	la	
demanda	e	ingreso	entre	los	años	2007	y	2020

Fuente:  Servicios Escolares, Facultad de Ciencias Antropológicas, UADY.

En esa gráfica es posible observar con claridad un decremen-
to en las solicitudes durante el año 2020. Esta situación se relacione 
quizá con el descontrol en la vida cotidiana ocasionada por la pande-
mia por COVID-19. No solamente hubo menos solicitudes, sino que 
hubo alumnos que decidieron no completarla por motivos diversos; 
algunos de ellos se incorporaron al mercado laboral para apoyar a 
sus familias en situaciones de crisis. 

El mecanismo de ingreso a la Universidad Autónoma de Yucatán 
es el examen que ofrece el Centro Nacional de Evaluación para la Edu-
cación Superior (CENEVAL), examen en el que los estudiantes acep-
tados puntúan regularmente por encima de la media. Sin embargo, 
según información proporcionada por la Coordinación del Sistema de 
Licenciatura de la UADY, para el año 2014, el 66% de los estudiantes 
que ingresaron a la Facultad de Ciencias Antropológicas tenía un pro-
medio en la preparatoria entre 7 y 7.9. Eso significa que la mayoría de 
ellos obtuvo puntajes a nivel de suficiencia en la preparatoria, pero se 
prepararon muy bien para presentar el examen. Su interés parecía ser 
más el “pasar” a un siguiente nivel que en esmerarse en su formación; 
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quizá sin un interés genuino en lo que la universidad puede ofrecer-
les. Esto se traduce en alumnos con una actitud negativa ante el nivel 
de exigencia que requiere el formarse en una disciplina científica. Lo 
cual genera situaciones de frustración en docentes y alumnos. Tal vez 
debido a ello fue que el Consejo de Acreditación de la Comunicación 
solicitó que se considerara un mecanismo adicional al EXANI para el 
ingreso a la Licenciatura en Comunicación Social, como pudiera ser el 
haber obtenido un promedio bueno o sobresaliente en el bachillerato. 
Sin embargo, esta propuesta no pudo llevarse a cabo dado que, según 
informaron las autoridades, contraviene las políticas de ingreso de la 
UADY establecidas institucionalmente. 

En relación con la eficiencia terminal (tasa de egreso) y las tasas 
de titulación cabe observar la tendencia en la Figura 17, que repre-
senta a las diversas generaciones a partir de la primera. 

Nótese en la Figura 17, los descensos en las tasas de titulación 
y egreso entre las generaciones 2004 y 2005. Al respecto convie-
ne señalar que esto coincide en el cambio del plan de estudios de 
semestral a cuatrimestral. Esta modificación súbita del plan de es-
tudios perjudicó a muchos de los estudiantes. El plan volvió a cam-
biarse a semestral en el año 2006 y a partir de ahí fueron mejoran-
do las tasas de titulación hasta el año 2015. Ese año egresó la última 
generación con el plan de estudios 2006. 

Tal como se explicó previamente, con el nuevo plan de estu-
dios, aprobado por el Consejo Universitario en 2016, la elaboración 
y defensa de una tesis ya no era un requisito a cubrir, posterior a 
la conclusión de los créditos. La elaboración de tesis o trabajos ter-
minales pasó a formar parte de un eje de Investigación constituido 
por seis asignaturas, y cuya culminación debe lograrse en el último 
semestre, motivo por el cual la tasa de titulación se incrementó no-
tablemente. Cabe señalar que muchos de los egresados estaban por 
finalizar sus tesis cuando llegó la pandemia. Esto, junto con otros 
procesos y situaciones personales derivaron en tal resultado. 
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No queremos dejar de señalar que efectivamente la política de 
eliminar la tesis como mecanismo de titulación condujo al resulta-
do cuantitativo deseado, pero, consideramos que este dato numé-
rico no significa una mejora en la calidad de la educación. He aquí 
una observación que nos lleva a reflexionar sobre otros criterios, 
de carácter cualitativo, que podrían dar cuenta de algunos logros y 
problemáticas de nuestra licenciatura. Las competencias de inves-
tigación social siguen considerándose importantes en la formación 
del estudiantado. En el próximo capítulo mostraremos un proyec-
to editorial que difunde resultados de las tesis de licenciatura. El 
desarrollo de estas competencias ha motivado a algunos egresados 
a seguir formándose a nivel de posgrado.

Asimismo, es necesario destacar el papel de las competen-
cias de investigación en el ámbito de la comunicación, desarrollo y 
cambio social. El trabajo en proyectos sociales requiere las compe-
tencias de investigación básica y aplicada, las cuales han sido va-
loradas positivamente por quienes, al finalizar la licenciatura, se 
insertan en instituciones y organizaciones que se abocan al trabajo 
con diferentes grupos de población, atendiendo las problemáticas 
que enfrentan. Por su parte, quienes optan por el área mediática, 
del mismo modo, observan que a través de los ejes de Investigación 
y de Comunicación, Desarrollo y Cambio Social adquieren una 
perspectiva crítica y una sensibilización ante las problemáticas 
que enfrentan los diversos grupos socioculturales.

Dicho esto, podemos señalar el compromiso social de la licen-
ciatura, que se manifiesta tanto en el contenido de varias asigna-
turas y la presencia del eje de Comunicación, Desarrollo y Cambio 
Social, como en las temáticas de algunas investigaciones y proyec-
tos que permiten vincular a estudiantes con la realidad social. En 
el próximo capítulo también veremos cómo algunas profesoras 
han relacionado la investigación y la formación de estudiantes con 
las problemáticas de ciertas comunidades. Cabe resaltar que en las 
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materias del eje mediático igualmente se han realizado proyectos 
con este enfoque social.

Una problemática que enfrenta la licenciatura es la creación 
de una mayor interdependencia entre los ejes que la conforman. En 
particular, para dar un impulso más contundente al eje Comuni-
cación, Desarrollo y Cambio Social, que distingue a nuestra licen-
ciatura, es necesario asegurar, por medio de proyectos comunes, la 
articulación entre este eje con las áreas mediática y de investiga-
ción. Esto debido a que la triada comunicación, desarrollo y cambio 
social atiende problemáticas socioculturales complejas que requie-
ren de habilidades y conocimientos diversos, interrelacionados y 
aplicados a modo de proyectos sociales que no se reduzcan a un 
único ámbito de la comunicación. 

En tal sentido, hemos de mencionar que en las primeras eva-
luaciones de nuestra licenciatura no se consideraba como caracte-
rísticas en favor la presencia del eje de Investigación y de la titula-

Figura 17.	Tasas	de	ingreso	y	titulación	de	las	generaciones	
2001	a	la	2016	de	la	Licenciatura	en	Comunicación	Social
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ción por tesis, ni el propio enfoque de la licenciatura que, al incluir 
comunicación, desarrollo y cambio social, se apoya en algunos 
contenidos de otras disciplinas sociales. Sin embargo, paulatina-
mente se ha ido modificando esta visión. A pesar del predominio 
de indicadores cuantitativos, se ha distinguido también, como una 
característica valiosa de la licenciatura, su compromiso social y 
vinculación con la realidad social regional.

Finalmente, un aspecto insoslayable es la sustentabilidad. 
Profesionales de la comunicación, en su campo laboral, requieren 
manejar tecnologías y medios diversos, tanto rudimentarios, de 
bajo costo, así como también dispositivos tecnológicos de punta. El 
avance en el ámbito de los medios y las tecnologías de la comuni-
cación ha sido vertiginoso, por lo que la renovación periódica del 
equipo, de los programas y aplicaciones es un requerimiento para 
una licenciatura en el campo de comunicación. Las limitaciones 
presupuestales propias de una universidad pública han dificulta-
do esta tarea, que ha sido una preocupación constante de la planta 
docente y del estudiantado de la licenciatura.
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Figura 18.	Colegio	de	profesores	de	la	Licenciatura	
en	Comunicación	Social	en	el	año	2022

De izquierda a derecha, arriba: Xavier Hernández Enríquez, Orlando Rivero Pa-
trón, Carmen Castillo Rocha, Ksenia Sidorova, Gabriel Alberto Ortiz Alatriste, 
Rocío Leticia Cortés Campos, José Enrique Poor Ortega, María Teresa Munguía Gil, 
Carlos Antonio Valle Castillo. Abajo: Gloria Pérez Godínez, Astrid Karina Rivero 
Pérez, Roxana Quiroz Carranza, Mary Carmen Rosado Mota. Fuente: fotografía de 
Enrique Poot Ortega.
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De la investigación en comunicación: 
El cuerpo académico y la formación 

de jóvenes investigadores  

La investigación, como una de las funciones sustantivas de la insti-
tución universitaria, se ha hecho presente en la licenciatura en Co-
municación Social de la UADY. La particularidad de la licenciatura, 
que cuenta con Comunicación, Desarrollo y Cambio Social como 
uno de sus ejes distintivos, se evidencia en la producción acadé-
mica. Si bien se trata de investigaciones diversas, tanto en cuanto 
a sus temáticas, como a las metodologías subyacentes, podemos 
distinguir algunos leitmotiv. En este capítulo caracterizaremos los 
estudios realizados por el cuerpo académico (CA) Comunicación, 
Cultura y Sociedad, que pertenece a la licenciatura, así como por 
aquellos profesores que realizan investigación sin formar parte del 
CA. Finalizaremos presentando la serie de Cuadernos de Investi-
gación en Comunicación, cuyo objetivo es difundir los resultados 
de algunas tesis de licenciatura, que constituyen un aporte a la 
producción del conocimiento en comunicación en nuestra región.
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CA	Comunicación,	Cultura	y	Sociedad

Consolidando los estudios sobre las juventudes, 
comunicación y cambio social
Formado por un grupo de profesoras de la licenciatura en Comu-
nicación Social en 20076, de acuerdo con los lineamientos del Pro-
grama de Mejoramiento del Profesorado (PROMEP) de la SEP, el CA 
definió la línea de generación e innovación del conocimiento como 
“Comunicación, cultura y sociedad en Yucatán”. La amplitud de la lí-
nea abrió camino a la exploración de una diversidad de temáticas en 
el ámbito de la comunicación, la cual se manifestó en el libro coordi-
nado por Roxana Quiroz Carranza, Comunicación, cultura y sociedad en 
la Península de Yucatán, publicado en 2009 por la Universidad Autóno-
ma de Yucatán. Cabe mencionar que la obra se conformó por nueve 
capítulos escritos por integrantes del CA y profesores de la Licencia-
tura en Comunicación Social. Además de reflejar la línea del CA, el 
libro contiene textos acordes con los cuatro ejes del programa en ese 
momento: Comunicación Organizacional, Comunicación y Desarro-
llo, Industria Mediática y Publicidad.

 La tarea de consolidar un CA, que pasó a la categoría de CA 
en Consolidación en el año 2012, ha precisado de una mayor de-
limitación temática. Esta se manifestó en el interés por realizar 
estudios en torno a las juventudes yucatecas, así como la prioriza-
ción de comunicación, desarrollo y cambio social como el enfoque 
que subyace en las investigaciones que se llevan a cabo. La línea de 
generación e innovación del conocimiento del CA, que a partir 
de 2018 se denomina “Comunicación y cultura en Yucatán”, se ha 
descrito de la siguiente manera: 

6	 Varias	profesoras-investigadoras	de	 la	 licenciatura	han	sido	 integrantes	del	
CA;	sin	embargo,	al	momento	de	la	redacción	de	este	capítulo,	el	CA	se	encon-
traba	conformado	por	cinco	de	ellas:	Roxana	Quiroz	Carranza,	Rocío	Leticia	
Cortés	Campos,	Carmen	Castillo	Rocha,	Ksenia	Sidorova	y	Astrid	Karina	Rive-
ro	Pérez.	
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Una de las grandes tareas de la comunicación social ha sido vin-
cular su quehacer a la promoción de una vida digna, libre y con 
bienestar, particularmente en los países o regiones con altos ni-
veles de pobreza, serias carencias y desigualdades que han de-
teriorado la calidad de vida de la mayoría de las personas. 

La LGAC Comunicación y cultura en Yucatán se ha pro-
puesto indagar, mediante investigación básica y aplicada, los 
fenómenos y problemáticas comunicativas que emergen en 
los nuevos escenarios de las sociedades y culturas contempo-
ráneas en contextos globalizados, en específico sus expresio-
nes locales. La complejidad de dichos fenómenos y problemáti-
cas requieren del abordaje interdisciplinario en el que destaca 
el ejercicio de la comunicación como disciplina científica.

Como resultado del análisis de las problemáticas que en-
frenta Yucatán y los hallazgos de las investigaciones realizadas 
por el cuerpo académico, la LGAC en su presente fase del desarro-
llo se ha centrado en el estudio comunicológico de las juventudes 
yucatecas. Las investigaciones en torno a las oportunidades para 
el desarrollo de los jóvenes yucatecos, su relación con la escuela y 
las tecnologías de la información y comunicación, sus construc-
ciones simbólicas y sus redes de apoyo, comparten la vocación 
por contribuir, desde el campo de comunicación y cultura y apo-
yándose en las metodologías interdisciplinarias, al bienestar de 
los grupos vulnerables y el cambio social en Yucatán.

En el caso de las juventudes, en las investigaciones que reali-
zan las integrantes del CA se concibe una diversidad de las mane-
ras de ser joven, entendiéndolas como construcciones históricas, 
socioculturales y políticas. Así, incluso antes de la formación del 
CA, a partir su tesis de maestría, Quiroz Carranza realizó estudios 
sobre jóvenes de sectores populares de la capital yucateca. Por ser 
ya integrante del CA Comunicación, Cultura y Sociedad, la inves-
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tigadora inició la indagación sobre los derechos culturales de estos 
grupos juveniles. Jóvenes, derechos culturales y comunicación son 
dimensiones constituyentes de varios de los trabajos de esta autora 
(Quiroz, Bolio y Velázquez, 2010; Quiroz, Díaz y Mena, 2009).

Hemos de indicar que la problemática de derechos culturales se 
inscribe en el enfoque de comunicación, desarrollo y cambio social. 
De esta manera, los trabajos mencionados líneas arriba represen-
tan un ejemplo de la investigación en comunicación, comprometida 
con el cambio social, donde los jóvenes son vistos como sujetos ac-
tivos y agentes de cambio. Esta perspectiva subyace en el libro que 
Quiroz Carranza coordinó junto con otro investigador yucateco, 
Miguel Güémez Pineda en el año 2012. Esta obra, denominada Jó-
venes y globalización en el Yucatán de hoy, y editada por la Universidad 
Autónoma de Yucatán, convocó a investigadores de varias institu-
ciones de la península de Yucatán, incluyendo a las integrantes del 
CA Comunicación, Cultura y Sociedad. Los trabajos de las integran-
tes del CA, incluidos en ese volumen son: “Derechos culturales y 
diversidad cultural: comunicación de saberes entre jóvenes del sur 
de Mérida”, escrito por Roxana Quiroz Carranza; “Incursiones en 
el campo de comunicación y desarrollo: aprendizajes y retos de los 
jóvenes universitarios”, de autoría de Ksenia Sidorova.

Otros dos libros, coordinados por las integrantes del CA, que 
abordan las diversas problemáticas de las juventudes yucatecas 
son Comunicación y juventud en Yucatán [Cortés Campos (ed.), 2010], 
y Construcciones simbólicas sobre el ser joven en Yucatán [Castillo Rocha 
y Sidorova (eds.), 2016], ambos editados en Mérida por la Universi-
dad Autónoma de Yucatán.

Asimismo, entre 2009 y 2019 el Cuerpo Académico Comu-
nicación, Cultura y Sociedad organizó cuatro Encuentros de Co-
municación y Juventud, los tres primeros de carácter nacional y 
el cuarto internacional. Ellos fueron: I Encuentro Nacional sobre 
Comunicación y Juventud “Jóvenes en el mundo contemporáneo” 
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(2009); II Encuentro Nacional sobre Comunicación y juventud “Jó-
venes y participación Social” (2012); III Encuentro sobre Comuni-
cación y Juventud “Voces múltiples y mundos posibles” (2015), y IV 
Encuentro Internacional sobre Comunicación y Juventud “Juven-
tudes, interacciones y construcción de futuros” (2019). Los cuatro 
eventos tuvieron lugar en la ciudad de Mérida, Yucatán, y contaron 
con la participación de investigadores y estudiantes de comunica-
ción y disciplinas sociales afines. 

En el caso de comunicación, desarrollo y cambio social, dos 
integrantes del CA, Roxana Quiroz Carranza y Carmen Castillo 
Rocha, en coautoría con Daniel Murillo Licea (actualmente inves-
tigador del CIESAS), editaron en 2013 dos volúmenes que fueron 
publicados por la Universidad Autónoma de Yucatán: Comunicación 
y desarrollo en la agenda latinoamericana del siglo XXI. Fundamentos teóri-
co-filosóficos (Tomo I) y Experiencias en campo (Tomo II). En el primero 
de los libros encontramos la colaboración de Ksenia Sidorova, con 
el capítulo denominado: “Diálogo para el desarrollo y cambio so-
cial: hacia la construcción de comunidades interculturales de co-
municación”. En el segundo, se publicó el capítulo de Roxana Qui-
roz intitulado; “Difusión, promoción, educación y defensa de los 
derechos humanos entre los jóvenes yucatecos”. 

Las indagaciones, cuyos protagonistas son jóvenes yucatecos 
de sectores menos privilegiados, construidas desde la perspecti-
va de comunicación, desarrollo y cambio social, siguieron desarro-
llándose por las integrantes del CA. Se destaca el proyecto colec-
tivo coordinado por Carmen Castillo Rocha, cuyas participantes 
fueron Roxana Quiroz Carranza, Astrid Karina Rivero Pérez y 
Ksenia Sidorova, las cuales, en el marco del proyecto colectivo en 
cuestión, realizaron sus respectivas tesis doctorales. El escenario 
de la investigación fue la zona sur de la capital yucateca, donde se 
encuentra el mayor número de asentamientos populares-margina-
dos de la ciudad; allí se ubica un bachillerato universitario, cuyos 
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estudiantes en su mayoría son jóvenes que habitan esta parte de 
la ciudad. La metodología sistémica e interdisciplinaria permitió 
observar la realidad de los jóvenes como una totalidad compleja, 
donde se les situó como sujetos con derechos, sujetos cognoscen-
tes y sujetos relacionales. Se estudió la situación de sus derechos 
humanos, sus conocimientos y saberes, sus redes personales, sus 
proyectos a futuro y nociones acerca de una vida buena. Los re-
sultados de las investigaciones se presentaron en diversos even-
tos nacionales, nacionales y locales, así como fueron publicados a 
modo de capítulos de libro y artículos (Castillo, Mijangos y Quiroz, 
2016; Quiroz, 2016; Quiroz y Castillo, 2019; Sidorova, 2015; Sidoro-
va, 2016; Sidorova y Rivero, 2019; Sidorova, Rivero y Millán, 2016; 
Sidorova, Rivero y Quiroz, 2016; Sidorova, Quiroz y Rivero, 2013). 

A partir de la investigación, cuyos resultados se dieron a cono-
cer en los artículos mencionados, dos integrantes del CA, Sidoro-
va y Rivero Pérez, han continuado trabajando, en esta ocasión con 
investigación aplicada, en el sur de la ciudad de Mérida con estu-
diantes de bachillerato, muchos de ellos de origen maya. En esta ex-
ploración ha colaborado activamente la profesora de la licenciatura 
Francia Peniche Pavía. Entre las actividades que realizadas se en-
cuentra el taller reflexivo “Cultura maya, jóvenes y comunicación”, 
el cual en 2019 se incorporó como una de las opciones de los talleres 
artísticos, deportivos y culturales que se les ofrece a los estudiantes 
del Bachillerato con Interacción Comunitaria de la UADY. Si consi-
deramos las grandes limitaciones que se ha enfrentado la cultura 
y la lengua maya para su transmisión en el contexto urbano, el ta-
ller se orienta a visibilizar la presencia y revalorar su cultura y su 
lengua en la vida de los jóvenes, muchos de ellos precisamente de 
origen maya. Algunos de los resultados de la indagación aplicada 
que han realizado estas tres investigadoras han sido presentados a 
modo de ponencia en el XIX Congreso de la Asociación Internacio-
nal de la Sociología en 2018, donde recibió el Buckley Award for Ex-
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cellence in Presenting Sociocybernetics, que otorga el 51 Research 
Committe de dicha asociación. El artículo, basado en la ponencia 
mencionada, fue publicado en la revista internacional Journal of So-
ciocibernetics (Sidorova, Peniche y Rivero, 2020).

Jóvenes y redes sociales virtuales
Una vertiente más de la investigación que versa sobre jóvenes es la 
que se sitúa en el espacio virtual. En este ámbito se destaca la pro-
ducción académica de Rocío Leticia Cortés Campos quien, a partir 
de su tesis doctoral en ciencias sociales, ha ido desarrollando esta te-
mática y que se refleja en los artículos y documentos de trabajo rea-
lizados por esta investigadora (Cortés Campos, 2014; Cortés, 2016; 
Cortés, 2017a; Cortés, 2017b; Cortés, 2018; Cortés, 2019; Cortés y Ri-
vero, 2018; Cortés, Zapata, Menéndez, Domínguez y Canto, 2015).

Las nuevas generaciones emplean las tecnologías de informa-
ción y comunicación (TIC) con diferentes objetivos: obtención de in-
formación, resolución de problemas, con fines educativos, para la 
realización de tareas, e incluso para entablar dinámicas de interac-
ción con personas de su entorno a las que ya conocen previamente; 
o bien, para obtener nuevos amigos y conocer personas con gustos o 
intereses afines a los suyos, entre otros tantos aspectos. Los disposi-
tivos electrónicos preferidos para realizar alguna de estas activida-
des son, sin duda, los smartphone que cada día incluyen aplicaciones 
más especializadas y complejas, a gusto y preferencia del usuario.

Para comprender a estas nuevas generaciones de individuos 
(millennials o centennials), y acercarlos a las generaciones predeceso-
ras (migrantes digitales), es necesario caracterizar sus preferencias 
en hábitos de uso y consumo en dichas tecnologías, especialmen-
te en torno a redes sociales como Facebook, Instagram, Tik-Tok y 
otras tantas que emergen y se modifican con base en las necesida-
des de los propios usuarios. Sobre este punto en particular trata 
esta línea de investigación. 
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Dentro de esta vertiente investigativa un tema relevante para 
las futuras indagaciones se relaciona con el activismo de jóvenes en 
redes sociales. Un estudio de esta naturaleza ya se produjo por tres 
integrantes del CA. Sus resultados se plasmaron en el texto “De las 
redes a las calles: jóvenes universitarios en solidaridad con traba-
jadores en huelga”, escrito por Quiroz Carranza, Castillo Rocha y 
Cortés Campos, que se publicó en 2018 en el libro Juventudes digita-
les, por la editorial de la Universidad Autónoma Metropolitana.

Indagaciones sobre el activismo digital, cuyos protagonistas 
son jóvenes, se estiman necesarias en nuestros tiempos. A las in-
tegrantes del CA les permite vincular el interés por el estudio de 
las juventudes, en esta ocasión su participación activa en espacios 
digitales, con el ámbito que distingue la Licenciatura en Comuni-
cación Social a nivel regional, a saber: comunicación, desarrollo y 
cambio social.

Escenarios rurales
Retomando el enfoque de comunicación, desarrollo y cambio so-
cial, hemos de destacar la investigación realizada en el contexto 
rural. Desde el año 2012 integrantes del CA se vincularon con la 
comunidad de Canicab, en el municipio de Acanceh, para la rea-
lización de proyectos sociales, investigativos y docentes. Eso per-
mitió que se pudiera impartir en el campo y con la participación 
de jóvenes y adultos de la localidad una serie de asignaturas en un 
escenario real de aprendizaje, tales como: Comunicación y De-
sarrollo, Taller de Memoria Social, Comunicación y Creatividad 
Km. 0, Educación Popular y Derechos Humanos, Participación 
comunitaria; conceptualizaciones y estrategias para el desarrollo 
de proyectos. Cobijó diversas prácticas profesionales y proyec-
tos de servicio social en el campo de la comunicación-educación 
y comunicación popular. Desde ahí fueron apoyados ejercicios 
investigativos que concluyeron en tesis de licenciatura, maestría 
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y doctorado. También se fomentaron las vocaciones científicas 
en colaboración con el programa Savia (Yucatán), la Universidad 
Juárez Autónoma de Tabasco, la Universidad Intercultural del 
Estado de Tabasco, la Universidad de Oriente, la Universidad del 
Valle de México y la Academia Mexicana de la Ciencia, recibien-
do alrededor de una centena de estudiantes y profesores visitan-
tes nacionales y extranjeros. El espacio académico y comunitario 
abierto en Canicab fue también sede del VI Congreso Internacio-
nal de Socialización del Patrimonio en el Medio Rural y se dio 
cuenta de las investigaciones ahí desarrolladas en diversos artí-
culos de investigación, ponencias y capítulos de libro (Castillo, 
2016; Castillo, 2017; Castillo y Mijangos, 2012; Castillo y Mijangos, 
2014; Castillo y Mijangos, 2015; Castillo y Mijangos, 2016; Castillo 
y Quiroz, 2019; Castillo, Quiroz y Puch, 2016; Mijangos y Castillo, 
2014; Mijangos y Castillo, 2016; Mijangos, Castillo y Reyes, 2017; 
Mijangos y Castillo, 2018; Mijangos, Reyes y Castillo, 2016).

 Para concluir el apartado dedicado al CA Comunicación, 
Cultura y Sociedad, queremos destacar la preocupación de sus in-
tegrantes por participar en los procesos de formación de jóvenes 
investigadores. En este sentido, todas las integrantes del CA han 
fungido con asesoras de tesis de estudiantes de la Licenciatura en 
Comunicación Social. Para difundir los resultados de los estudios 
que realizan se creó el proyecto de Cuadernos de Investigación en 
Comunicación (véase el último apartado de este capítulo). 

Investigación	que	se	realiza	fuera	del	CA
Varias personas que forman parte de la planta docente realizan 
investigaciones, sin pertenecer al CA Comunicación, Cultura y So-
ciedad. Una de ellas es María Teresa Munguía Gil, quien ha abor-
dado varios temas y problemas sociales, desde una perspectiva 
decolonial, transdisciplinaria y de género, aplicando metodologías 
participativas. Una de sus preocupaciones ha sido la vinculación 
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de la docencia con la investigación, de manera que ha propiciado 
que estudiantes de licenciatura, al cursar el eje de Comunicación, 
Desarrollo y Cambio Social, pudieran incorporarse a proyectos 
de investigación, participando en escenarios reales de aprendiza-
je. Una de las problemáticas abordadas por Munguía Gil es la de 
vulnerabilidad y género, lo que la llevó a participar en un proyecto 
financiado por Conacyt e IMTA (Instituto Mexicano de la Tecnolo-
gía del Agua), durante el período 2011-2014, realizando un análisis 
de la percepción de riesgo que enfrentan las personas que habitan 
en cuatro comunidades costeras (Celestún, Sisal, Ixil y San Felipe) 
ante los impactos hidrometeorológicos y de cambio climático. Al 
proyecto se incorporaron cuatro estudiantes de licenciatura. En la 
actualidad, la profesora-investigadora sigue con sus investigacio-
nes y facilitando procesos de cambio en comunidades costeras. En 
todos los proyectos han participado estudiantes, quienes cursan 
materias del eje Comunicación, Desarrollo y Cambio Social, así 
como a modo de servicio social.

Otro profesor de la Licenciatura en Comunicación Social que 
ha realizado investigaciones es Carlos Antonio Valle Castillo. Sus 
líneas de indagación son la comunicación educativa, las alfabeti-
zaciones mediáticas y digitales y la cultura de la participación. Se 
ha interesado recientemente en la labor comunicativa de los co-
lectivos LGBTQ+ dentro de espacios educativos. Cabe mencionar 
la participación de Carlos Antonio Valle Castillo en las actividades 
académicas de la Asociación Mexicana de Investigadores de la Co-
municación (AMIC). El profesor ha presentado ponencias en varios 
encuentros nacionales de esta asociación. En el Encuentro Nacional 
XXXII, dio a conocer el trabajo intitulado “Defensa del territorio, 
alfabetización mediática y comunicación alternativa: experiencia 
aplicada en la zona maya de Quintana Roo”, que se inscribe en el 
ámbito de Comunicación, Desarrollo y Cambio Social, impulsado 
por la licenciatura y el CA.
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Otros dos profesores de la licenciatura que han investigado 
el tema son José Orlando Rivero Patrón y Mary Carmen Rosado 
Mota. El primero ha abordado en su trabajo investigativo temas 
relacionados con la juventud. Por su parte, Rosado Mota se ha abo-
cado a la investigación en el ámbito de comunicación, género y de-
porte, en particular en lo que concierne a

La influencia que tienen los distintos medios de comunicación 
tanto en las audiencias como en quienes practican el depor-
te, así como las representaciones sociales que se comparten y 
reproducen, a través de los medios masivos, de quienes parti-
cipan activamente en la industria deportiva, como lo son las 
mujeres (comunicación personal, 26 de junio de 2023).

De esta manera, la profesora ha introducido una nueva temá-
tica en la licenciatura y ha aportado a la formación de estudiantes; 
varios de ellos han empezado a desarrollar sus trabajos termina-
les en torno a comunicación y deporte. En su trabajo, Rosado Mota 
privilegia la interdisciplinariedad, la cual, como veremos en el si-
guiente apartado, es un rasgo característico de la investigación en 
nuestra licenciatura.

Interdisciplina	como	una	característica	
de	la	investigación	realizada	en	la	
Licenciatura	en	Comunicación	Social
Un rasgo que distingue a la Licenciatura en Comunicación Social es 
la formación de su planta docente tanto en comunicación como en 
áreas afines, incluyendo periodismo, psicología, lingüística y an-
tropología. Aunado a esto, tres profesoras realizaron sus estudios 
de doctorado en Ciencias y Humanidades para el Desarrollo Inter-
disciplinario, bajo la dirección de Carmen Castillo Rocha, quien, 
de la misma manera, es profesora-investigadora de la Licenciatura 
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en Comunicación Social. Es ampliamente reconocido que el cam-
po académico de la comunicación se nutre de diversas disciplinas. 
Asimismo, comunicación, desarrollo y cambio social constituyen 
el eje que distingue a la licenciatura y que ha dado pie a una serie 
de investigaciones realizadas por sus integrantes; además, es in-
terdisciplinario por excelencia.

En este sentido, la formación en las diversas disciplinas socia-
les es una ventaja importante que posee la planta docente, tanto 
al impartir clases como en su labor investigativa. Gracias a esta 
diversidad disciplinaria, en las investigaciones se ha atendido la 
dimensión comunicativa de los fenómenos, procesos y problemas 
estudiados, en una estrecha interrelación con las dimensiones cul-
tural, social, psicológica y lingüística. En varios estudios, estas di-
mensiones se han abordado siguiendo la metodología de sistemas 
complejos propuesta por García (2006). Asimismo, se ha trabajado 
en equipos interdisciplinarios con investigadores de otras discipli-
nas, así como con las personas de comunidad, quienes aportan co-
nocimientos que provienen de sus propios contextos culturales, lo 
que, por lo tanto, propicia la posibilidad del diálogo de saberes. Ca-
david Bringe, reconocida especialista en comunicación y cambio 
social, ha enfatizado la importancia del diálogo entre conocimien-
tos diversos en este ámbito de la comunicación, afirmando que “eso 
lo hace particularmente interesante” (Barnat, 2013, p.241). 

Serie	Cuadernos	de	Investigación	en	Comunicación
La serie Cuadernos de Investigación en Comunicación es un proyecto 
editorial que existe en la licenciatura desde 2011. Para el año 2021 
contaba con siete números que compilan de manera temática las 
investigaciones más relevantes de los estudiantes de la Licenciatu-
ra en Comunicación Social. Cada libro contiene cuatro capítulos, 
escritos por los egresados de nuestra licenciatura basados en sus 
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tesis, y un capítulo introductorio, elaborado por alguna o algunas 
de las integrantes del cuerpo académico, así como por los profe-
sores del programa educativo. En conjunto, los cuadernos reflejan 
la diversidad temática, teórica y metodológica que caracteriza la 
formación de los jóvenes investigadores en nuestra licenciatura. 
En la mayoría de los textos la comunicación se presenta como un 
proceso simbólico, se comparte la preocupación por comprender 
su papel en la conformación de los complejos fenómenos de la ac-
tualidad y, por lo mismo, su incrustación histórica sociocultural. 
Los jóvenes investigadores demuestran que, tal y como lo ha ex-
presado Grimson (2001), para comprender los procesos comuni-
cativos “hay que empezar por la sociedad” (p.17), pues “el sentido 
de la interacción simbólica y de las interpretaciones de mensajes 
masivos surge, no del texto mismo, sino de la sedimentación de la 
historia social y de las disputas más amplias que se producen en 
un contexto específico” (Grimson, 2001, p.17). 

El primer cuaderno de investigación, coordinado por Sido-
rova y publicado en 2011, se denomina Comunicación organizacional. 
Cuatro estudios de caso. En él se presentan estudios de corte cuali-
tativo en organizaciones yucatecas públicas y privadas, siendo la 
comunicación la manera cómo ellas se configuran, desarrollan 
sus dinámicas, abordan conflictos y logran metas.

El segundo cuaderno, Comunicación y universidad. Una relación 
plural, publicado en 2014, se centra, como bien señala su coordi-
nadora, en “dar cuenta de la heterogeneidad de las formas en que 
la comunicación interviene en la conformación de varios procesos 
en el ámbito universitario” (Sidorova, 2014, pp. 9-10). Esta inci-
de en la elección de la carrera por parte de los jóvenes, así como en 
los imaginarios sobre la carrera que cursan; se muestra el papel 
de la comunicación en los escenarios reales de aprendizaje y en los 
comportamientos informativos de los estudiantes universitarios.
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El tercer cuaderno, coordinado por Castillo Rocha y Quiroz Ca-
rranza y publicado en 2014, tiene por título Procesos de recepción: gru-
pos y audiencias. Los cuatro autores de los capítulos del libro abordan 
las maneras cómo niños, familias, jóvenes y un grupo de cinéfilos 
yucatecos se relacionan con los medios de comunicación, específica-
mente, televisión y cine. La importancia de este número consiste en 
enseñar el papel activo de las audiencias en la interpretación de los 
mensajes, así como una diversidad de las formas de consumo de los 
medios. Es una invitación también para trabajar, desde el ámbito de 
la comunicación, en la educación para la recepción crítica de los me-
dios. Uno de los capítulos de este cuaderno es de la autoría del actual 
profesor de la licenciatura, Carlos Antonio Valle Castillo, quien en 
“Educación para los medios y recepción crítica en niños de Tunkás, 
Yucatán” presenta los resultados de su tesis de licenciatura.

El cuarto número de los cuadernos, Jóvenes y tecnologías de la in-
formación y la comunicación, coordinado por Cortés Campos y Rivero 
Pérez, fue publicado 2016. Los autores de los cuatro estudios que lo 
conforman indagan sobre las formas en las cuales jóvenes yucate-
cos, en ámbitos rurales y urbanos, se apropian de los medios elec-
trónicos y digitales, incluyendo las redes sociales virtuales. Así, 
por ejemplo, se enseñan las formas creativas de incorporar las TIC 
a las prácticas de ocio, como es el caso de la comunidad Fanfiction.
net, el papel de las TIC en los procesos de aprendizaje, así como su 
relación con los procesos de comunicación cara-a-cara.

Diálogo, comunicación y género, coordinado por Munguía Gil y Ri-
vero Patrón, ambos profesores de la Licenciatura en Comunicación 
Social, es el quinto cuaderno de investigación que salió a la luz en 
2017. El cuaderno invita a reconocer la transversalidad del género 
en la conformación de una sociedad caracterizada por institucio-
nes, ideologías y prácticas, tanto “tradicionales” o patriarcales como 
también alternativas, por lo que al género atañe. Las protagonistas 
de los cuatro estudios presentados en el libro son mujeres rurales y 
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urbanas, trabajadoras y estudiantes, quienes se enfrentan con dis-
criminación y estereotipos que restringen sus oportunidades y po-
sibilidades de acción social; ante ello, empero, enseñan la capacidad 
de agencia y participan en procesos dialógicos que permiten rein-
ventar discursos instituidos y transformar las prácticas sociales en 
pro del empoderamiento, reconocimiento y equidad.

Las maneras en que se produce el sentido en el ámbito educa-
tivo por medio de la comunicación y el papel activo de los niños en 
este proceso es el objeto del sexto cuaderno de investigación, Niños y 
comunicación en ambientes educativos, coordinado por Sidorova y Peni-
che Pavía. Publicado en 2018, este libro cuestiona las construcciones 
adultocéntricas en torno a la niñez. Las autoras de los cuatro capí-
tulos realizaron trabajo etnográfico con niños yucatecos, en escuelas 
primarias urbanas y rurales, para conocer sus prácticas, representa-
ciones y formas de interactuar. En los estudios se visibiliza el papel 
de la comunicación en los procesos de integración social de niños con 
discapacidad en una escuela primaria; la construcción de las repre-
sentaciones infantiles de participación social, enfatizando el rol de la 
escuela en este proceso; la configuración de las representaciones del 
libro y la lectura, así como la formación del hábito lector. Finalmente, 
se abordan los procesos comunicativos y culturales en el marco a un 
proyecto educativo intercultural en una comunidad rural.

El séptimo cuaderno de investigación, publicado en 2021, fue 
coordinado por Castillo Rocha y Ortiz Alatriste. Se denomina Cine 
mexicano. Producción, significación y usos sociales y refiere a un campo 
que ha sido de gran interés para los jóvenes investigadores: el cine. 
Alrededor de este objeto, los y las jóvenes se preguntan sobre la 
construcción del lenguaje cinematográfico, la formación de públi-
cos, la presentación de estereotipos en contextos multiculturales, y 
la influencia de la mediación situacional en la recepción de públi-
cos de diversos contextos culturales. Estos trabajos permiten aso-
marnos a la complejidad del lenguaje cinematográfico y a lo que 
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devela y a la vez oculta, implicando la estrecha relación entre cul-
tura y representación en obras ficcionales. 

Para concluir, queremos señalar que la serie Cuadernos de Inves-
tigación en Comunicación se ha convertido en uno de los sellos de nues-
tro programa educativo, que se ha preocupado, desde su creación, 
por la producción del conocimiento socialmente relevante en el ám-
bito de la comunicación, tanto a través de las contribuciones de sus 
profesores, como también mediante la formación de los jóvenes in-
vestigadores. Esperamos que el proyecto continúe y siga motivando 
a estudiantes del programa educativo en la realización de trabajos 
de investigación y su difusión a través de las diversas publicaciones, 
incluyendo la serie Cuadernos de Investigación en Comunicación.

Figura 19.	Cuadernos	de	Investigación	en	Comunicación

Fotografía de Carmen Castillo Rocha.
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Opciones laborales para 
un futuro incierto 

Según se escribe en la investigación realizada por el CONEICC 
(2014), en la década de los años ’90 del siglo pasado, el mercado 
laboral mexicano mostró la capacidad de emplear a casi todos los 
egresados de las universidades, pero a partir de ahí, no obstante el 
crecimiento económico del país, se generó un gran desequilibrio 
entre la cantidad de egresados de instituciones de educación supe-
rior, y la demanda de profesionistas en el mercado laboral, por lo 
cual se empezó a generar una situación de sobrecalificación profe-
sional en el mercado de trabajo.

En la primera década del siglo XXI la situación del mercado 
laboral, identificada por Hernández, Solís y Stefanovich (2012), se 
caracterizó, entre 2000 y 2009, porque la tasa de crecimiento del 
promedio anual de egresados fue superior al crecimiento de la eco-
nomía y en consecuencia aumentaron las tasas de desempleo, dis-
minuyó la proporción de profesionistas en ocupaciones profesio-
nalizantes, y se redujeron, en promedio, las remuneraciones reales 
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de los profesionistas. Todo ello más agudo para los profesionistas 
menores de 30 años. Los autores identifican que entre el año 2000 
y el 2009 el número de profesionistas inactivos pasó de 800 mil 
a poco menos de 1.4 millones de personas (la tasa de inactividad 
pasó de 8.0% a 9.2% para hombres y de 26.3% a 23.5% para las mu-
jeres, lo cual señala una reducción de la brecha de género).

Para el año 2009 la oferta de profesionistas con nivel licencia-
tura en relación con la demanda excedía en un 18%, y a nivel posgra-
do en un 30%. En el campo de las ciencias sociales el mercado era 
capaz de captar entre el 50% y el 74% de los egresados. Si esto es ver-
dad, y si regresamos al dato de los más de mil programas en México 
del campo académico de la comunicación, actualmente el panorama 
no resulta muy alentador para los recién egresados, por lo que re-
sulta indispensable el imaginar contextos alternativos que puedan 
representar posibilidades laborales diferentes de las que se plantea-
ban para el comunicólogo en el siglo pasado. En la prospectiva que 
desarrollan, Hernández, Solís y Stefanovich (2012) consideran nece-
sario que las universidades hagan un mejor seguimiento del entorno 
económico y del mercado laboral, continúen con la mejora en la ca-
lidad de los programas ofrecidos, brinden la posibilidad de adquirir 
las competencias que los egresados requieren para un mundo más 
complejo, competitivo y globalizado, y establezcan programas que 
promuevan un cambio de actitud hacia el emprendedurismo. 

Al regresar al campo académico de la comunicación, un reto 
más que debe afrontar es la poca vinculación entre las institucio-
nes de educación superior y los sectores empresarial, público y so-
cial, y se sugiere fomentar esta vinculación por medio de las prác-
ticas profesionales, ampliando el banco de datos de instituciones 
(Rebeil, 2009). También se señala la vital importancia de impulsar 
el espíritu emprendedor en los alumnos desde la currícula de las 
licenciaturas que permita a los jóvenes desarrollar, mantener y co-
mercializar un proyecto personal. 
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 Según datos de la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo 
(Rebeil, 2009), en el año 2008 contaban con un empleo remunerado 
135 000 profesionistas de la comunicación, aun cuando el 63.9% se 
empleaba en actividades no relacionadas con la comunicación. Se 
comenta que la cifra representó un incremento de 12 mil empleos 
respecto del año anterior. El 48.9% se ubicaba en la región centro, el 
15% al noroeste, el 8.9% al noreste, el 14.8% en la región centro-occi-
dente, y el 12.5% en la región sur-sureste. El análisis identificó que las 
áreas en las que se desempeñaban estos egresados eran el comercio, 
el gobierno, organizaciones internacionales, servicios profesionales, 
financieros y corporativos, servicios sociales, transportes, comuni-
caciones, correos y almacenamiento. 

Si nos trasladamos del año 2009 al 2020 es posible encontrar 
información reciente en el Observatorio Laboral Mexicano (2020) 
que identifica para el rubro “comunicación y periodismo” las cifras 
a nivel nacional de las personas ocupadas en el campo entre el 2012 
y el 2020, pues hubo un aumento cercano al 50%, cuando la pobla-
ción mexicana había crecido alrededor del 9 %, es decir, hubo una 
expansión en el campo (Tabla 5). 

Tabla 5.	Número	de	personas	ocupadas	en	
actividades	de	comunicación	y	periodismo	

en	los	años	2012,	2013,	2014	y	2020

Año Personas ocupadas
2012 153	371

2013 166	854

2014 169	686

2020 226	525

Fuente: Observatorio Laboral Mexicano (2014).
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Para el año 2014 la posición de ocupación de esta disciplina res-
pecto de 61 carreras estaba en el lugar número 14. El ingreso pro-
medio nacional de estos profesionales se calculó en $10 181. Se ob-
servó un 52.1% de mujeres ocupadas con relación a los varones. Un 
dato más refiere al índice de afinidad entre la carrera y el ejercicio 
profesional, que para el caso de comunicólogos y periodistas fue de 
77.4%, es decir, un 22.6% de los egresados no están laborando en ac-
tividades relacionadas con su formación académica. Estas cifras pa-
recieran mostrar, entre otras cosas, un abatimiento de la brecha de 
género en cuanto a la diferencia entre hombres y mujeres contrata-
dos; no obstante, la misma fuente reporta el doble de mujeres matri-
culadas en una licenciatura en este campo, por lo que se infiere que 
a pesar de que ellas sean contratadas en un porcentaje superior a los 
varones, hay más mujeres desocupadas que hombres. Respecto del 
salario promedio destinado a esta profesión para el cuarto trimestre 
2020 de la Encuesta Nacional de Ocupación y empleo STPS-INEGI; 
el ingreso mensual de estos profesionistas oscilaba en $13 214.00. En 
tal año, de quienes trabajaban en el campo 50.6% eran hombres y 
49.4% mujeres (Observatorio Laboral Mexicano, 2020).

En lo que concierne a las actividades que estos profesionales 
realizan, en una investigación a cargo de Jorge Hidalgo (CONEICC, 
2014) se preguntó a empleadores de diversas entidades de la Repú-
blica mexicana si observaron que los egresados de las carreras de 
comunicación trabajan en actividades que se enlistan en la Tabla 6.

La investigación destaca que los empleadores consideran que 
una de las más importantes deficiencias de los egresados de las li-
cenciaturas en comunicación es la ortografía y redacción, el dominio 
de idiomas, y el conocimiento de la realidad social. En lo que respec-
ta a las organizaciones públicas, comentan que se requiere de estos 
profesionales un mejor pensamiento estratégico y mayores habili-
dades de gestión, mientras que las empresas privadas ven la necesi-
dad de desarrollar un pensamiento sistémico con conocimientos de 
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Tabla 6.	Actividades	que	desarrollan	los	egresados	de	las	
licenciaturas	en	comunicación,	según	campo	laboral

Organismos	públicos Monitoreo	de	medios
Síntesis	informativa
Análisis	de	información
Comunicación	interna
Promoción	y	difusión	externa
Relaciones institucionales
Organización	de	eventos
Producción	de	mensajes
Elaboración	de	contenidos	de	internet
Administración	de	redes	sociales

Empresas	privadas Comunicación	interna	y	externa
Diseño	e	implementación	de	campañas	pro-
mocionales
Análisis	de	medios
Diseño	de	páginas	web
Administración	de	redes	sociales
Aplicación	de	instrumentos	de	investigación

Empresas	de	televisión Reporteros
Productores de video
Camarógrafos
Redactores
Editores
Jefes	de	información
Conductores 
Apoyo	a	la	producción
Comunicación	interna	y	externa
Realización	de	campañas	

Prensa escrita Reporteros
Redactores 
Editores	
Fotógrafos	
Camarógrafos
Diseñadores
Coordinadores	de	información	
Páginas	de	internet
Administración	de	redes	sociales
Apoyo	a	la	producción	televisiva

Continúa...
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planeación y administración de proyectos. Respecto de las actitudes, 
los empleadores destacan la necesidad del trabajo en equipo, la dis-
ciplina para responder a las exigencias del trabajo, la formalidad en 
la presentación personal y el trato con otras personas. 

En un contexto regional, se cuenta con la investigación desa-
rrollada por el Centro de Desarrollo de Negocios (CEDENE) de la 
Facultad de Contaduría y Administración de la Universidad Autó-
noma de Yucatán (CEDENE, 2014). En ella se identifican como los 
principales campos laborales para los egresados a instituciones y 
empresas privadas, donde los profesionistas desarrollan activi-
dades de comunicación interna y externa en atención a diferentes 
segmentos poblacionales y donde juega un papel muy importante 
el manejo de medios digitales; los medios de comunicación (radio, 
prensa y televisión), donde los comunicólogos captan, procesan y 
difunden información por diversos canales, y también se emplean 
como locutores, operadores especializados de medios, productores, 
programadores, reporteros, diseñadores y creativos; allí los em-
pleadores ubican como área de oportunidad los estudios de impac-
to, función que actualmente los comunicólogos no están cubriendo.

Los empleadores distinguen la importancia en el desarrollo pro-
fesional de un comunicólogo al trabajo en equipo y las habilidades de 
comunicación interpersonal, entre las que aparecen de manera muy 
importante la redacción, ortografía, dicción y elocuencia, así como la 

Radio Servicios	informativos
Coordinación	de	programas	y	eventos
Locución
Conducción	
Apoyo	a	la	producción
Publicidad
Mercadotecnia	

Fuente: CONEICC (2014, pp. 37-38).

Continuación.
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versatilidad para dirigirse a diferentes tipos de públicos, lo cual im-
plica conocimientos sobre mercadotecnia. También se requiere de 
ellos el respeto y la tolerancia hacia otras maneras de pensar y una 
actitud para continuar aprendiendo y desarrollar nuevas habilida-
des. Otro aspecto relevante es el manejo técnico de los medios de 
comunicación; particularmente de medios electrónicos. Cuando se 
preguntó a los empleadores respecto de las tareas, funciones o res-
ponsabilidades que no se están realizando y requieren ser cubiertas 
por un especialista en comunicación, ellos respondieron: 

• Análisis más profundo de cómo utilizar las redes sociales 
para darle difusión a lo que se hace. 

• Capacidad de realizar informes bien redactados. 
• Difusión de información mediante el uso de tecnología. 
• Elaboración de proyectos audiovisuales de servicio a la co-

munidad para llevar la enseñanza y el conocimiento. 
• Elaboración de programas de análisis en radio y televisión. 
• Estructuración de los programas, qué debe llevar, los tiem-

pos de las cápsulas, definir los públicos y en dónde se va a 
transmitir el programa. 

• Reporteros. 
• Gestión de nuevos proyectos. 
• Realización de una radio diferente pero propositiva, edu-

cativa pero no aburrida, que sea dinámica. 
• Producciones más actualizadas. 
• Relaciones públicas.
• Investigadores para obtener la información, para proce-

sarla y tenerla en espacios institucionales. 
• Tareas comunes con otras áreas disciplinares como diseño 

gráfico, fotografía y participación en tareas de educación 
continua. 

Para el caso de Yucatán, los investigadores resumen dos ni-
chos principales como posibles fuentes de empleo: la industria 
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mediática y las organizaciones e instituciones. A continuación, se 
describe la situación de estos campos para el tiempo en el que se 
producía este libro. 

Las	industrias	mediáticas	como	
nicho	en	construcción
Al iniciar con las industrias mediáticas, según la Encuesta Nacio-
nal de Consumo de Contenidos Audiovisuales (IFT, 2018), la tecno-
logía de comunicación más frecuente en los hogares sigue siendo la 
televisión, cuya presencia en México supera el 90% de los hogares. 
Siendo así, en Yucatán el 75% de las personas ve televisión abierta 
y el 21% tiene acceso a televisión de paga; y tan solo el 33% dicen 
escuchar radio. Aun cuando el 60% de las personas tiene acceso a 
internet, únicamente el 41% lo usa para exponerse a contenidos au-
diovisuales. Un alto porcentaje de los yucatecos, el 88%, busca las 
noticias, y solo un 17% se divierte con videojuegos. 

Respecto de los medios escritos, según el índice oficial de 
prensa de gran tiraje (SEGOB, 2021), se encuentran registrados 
ocho rotativos de circulación estatal (¡Al Chile!, De Peso, Diario de 
Yucatán El periódico de la vida peninsular, Diario La Verdad de Yucatán, La 
Jornada Maya, Novedades Yucatán, Por Esto! Dignidad, identidad y sobe-
ranía, Yucatán La I noticias para mí) y uno de circulación local (Publí-
metro Mérida); y revistas (Desde el balcón, Maya Politic Sureste, Plan B).

Asimismo, llama la atención el tiraje de dos de ellos, el Diario 
de Yucatán, histórico medio informativo a nivel peninsular, que tira 
un promedio de 67 500 ejemplares y el periódico De Peso, especia-
lizado en noticias rojas, de formato económico y con tiraje de 78 
500. El de menor tiraje es La Jornada Maya con 13 mil ejemplares. 
En un día, estos rotativos tiran en conjunto 354 578 ejemplares. Si 
se tiene en consideración que la población total de Yucatán es de 2 
321 000 habitantes, existe una relación de ejemplares por habitan-
te considerablemente elevada, que no se advierte en otros estados 
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de la república. La prensa escrita representa una muy importante 
fuente de empleo para comunicólogos y periodistas, ya sea como 
reporteros, fotógrafos, redactores, editores, gestores de medios 
electrónicos, etc. Es un nicho que responde bien al perfil tradicio-
nal de estos profesionistas y que se encuentra y encontrará vigente 
como campo laboral, al menos en el futuro inmediato.

Según registro del Instituto Federal de Telecomunicaciones 
(IFT, 2021), en Yucatán había 35 estaciones de radio en frecuencia 
modulada y 4 en amplitud modulada. Si bien la mayoría (21) se con-
centraban en la capital del estado, también hay frecuencias para 
los municipios de Valladolid, Tizimín, Temozón, Kanasín, Conkal, 
Motul, Celestún, San Pedro Nohpat, Peto, Temax y Tunkás. En el 
2019 desaparecieron cuatro emisoras a cargo de la antes denomi-
nada Comisión Nacional para el Desarrollo de los Pueblos Indíge-
nas (CDI) que operaban en Yaxcopoil, San Antonio Sodzil, Samahil 
y Chemax). También dejaron de emitir una importante cantidad de 
estaciones en amplitud modulada.

Además de las mencionadas, hay siete frecuencias para radio 
pública: una a cargo de la Secretaría de Cultura de Yucatán, una del 
Instituto Mexicano de la Radio, tres de la Universidad Autónoma 
de Yucatán (AM y FM), dos del Instituto Nacional de los Pueblos In-
dígenas (AM y FM). También hay tres estaciones de uso social: una 
del Instituto para la Protección del Medio Natural, otra de carácter 
religioso que lleva por nombre La Visión de Dios, y una en Vallado-
lid que lleva por nombre Radio Tonatiuh. 

Los profesionistas del campo de la comunicación desempeñan 
una gran variedad de actividades en el medio radiofónico que van 
desde la producción de programas informativos hasta la locución 
pasando por la gestión de medios electrónicos.

El registro del Sistema de Información Empresarial de México, 
perteneciente a la Secretaría de Economía, reporta número de em-
pleados y fechas de constitución de 19 empresas de radio y televisión 
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en Yucatán (cuatro en Valladolid y 15 en Mérida). Estas cifras son in-
dependientes del listado de concesiones otorgadas por la SCT, porque 
se basan en reportes de personas morales. De esa relación se enlista 
el número de empleados, el rango de ventas y la fecha de inicio. Cabe 
señalar que ninguna de las empresas reporta fechas de creación pos-
teriores a 1995, se trate ya de empresas locales o de otros puntos del 
país que vinieron a instalarse en el estado. Esto significa que, si bien 
las estaciones de radio y televisión se han incrementado, las empre-
sas que las financian no lo hicieron en la misma proporción, y el mer-
cado se ha concentrado entre empresas locales –que no han crecido– 
y empresas nacionales que decidieron instalarse.

De las 19 empresas listadas, solo una televisora (SIPSE TV) re-
porta una planta de 100 empleados. Del resto ninguna reporta más 
de 18 empleados contratados. Cinco de ellas informa entre 17 y 18, 
tres entre 12 y 14 empleados, y las restantes 10 comunican menos 
de ocho empleados (cabe señalar que los medios públicos: TreceTV 
e IMER están listados aquí). Ello sugiere empresas con márgenes 
de operación restringida, por lo cual las que no son repetidoras 
tienden a generar poca producción especializada, y a su vez, már-
genes de rentabilidad restringidos (SIEM, 2013).

En Yucatán, durante el año 2021 se registraban operando doce 
sistemas de medios. Dos de ellos públicos: Sistema Tele Yucatán 
(Gobierno del Estado de Yucatán) y el Sistema Público de Radiodi-
fusión con cinco canales. No se registran concesiones televisivas 
de uso social, de uso social comunitario o de uso social comunita-
rio indígena. En cuanto a las de tipo comercial, hay cuatro conce-
siones otorgadas a Televisión Azteca, que incorporan siete canales 
(cuatro en Mérida y tres en Valladolid); un canal a nombre de Tele-
visora de Yucatán que pertenece a grupo Sipse y tres concesiones 
a empresas de lo que fuera el Grupo Televisa, que se señala en los 
documentos como AEPR (Agente Económico Preponderante en 
Radiodifusión), y que comprenden seis canales (dos en Valladolid 
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y cuatro en Mérida). Además, hay dos concesiones de tipo comer-
cial que no están operando correspondientes a Telsusa (Instituto 
Federal de Telecomunicaciones, 2021).

En 2021 a cargo de la defensoría de las audiencias vigentes se en-
contraba María del Carmen Garay Hernández, que acompañaba a las 
audiencias de la Universidad Autónoma de Yucatán, y Manuel Bar-
quín Álvarez y Alejandro de Anda Arciaga que acompañan una gran 
cantidad de frecuencias a nivel nacional. Al respecto cabe señalar que 
hay mucho camino por recorrer para que esta instancia funcione de 
manera adecuada. También se requiere mayor actividad en el capítu-
lo Yucatán de la Asociación Mexicana de Derecho a la Información, 
cuyos integrantes tienen escasa actividad en la organización. 

Un	nicho	alternativo	para	los	profesionistas	
de	la	comunicación:	las	Organizaciones	
de	la	Sociedad	Civil	en	Yucatán	
Las Organizaciones de la Sociedad Civil (OSC) en Yucatán, han sido 
una alternativa de atención a las necesidades sociales, ambienta-
les, jurídicas, sanitarias, educativas, artísticas y culturales, ante la 
incapacidad del Gobierno de atender por completo estas áreas. Son 
instancias que tienen dinámicas muy diversas y que pueden en-
contrar gran beneficio en los aportes teóricos y técnico-prácticos 
de una disciplina como la comunicología.

Según datos de la Comisión de Fomento a las Actividades de 
la Sociedad Civil (2021), en Yucatán existen 349 organizaciones 
de la sociedad civil registradas ante la Clave Única de Registro de 
identificación de la Secretaría de Desarrollo Social, y 380 que han 
ingresado su solicitud y no cuentan aún con la autorización legal 
para su constitución. Dichas organizaciones trabajan en diferentes 
temas, objetos del artículo 5 de la Ley de Fomento (asistencia social, 
la alimentación, la participación ciudadana, la asistencia jurídica, 
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desarrollo de comunidades indígenas, equidad de género, discapa-
cidad, desarrollo comunitario rural y urbano, derechos humanos, 
deporte, salud, medio ambiente, fomento artístico y educativo, 
economía popular, protección civil, fortalecimiento OSC, derechos 
de los consumidores, y tejido social y seguridad ciudadana). Es im-
portante mencionar que además de las 349 organizaciones consti-
tuidas en el estado de Yucatán, existen alrededor de 918 que no tie-
nen registro legal y están trabajando en el ámbito rural y urbano.

Durante las últimas dos décadas, las organizaciones de la so-
ciedad civil en Yucatán se han profesionalizado, tanto por la exi-
gencia del proceso de fortalecimiento de los proyectos de desarro-
llo como por la necesidad de robustecer sus estrategias de gestión. 
Ello ante el abandono de la cooperación internacional a México en 
la década de los años ’90 y como resultado del avance neoliberal 
impulsado por el entonces presidente de la República Carlos Sali-
nas de Gortari. Sin duda, la Licenciatura en Comunicación Social 
mediante sus egresados ha fortalecido a estas organizaciones y 
abonado a su profesionalización. 

Con el propósito de obtener mayor información respecto del 
papel del comunicólogo en este campo, se realizaron cuatro entre-
vistas a OSC que trabajan sobre aspectos de derechos humanos en 
atención a grupos de mujeres, niños e indígenas y que han contra-
tado a egresados de la Licenciatura en Comunicación Social. En los 
cuatro casos los egresados trabajan o trabajaron en ámbitos rura-
les y ocasionalmente en las oficinas de las OSC ubicadas en Méri-
da. También hay una especificidad de grupos y temas, localizados 
en grupos indígenas, mujeres, niños y jóvenes, en la promoción de 
derechos humanos y el desarrollo comunitario. Las funciones que 
desempeñan se pueden clasificar de esta manera:

1. Producción de mensajes, que incluye la elaboración de ma-
terial audiovisual (producción y edición) y material gráfico 
de difusión, así como la elaboración de material didáctico.
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2. Manejo de información y documentación de la OSC (infor-
mes, relatorías, memorias escritas y audiovisuales), res-
pecto a su registro, acopio, organización y actualización. 

3. Vinculación con públicos externos: asistencia a reuniones, 
gestión de medios de comunicación, redes sociales y web.

4. Comunicación interna, boletines y socialización de la in-
formación relevante con los equipos de trabajo.

5. Facilitación de talleres y actividades grupales (con diver-
sos grupos), y promoción o desarrollo de actividades edu-
cativas o en espacios educativos.

6. Organización de eventos.
7. Participación en el planteamiento de proyectos de desa-

rrollo comunitario y en su ejecución; propuesta de pers-
pectiva, diseño, instrumentos y metodologías de trabajo, 
así como apoyo al trabajo de campo, dirigir y monitorear 
las acciones.

En cuanto a los conocimientos deseables por parte del co-
municólogo, los entrevistados aludieron a aspectos estratégicos y 
técnicos relacionados con la intervención comunitaria: comuni-
cación verbal y no verbal, negociación y resolución de conflictos, 
participación de las personas en las posibles soluciones, manejo y 
acompañamiento de grupos, así como su dinámica. En lo teórico 
plantean un mayor conocimiento del papel del comunicólogo en 
el cambio social (propuestas y limitaciones), así como de derechos 
humanos. Respecto a las habilidades se detectó las de tipo técni-
co, sobre todo, como el manejo de equipos y software de edición 
para la producción de materiales audiovisuales (spots, perifoneos, 
videos) y gráficos (mantas, carteles). Se menciona de manera más 
aislada la habilidad para planear y transmitir conocimientos, ha-
cer dinámicas de grupos, hacer propuestas, organizar eventos y 
gestionar información (relatorías, documentos).
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Las habilidades a desarrollar por parte de los egresados apun-
tan en algunas ocasiones a las necesarias para la elaboración de 
materiales audiovisuales (cuñas y spots de radio), pero en la mayoría 
de las ocasiones se señalan aquellas relacionadas con el trabajo co-
munitario, a nivel de manejo de grupos –previa comprensión de su 
dinámica–, habilidades para propiciar la participación de la gente 
en la solución o atención de necesidades y problemas, así como es-
trategias de comunicación popular, con acento en lo intercultural, 
y que tomen en cuenta las capacidades de las comunidades para 
comunicarse. También se señaló la necesidad de apuntalar el pen-
samiento crítico y desarrollar proyectos atendiendo sobre todo la 
coherencia entre el problema, sus objetivos y metas. En lo referen-
te a las actitudes que se necesitan, ella se centran en la empatía y 
la sensibilidad para interactuar con los grupos atendidos, la apli-
cación actitudinal de la perspectiva de género e interculturalidad. 
Se pide también proactividad e iniciativa para que los egresados 
den “el primer paso” en los proyectos. Asimismo deben ser críti-
cos y participativos respecto al enfoque y razón de ser de las OSC. 
Entre los valores deseables están la cooperación en relación con el 
trabajo en equipo, la crítica constructiva, el respeto, la iniciativa en 
favor de los derechos humanos y la naturaleza, así como una con-
cepción de profesionalismo de igual rigor tanto en el ámbito rural 
como en el urbano.

En cuanto a recomendaciones que estas organizaciones hi-
cieron respecto del perfil del comunicólogo social, las principales 
están referidas a fortalecer habilidades técnicas, respecto a meto-
dología y técnicas de investigación (en particular se requirió cono-
cimiento estadístico para la elaboración de informes diagnósticos), 
elaboración de materias audiovisuales y gráficos, técnicas de edu-
cación popular, habilidades de expresión escrita y creatividad para 
la resolución de problemas. En segundo lugar, se espera que los 
egresados se formen mejor en la práctica, con mayores actividades 
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de campo que permitan relacionar la teoría con la realidad, de ma-
nera que se profesionalice su actuar y ganen en claridad respecto a 
lo que quieren y pueden aportar. Sugieren también que la licencia-
tura proporcione conocimientos teórico-filosóficos respecto a los 
enfoques de derechos, interculturalidad y de género, así como una 
mejor comprensión de la comunicación como instrumento para 
“impulsar el buen vivir de las comunidades”.

En	el	siglo	XXI:	los	hipermedios	
En relación con la internet cuyo carácter es totalmente diferen-
te a los medios tradicionales, nuestro país ha experimentado un 
crecimiento muy rápido en la cantidad de usuarios, que se vio es-
pecialmente favorecido durante los meses de confinamiento por 
COVID-19. De 79.5 millones de internautas en 2019, para el 2021 ya 
eran 88.6 millones de personas usuarias de la red, lo que representa 
una penetración del 75.6% en la población de seis años en adelante. 
Para el año 2021 la adopción del internet se mostró bastante neutral 
con respecto al género, observándose un 51.8% de mujeres y 48.2% 
de hombres usuarios del servicio. La pandemia también generó que 
se extendiera el uso de la internet a los extremos de edad que antes 
estaban poco representados, como niños de entre seis a once años 
o adultos de más de 54. Sin embargo, la edad sigue siendo un factor 
relevante que señala el uso de este medio, puesto que prácticamen-
te la mitad de las personas no usuarias son mayores de 55 años. Se 
observó una mayor utilización de la internet mediante dispositivos 
móviles, y con ello, mayor acceso a redes sociales y mensajería ins-
tantánea. Sin embargo, el mayor reto para el acceso parece ser el 
nivel socioeconómico, siendo este el principal factor que explica la 
falta de conectividad, manteniéndose la barrera de adopción en los 
segmentos socioeconómicos D (clase baja) y E (clase más baja). La 
falta de habilidades digitales (35%) y los precios inaccesibles (23%) 
son las razones que se declaran para la falta de acceso. 
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El hogar es el espacio más importante de conexión, desde 
ahí acceden el 95.8% de los usuarios, y en segundo lugar el móvil 
(66.7%). Principalmente se accede por medio de teléfonos inteligen-
tes (95.4%). Respecto de las redes sociales y plataformas, WhatsA-
pp es la más requerida, seguida de Facebook. YouTube, Instagram 
y Twitter que también son muy utilizadas, pero fue Tik Tok la que 
evidenció mayor crecimiento durante la pandemia. 

La publicidad en línea se muestra como una importante área 
de oportunidad, pues durante la pandemia se observó un incre-
mento de las compras en línea. Se detecta que una importante pro-
porción de las personas usuarias de internet ven publicidad sobre 
ropa y accesorios (48.9%).

Ante este panorama y el progresivo tránsito de la prensa es-
crita a los medios digitales, se trata de un área de oportunidad muy 
relevante para los egresados de la Licenciatura en Comunicación 
Social, quienes ya se están insertando a laborar en este campo. 
Aunque no existe información contundente que indique cuál es el 
consumo de los internautas mexicanos con respecto a la consul-
ta de periódicos en línea, el apartado referente a la consulta diaria 
por internet ofrece indicios importantes, al menos en materia de 
la cantidad de usuarios a las cuentas oficiales en redes sociales por 
parte de medios reconocidos. Un ejemplo de esto puede apreciarse 
en el caso del periódico El Universal que para el mes de agosto del 
año 2022 reporta 6.8 millones de seguidores en su cuenta de Twi-
tter; mientras que su cuenta de Facebook alcanza 6.3 millones de 
seguidores. Como se aprecia, la cantidad reportada por Facebook 
es menor que la presentada por Twitter. El caso de la Revista Proceso 
también es digno de mencionar. Su cuenta en Twitter presenta 5.2 
millones de seguidores, mientras que la de Facebook es semejante: 
tiene 4.8 millones. Estos son indicadores importantes del trabajo 
de Social Media Managment realizado por el equipo de los periódicos, 
y los públicos hacia los cuales se dirige su atención. También refie-
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re a los gustos, hábitos y preferencias por parte de los usuarios, a 
los que tendríamos que sumar variables como la edad, el nivel de 
escolaridad y adscripción socioeconómica.

El caso local es igualmente interesante, aunque en términos 
numéricos el impacto en seguidores pudiera no ser tan alto como 
el de los casos anteriores. Por ejemplo, se presenta el caso del Diario 
de Yucatán, que hasta el momento expone 283.9 mil seguidores en 
su cuenta de Twitter. Una situación semejante ocurre con su cuen-
ta en Facebook, donde acumula 678.7 mil seguidores. Otro ejemplo 
de periodismo local, que ha dirigido sus esfuerzos hacia los medios 
digitales y la promoción a redes sociales virtuales, lo presenta el 
periódico Novedades Yucatán que, si bien no tiene tantos seguidores, 
sí expone una actividad que comienza a tomar relevancia. La cuen-
ta de Twitter reporta 132.2 mil seguidores; mientras que su cuenta 
de Facebook señala un total de 488.6 mil. En ambos casos podemos 
apreciar una mancuerna importante: la transición del periodismo 
impreso a los medios digitales, y la difusión del trabajo periodísti-
co a través de las redes sociales virtuales, mediante la promoción 
de contenidos y los sistemas de recomendaciones generados por 
los propios algoritmos de las plataformas, con base en los hábitos y 
gustos de los usuarios. Aunado a la publicidad que pudieran pagar 
las respectivas empresas mediáticas para difundir su propia marca.

En este escenario, las redes sociales virtuales (RSV) abren un 
espacio importante no solo en términos de investigación de la co-
municación e interacción social, sino también como área de opor-
tunidad laboral. Los puestos para los llamados “community ma-
nagers” o directores de RSV para compañías y empresas privadas 
son cada vez más demandados. El caso de Irene y Victoria, dos 
egresadas del año 2014, es por demás ilustrador. Las jóvenes recién 
terminaron los estudios y fueron convocadas por una agencia lo-
cal dedicada al posicionamiento en medios virtuales de empresas 
regionales, nacionales e internacionales. Difunden productos, pro-
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mociones y servicios mediante la gestión de RSV. Las dos egresa-
das destacan la importancia de consolidar esta área de preparación 
para los comunicólogos. En comentarios vertidos para esta inves-
tigación, insisten en la pertinencia de incentivar competencias en 
torno al manejo y gestión de contenidos mediante estas tecnolo-
gías y de otras plataformas digitales y en su inserción como parte 
del plan de estudios de la licenciatura.

Y no es para menos, al término del siglo XX, las formas de 
interacción entre los individuos cambiaron de manera importan-
te con la aparición de las TIC. Gracias a ellas las personas esta-
blecieron contacto con otros no solo de manera directa mediante 
la comunicación cara a cara y física, sino también mediante tec-
nologías digitales, debido a recursos electrónicos como la telefo-
nía móvil e internet. En nuestros día ello sucede con las RSV que 
cuentan con aplicaciones para teléfonos inteligentes y diversidad 
de dispositivos. Los directores de las empresas contemporáneas 
han sido conscientes del gran impacto de la publicidad gratuita (o 
pagada) que puede obtenerse mediante este tipo de redes y tecno-
logías. De ahí el gran impulso que ha dado a su posicionamien-
to en la interacción virtual, tanto para la publicidad como para la 
venta de productos mediante plataformas digitales.

Así, de acuerdo con Moral (2009), uno de los aspectos más 
relevantes y significativos en la implementación de las TIC, y 
sobre todo de internet, consiste en el constante crecimiento de 
aquellos servicios que tienen una finalidad personal o social. Los 
usuarios emplean internet por diversas razones: para conectarse 
en una red y socializar con contactos (a los que se conoce presen-
cial o virtualmente), por cuestiones laborales o académicas, para 
obtener información noticiosa o periodística, para obtener datos 
importantes de algún artista o deportista predilecto, etc. Para 
González y Hernández (2008, p.10), el ciberespacio es “un ámbito 
de información, construcción, creación, aprendizaje y descubri-
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miento”. Aunado a esto se encuentra, claro está, su gran poder de 
expansión comercial.

A principios del siglo XXI, Castells pronosticaba el poder que 
mecanismos como este cobrarían con el paso de los años: “Las redes 
son el elemento fundamental del que están y estarán hechas las or-
ganizaciones” (2006, p.196). A esto agregaba otro aspecto que apeló a 
los procesos económicos y a la supervivencia de los diferentes tipos 
de empresas del presente siglo: “La capacidad de las empresas pe-
queñas y medianas para vincularse en redes entre sí y con las em-
presas mayores, también pasó a depender de la disponibilidad de las 
nuevas tecnologías, una vez que el horizonte de las redes (cuando no 
sus operaciones diarias) se hizo global” (Castells, 2006, p.197).

En ese sentido, la sociedad red, explica Castells, permitió la 
construcción de procesos paralelos (sobre todo económicos) que 
se repiten en diferentes áreas del planeta, lo cual únicamente es 
posible debido a la posición medular que ocupan las redes en las 
organizaciones humanas. Para Castells la empresa red es aquella 
que reproduce los mismos procesos sin importar los destinos del 
planeta en que se encuentren su centro y sus sedes (puede pensar-
se en las franquicias de las grandes compañías que, sin importar 
el destino en que se localizan, llevan a cabo los mismos procesos 
de producción, gestión y distribución). La pandemia evidenció de 
manera contundente cómo podía operar dicha empresa red, que no 
precisa necesariamente de un espacio físico para funcionar. Esto 
ocurrió al declararse la contingencia sanitaria y orillar al autocon-
finamiento de los trabajadores, la mayoría de los cuales siguieron 
laborando desde sus casas, realizando trabajo a distancia (impro-
visando, conociendo, aprendiendo, desde luego; pero sin necesidad 
de compartir un espacio físico en un tiempo determinado). El seña-
lamiento que a fines del siglo XX hacía el teórico español se vio más 
que clarificado con las nuevas dinámicas comunicativas, sociales y 
laborales derivadas de la pandemia por COVID-19.
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El mundo se mueve en una nueva lógica de interconexión: la 
red. Para Castells, con la emergencia de las TIC y su gran capacidad 
de penetración en la vida social, aparece un nuevo tipo de econo-
mía, la cual se organiza en torno a las redes globales de capital, ges-
tión e información, cuyo acceso al conocimiento tecnológico cons-
tituye la base de la productividad y la competencia. En este nuevo 
paradigma, la información cobra un papel fundamental y un alto 
valor como producto mismo: quien tiene información tiene poder, 
sugiere el autor mencionado. De ahí la preocupación de las em-
presas por producir más y mejores herramientas tecnológicas que 
permitan obtener y gestionar información precisa e inmediata.

Esto se puede apreciar en tres grandes RSV: Facebook, Twitter 
y YouTube, por mencionar algunas. En dichas redes es común ob-
servar espacios de las llamadas “promociones” para los usuarios. 
Empresas de todo tipo (alimentaria, moda, calzado, servicios, etc.) 
tienen cuentas especiales para promocionar sus productos y ser-
vicios, y a la vez contratan el servicio experto de los manejadores 
de RSV para su posicionamiento, y de usuarios posicionados como 
youtubers, bloggers, twettstars para promocionarse.

Otro ejemplo de cómo se han manejado dichos medios, lo pro-
porciona el ámbito periodístico, tal como se mencionó líneas arri-
ba. Esta área se encuentra íntimamente relacionada con la licen-
ciatura, no sólo en cuanto a la creación de contenidos, sino también 
en su gestión. Al respecto de este último punto, Noguera (2010) 
observa el paulatino posicionamiento de los periódicos digitales 
mediante las RSV y señala la importancia de un óptimo manejo y 
gestión de éstas para un mejor impacto de la noticia.

Es importante recordar que las redes sociales virtuales apa-
recen en el marco de la sociedad de la información, en la cual se 
aprecia no sólo una importante revolución tecnológica, sino un 
impacto destacado de ésta sobre el componente social; lo cual se 
aprecia en la innovación de productos, pero también en la reali-
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zación de procesos en los que la virtualidad cobra un papel cada 
vez más importante. En palabras de Guido (2009): “en la medida 
que las TIC van ‘digitalizando’ los procesos vitales de la sociedad 
están sirviendo de base para el surgimiento de un entorno com-
pletamente nuevo y diferente”. Este entorno se caracteriza por la 
introducción acrecentada de las TIC que hacen innecesaria (aun-
que no por ello menos importante) la presencia física del individuo 
para la ejecución o toma de decisiones en ciertos procesos. Gracias 
a las TIC como la internet y la telefonía inteligente, por ejemplo, 
grandes empresas encuentran caminos más sencillos para repro-
ducir un mismo proceso en diferentes partes del planeta (como se 
expuso antes, la pandemia por COVID-19 nos dio amplios ejem-
plos de esta situación mediante la implementación del llamado ho-
me-office). Pero la sociedad de la información no abarca solamente 
al sector socioproductivo a nivel macro, sino que también altera la 
interacción cotidiana entre los individuos. Y esto se observa en la 
aplicación y uso de las TIC en la interacción de los individuos, como 
se ha comentado previamente.

Las TIC, nos dice Nava (2007, 48), generaron importantes 
cambios en los distintos escenarios de la vida humana como el so-
cial, económico, político y académico, entre otros. Los principales 
aspectos y enfoques hacia donde se han desarrollado son los siste-
mas de información integrados (sistemas de comunicación a través 
de redes), la infraestructura teleinformática (por ejemplo, inter-
net), así como el desarrollo de herramientas tecnológicas (com-
putadoras, telefonía móvil y otros dispositivos de comunicación 
a distancia, como las tablets y las consolas de videojuegos). Pero, 
en concreto, la telefonía móvil y la internet son, sin duda, TIC con 
destacada presencia en nuestro tiempo, y las que han tenido mayor 
impacto en el mundo, y en la vida cotidiana. Gracias a éstas es que 
las redes sociales virtuales pudieron existir y desarrollarse tal y 
como las conocemos hoy. 
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En el proceso de cambio y desarrollo de las TIC se vivieron 
acontecimientos y transiciones importantes dentro de sus mis-
mos formatos, soportes y procesos, como el paso de la llamada web 
1.0 a la web 2.0 y las web consecutivas. Lo cual se evidenció con el 
paso de una red vertical a una más horizontal e interactiva hacia 
los usuarios. Aunque los inicios de la Internet pueden rastrearse a 
los años 60 con la creación de Arpanet (Advanced Research Projects 
Agency Network, un proyecto a cargo del gobierno de los Estados 
Unidos para procesar información masiva con carácter ultrasecre-
to), en realidad el inventor de la Internet fue Tim Beners-Lee, quien 
la diseñó en los años 90 con el propósito principal de comunicar 
a las personas de manera inmediata e interactiva. No obstante, la 
realidad es que en la Web 1.0, los sitios eran comúnmente del do-
minio de empresas u organizaciones (Pereira, 2012, p.32). Además, 
tenían un carácter informativo más que comunicativo. Principal-
mente en la dinámica de emisor-receptor sin conceder gran opor-
tunidad de actuación o creación al usuario, y mucho menos de ré-
plica por parte de éste hacia la red. 

La web 2.0, término acuñado en el seno de O’Reilly Media (orga-
nización dedicada a la generación del conocimiento y desarrollo de 
tecnologías digitales), centró su atención en la participación activa 
del usuario, buscando su involucramiento con base en aportaciones 
realizadas por sí mismo, así como por la retroalimentación de éste a 
los sitios y espacios encontrados en la web. Los sitios desarrollados 
en la web 2.0, explica Pérez (2011, s.p.), se distinguieron por su “capa-
cidad de generación colectiva de documentos, el crecimiento de las 
bases de datos en función a las aportaciones de sus usuarios y la no 
dependencia de las aplicaciones de una plataforma específica”.

Al menos así lo fue hasta la posterior evolución de la web en 
sus versiones 3.0, 4.0, 5.0 y consecutivas, en donde encontramos 
a un público cada vez más creativo, demandante, participativo, 
diverso y especializado, que se sirve de las aplicaciones para casi 
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cualquier cosa. Desde realizar pagos, tomar cursos a distancia, de-
sarrollar actividad profesional; o bien con fines de mera sociabili-
dad mediante el uso del chat y las RSV para interactuar con amigos 
y familia, e incluso hasta la producción de videos cortos, muchas 
veces lúdicos, utilizando aplicaciones como Tik-Tok, cuyo fin es 
proporcionar al usuario las herramientas básicas para desarrollar 
y compartir videos breves a través de la implementación de un ins-
trumental mínimo indispensable: un smartphone, acceso a internet 
y, claro, tiempo y paciencia para comprender su funcionamiento.

Un ejemplo de lo referido es que en nuestros días, a diferen-
cia de lo que solía ocurrir en la web 1.0, algunos de estos usuarios 
adquieren tal poder de respuesta y viralización, que cobran altos 
niveles de popularidad y hasta pueden marcar tendencias y gene-
rar algún tipo de cambio en la perspectiva de otros usuarios. Un 
claro ejemplo de esto es la figura del llamado “influencer”, un usua-
rio cuyos alegatos pueden resultar de gran impacto entre distintas 
comunidades. En ocasiones su poder adquiere tal magnitud que 
lidera opiniones e iniciativas de forma casi masiva entre los millo-
nes de usuarios que se conectan a alguna RSV. Fenómeno que era 
imposible de imaginar en los tiempos de Beners-Lee.

De cualquier manera, indistintamente de los objetivos y ca-
racterísticas con que fueron diseñados tal o cual RSV, no hay que 
olvidar el gran poder de penetración, cohesión y plasticidad que 
tienen estas redes, dependiendo de las intenciones y prioridades 
del usuario, como ya se ha señalado con anterioridad. A propósito 
de esto, Valenzuela (2013, p.3) explica que las redes se encuentran 
en prácticamente todos los ámbitos, y han tenido aplicaciones di-
versas, no sólo en términos de intereses personales del usuario, 
sino que también ofrecen pautas importantes para su ejercicio 
profesional. Entre algunos de los espacios en los que presentan una 
influencia considerable se encuentran la comunicación organiza-
cional, la difusión de proyectos, la mercadotecnia, la publicidad y 
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el comercio. En ese sentido, las RSV constituyen importantes es-
pacios de gestión y forma de empleo para nuestros egresados, tal 
como lo expresaron Irene y Victoria; ello se puede apreciar tam-
bién en el siguiente capítulo de este libro. 



6 

Perfiles de egreso en el 
campo de la comunicación

Los capítulos previos dan cuenta de las dificultades y retos que en-
frenta el campo académico de la comunicación en México y particu-
larmente en Yucatán. Se planteó cómo la industria de la televisión 
es un campo cerrado que tiende al consumo de productos trasnacio-
nales en el que la producción local tiene un lugar marginal. Por otro 
lado está el área emergente de las nuevas tecnologías e internet, que 
trae consigo nuevas oportunidades laborales para el comunicólogo, 
y en ello va también el trabajo que realizan estos profesionistas en 
las organizaciones. Lo que sigue a continuación es ver qué tan ade-
cuado es el perfil de los egresados para afrontar estos nuevos retos. 

Los	egresados	de	las	escuelas	de	comunicación	
en	el	contexto	nacional	y	local
En un estudio de seguimiento de egresados a nivel nacional reali-
zado por el Consejo de Enseñanza e Investigación en Ciencias de la 
Comunicación (2014), es posible observar un amplio abanico de ac-
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tividades que realizan los comunicólogos no siempre relacionados 
con su carrera. Se reportó, por ejemplo, que para el año 2014 cerca de 
una cuarta parte de los comunicólogos que participaron en su inves-
tigación (25.7%), trabajaban en actividades relacionadas con la edu-
cación, ya sea en tareas docentes o administrativas. Lo interesante 
es que este es un campo poco visible en los programas de estudio, 
difícilmente se incluyen materias relacionadas con conocimientos o 
habilidades del campo de la educación, no obstante, muchas licen-
ciaturas en comunicación se encuentran insertas en facultades de 
educación. En el caso del estudio realizado por el CONEICC, el 8.3% 
de las licenciaturas tiene como área de orientación, preespecialidad 
o subsistema a la comunicación educativa; es decir, únicamente el 
8.3% de los programas contempla una orientación en este sentido. 

En el caso del plan de estudios de la Licenciatura en Comunica-
ción Social de la UADY, lo más cercano al campo educativo es la asig-
natura de Comunicación Educativa que se oferta de manera optativa, 
aun cuando, al ser un plan flexible, los estudiantes podrían optar por 
tomar alguna asignatura en la Facultad de Educación, pero al parecer, 
en el curso de su carrera no se ven a sí mismos como docentes. 

La investigación reporta que entre los comunicólogos egresa-
dos, el 16.6% trabaja en medios de comunicación; un 12.6% en or-
ganismos públicos, otro 13.7% en empresas privadas, y un 3.8% lo 
hacen por su cuenta. Las actividades que estos egresados desempe-
ñan se exponen en la Tabla 7.

Como se observa en la tabla previa, la actividad que consigue 
una mayor frecuencia es la de editor, cuestión interesante si relacio-
namos esto con los estudios de empleadores presentados páginas 
atrás, donde se señala que una de las principales habilidades que se 
espera de los egresados es una buena ortografía y redacción. Esto 
también implica una de las carencias más importantes señaladas 
por los empleadores y uno de los tópicos no evaluados en el examen 
general de egreso del CENEVAL. Estas habilidades resultan indis-



135

Tabla 7.	Actividades	que	desempeñan	los	egresados	
de	licenciaturas	en	el	campo	de	la	comunicación

Editor	 68 Programador	web 14

Docente	y/o	investigador 67 Copy 13

Creativo 63 TIC 13

Periodista 61	 Crítico 12

Redactor 59 Productor ejecutivo 12

Productor 58 Animador 11

Publirrelacionista	 54 Administrador 10

Diseñador	 53 Musicalizador	 9

Fotógrafo	 50 Corresponsal 8

Mercadólogo	 50 Representante 7

Coordinador	de	logística	 49 Comunicador	organiza-
cional 7

Publicista	 47 Programador	musical	 6

Escritor	 37 Compositor 6

Editor	 34 Actividades en medios 6

Recursos humanos 32 Escenógrafo	 5

Promotor 27 Operador	 4

Guionista 27 Floor manager 4

Locutor 26 Actor 4

Camarógrafo	 24 Iluminador	 4

Coordinador de invitados 19 Doblaje	 3

Auxiliar administrativo 18 Extra	 2

Vendedor	 17 Tramoyista	 2

Total 1102
Fuente: CONEICC (2014, p.29-30) 1

1	 En	la	tabla	la	función	de	editor	se	incluye	dos	veces.	No	se	especifica	el	criterio	
para	hacer	esta	diferenciación.	
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pensables para otras que se señalan como las más frecuentes en la 
Tabla, a saber, docente y/o investigador, periodista, redactor, escri-
tor, guionista, corresponsal.

En el caso de la Licenciatura en Comunicación Social de la 
UADY, el desarrollo de estas habilidades se ve apoyado por la cons-
trucción de un trabajo final que, ya sea que se trate de una tesis, 
una memoria o un artículo publicable, garantiza el trabajo en la 
construcción de una obra y su correcta redacción y ortografía.

La segunda actividad en la tabla corresponde a docente y/o in-
vestigador. Conviene aquí indicar que no todas las licenciaturas en 
comunicación consideran relevante formar a sus egresados en in-
vestigación; muchas de ellas, y muchos de los egresados optan por 
el trabajo técnico que tiene que ver con la elaboración de productos 
audiovisuales. Resulta adecuado señalar que en el caso de la Licen-
ciatura en Comunicación Social esta fue una de las razones impor-
tantes que orientó la primera modificación del plan de estudios, 
reduciendo notablemente la cantidad de asignaturas teóricas que 
nutrían al campo de la investigación científica. En el plan de estu-
dios lo que se mantuvo fue el eje de Investigación que ofrece una 
sólida formación metodológica. Es oportuno decir que este eje, el 
investigativo, es quizás el más objetado por los estudiantes, debido 
a que demanda de ellos una tarea bastante compleja que implica el 
desarrollo de múltiples habilidades. 

Otro grupo de actividades en el que frecuentemente se des-
empeñan los comunicólogos requiere en cierto grado de habilida-
des cercanas o vinculadas al campo de las artes; a saber, creativo, 
diseñador, fotógrafo, publicista, escritor, guionista, locutor; y en 
este campo, pero con menos frecuencia, encontramos también a 
críticos, musicalizadores, compositores, escenógrafos, doblaje, ex-
tra, animadores y actores. En el caso de la UADY esta es un área 
no visible, subsumida en aquellas asignaturas relacionadas con la 
producción audiovisual o en asignaturas que se ofertan como opta-
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tivas, no obstante, muchos de los estudiantes de comunicación tie-
nen un notorio interés por el arte y en su tiempo libre son actores, 
músicos, compositores, fotógrafos, titiriteros, entre otros. 

También en el área de la organización y la gestión encontra-
mos entre las funciones que desempeñan la de productor, publirre-
lacionista, mercadólogo, coordinador de logística, recursos huma-
nos, promotor, coordinador de invitados, auxiliar administrativo, 
vendedor, productor ejecutivo, administrador, representante, co-
municador organizacional, floor manager. Es importante conside-
rar que esta ha sido el área de orientación más frecuente entre las 
licenciaturas en comunicación identificadas por la investigación 
de CONEICC (2014) con un 69.4%, pero esto no necesariamente co-
rresponde con los empleos que actualmente los comunicólogos es-
tán desarrollando. En el caso de la Licenciatura en Comunicación 
Social de la UADY, la comunicación organizacional en su conjunto 
es una de las áreas formativas, aun cuando muchas de las asignatu-
ras vinculadas con ella se ofrecen como materias optativas. 

Finalmente, también hay comunicólogos que, con menor fre-
cuencia, se desempeñan haciendo trabajo técnico, como camaró-
grafos, programadores web, copy, TIC, programador musical, ope-
rador, iluminador, tramoyista.

Los	egresados	de	la	Licenciatura	en	Comunicación	
Social	de	la	Universidad	Autónoma	de	Yucatán
Este apartado se concentra en los egresados de la Licenciatura en 
Comunicación Social de la Facultad de Ciencias Antropológicas de 
la Universidad Autónoma de Yucatán. A continuación, se presentan 
datos que son producto de un estudio que se realizó en el año 2013 
con el interés de hacer una propuesta de modificación de plan de 
estudios vinculada con el mercado laboral y con la realidad social, 
y basada en una formación por competencias. Se invitó a los egre-
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sados de la licenciatura a colaborar llenando un cuestionario en el 
que expresaron cómo fue su inserción al campo laboral y cuáles 
son los conocimientos, actitudes y valores que consideran que debe 
poseer un egresado de la Licenciatura en Comunicación Social. Los 
informantes fueron contactados por sus directores de tesis quie-
nes administraron un cuestionario muy breve. Las personas que 
contestaron el cuestionario constituyen una muestra del 17% de los 
egresados de la Licenciatura en Comunicación Social.

Los datos han sido complementados con el estudio que elabora 
el Programa Institucional de Seguimiento de Egresados de la UADY. 
Las generaciones de las que se presenta la información correspon-
den a las cohortes 2012-2016, 2013-2017 y 2014-2018. Los datos fue-
ron obtenidos en los estudios realizados en 2018, en el caso de las dos 
primeras generaciones y en 2020 para el caso de la última. En con-
texto es importante aclarar que el estudio inicial de seguimiento de 
egresados se realiza en una generación que tenga por lo menos dos 
años de haber egresado. Esto bajo el supuesto de que las generaciones 
más recientes, al momento de realizar del estudio, han tenido esca-
sas oportunidades de desarrollo profesional y desapego insuficiente 
a la institución para dar una opinión objetiva sobre ella (UADY, 2013, 
p.5). La encuesta de seguimiento de egresados incluye información 
sobre datos personales, académicos, proceso de titulación, sobre el 
plan de estudios, inserción laboral y satisfacción laboral. Finalmen-
te, se realizaron entrevistas a 10 egresados de las cohortes 2014, 2015 
y 2016, que egresaron en 2018, 2019 y 2020, para profundizar en sus 
opiniones acerca de su inserción al campo laboral. A continuación, 
se muestran los resultados.

 El estudio de 2013 recoge información acerca de 32 egresados 
de la Licenciatura en Comunicación Social de la UADY, que la cursa-
ron bajo el Modelo Educativo y Académico (MEyA), el cual entró en 
vigor en 2002, previo a la formación por competencias. Los egresados 
informaron que cursaron sus últimas materias en los siguientes años:
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Tabla 8.	Relación	de	generaciones	de	la	
Licenciatura	en	Comunicación	Social	y	número	

de	entrevistados	por	generación

Año de egreso
(según el último periodo en 

que asistieron a clase)

Número de 
entrevistados

2006 1

2007 4

2008 2

2009 3

2010 10

2011 4

2012 6

2013 2

Como se observa en la Tabla 8 la mayoría de los encuestados se 
concentra entre 2010 y 2012. Esto tiene dos implicaciones: la eva-
luación de las necesidades del mercado se ofrece por egresados con 
poca experiencia profesional, que en virtud de ello pudieran dar 
una versión parcial del campo laboral, considerando también la 
naturaleza diferida del conocimiento académico (si bien se trata de 
una licenciatura joven). Una segunda implicación es que la evalua-
ción retrospectiva acerca de su formación universitaria correspon-
de aproximadamente a las generaciones que ingresaron en 2006 
y 2008, y sobre el desempeño particular del mismo es necesario 
ubicar las observaciones de los entrevistados.

Del estudio de seguimiento de egresados se cuenta con in-
formación que corresponde a las cohortes 2012-2016, 2013-2017 y 
2014-2018, la cual se obtuvo en los estudios realizados en 2018 
y 2020. Se encuestaron a 36 egresados en el estudio de 2018 y a 45 
estudiantes en el estudio de 2020. Ambos integran egresados de 
las tres cohortes generacionales mencionadas.
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Dicho reporte se divide en las secciones que fueron contem-
pladas en el cuestionario del estudio de 2013: inserción al mercado 
laboral, empresas donde laboran los egresados y funciones que rea-
lizan, conocimientos que consideran relevantes para un comunicó-
logo social, las habilidades, actitudes y valores, así como los aspectos 
que los egresados recomendarían para mejorar la formación de un 
comunicólogo o de un comunicador social. Y complementadas con 
los estudios de seguimiento de egresados de 2018 y 2020. 

La reducción de datos se elaboró sistematizando las respues-
tas de los estudiantes en categorías específicas que luego fueron 
aglutinadas en categorías más abstractas. Se reportan por lo tanto 
dichas categorías que luego son detalladas, en un orden de lo más 
recurrente en sus respuestas –en donde hay mayor consenso– a 
las opiniones más aisladas. En ocasiones se insertan las respuestas 
mismas de los egresados para ilustrar la descripción general o bien 
para clarificar posiciones de cierta complejidad.

Inserción	al	mercado	laboral
De acuerdo con el estudio de 2013, un grupo de estudiantes se inser-
tó inmediatamente de egresar al mercado laboral, en virtud de que 
ya laboraban en la institución que los empleó, en la modalidad de 
servicio social o prácticas profesionales. Algunos que no se inserta-
ron por motivos personales, de todas maneras, recibieron ofertas la-
borales. Otro grupo de egresados se incorporó entre 1 y 6 meses des-
pués de egresar, y otro grupo (minoritario), entre año y año medio. 

También hay un par de casos que consiguieron trabajo al poco 
tiempo de egresar, pero su contrato rescindió y tardaron entre 
3 meses y un año para incorporarse de nuevo al mercado laboral. 
Es notorio que sólo uno de los entrevistados se mudó de estado, ar-
gumentando que “tuvo que hacerlo” para encontrar empleo.

Cuatro egresados declaran que empezaron a trabajar antes o 
inmediatamente después de concluir sus materias, pero de manera 
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informal, y en ocasiones en aspectos no relacionados con la carre-
ra. Muchos validan en sus respuestas el ingreso al mercado laboral 
cuando son contratados por una institución, en oposición a cuando 
trabajaban de manera independiente.

De manera oficial y formal en mi área de formación que es comunica-
ción social como 8 meses, aunque trabajaba de manera independiente 
incluso antes de egresar (Luciana, G-2009).

En cuanto a los estudios de 2018 y 2020, los egresados de las 
generaciones 2012, 2013 y 2014, también mencionan que algunos 
de ellos obtuvieron trabajo a partir de sus experiencias en servicio 
social y prácticas profesionales, pues se insertaron en el mercado 
laboral apenas egresaron. Los demás señalan que tardaron en en-
contrar trabajos relacionados con su carrera entre 6 y 12 meses. 

Afortunadamente después de las prácticas profesionales pude seguir 
colaborando en la organización en la que las realicé, así varios de mi 
generación, incluso una se quedó conmigo en el mismo lugar (Anóni-
ma 9, G-2014).

Con relación a la cohorte 2012-2016, el estudio mostró que el 
83.9% de los egresados considera que su primer empleo tiene una 
relación directa con la licenciatura que cursó, y el 75% opina lo 
mismo del empleo que desempeñaba al momento de la encuesta. El 
estudio realizado en 2020, generación 2014-2018 arrojó que el 83% 
de los egresados considera que su primer empleo tiene una rela-
ción directa con la licenciatura que cursó y el 74% opina lo mismo 
del empleo que desempeñaba al momento de la encuesta. 

A partir de estos estudios, 2018 y 2020, y de las entrevistas se 
puede indicar que los primeros empleos, en su mayoría, están rela-
cionados con la carrera que se estudió; pero, posteriormente algu-
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nos egresados, por razones de salario u horarios laborales, deciden 
dedicarse a trabajos que no corresponden a su perfil de egreso.

En las entrevistas realizadas a estudiantes de las generacio-
nes 2014, 2015 y 2016 se les pidió explicar cómo funciona la oferta 
local de empleo y a partir de sus entrevistas, y de los datos de los 
estudios de 2013, 2018 y 2020, se pudieron identificar tres formas 
de insertarse al mercado laboral. 

Como hemos mencionado las prácticas profesionales y el ser-
vicio social son escenarios que les permiten obtener su primer 
empleo en organizaciones gubernamentales, en la universidad, 
en asociaciones civiles y en medios de comunicación. Otra de las 
fuentes de trabajo son sus redes personales. Varios egresados se-
ñalaron que han logrado conseguir trabajo a partir de sus relacio-
nes familiares, de sus colegas egresados de la misma licenciatura, 
y, en menor proporción por amistades que no se relacionan con el 
campo de la comunicación social y por sus profesores de la licen-
ciatura. Son pocos los egresados que señalan que han conseguido 
trabajo por llevar solicitudes de empleo o postularse a trabajos a 
partir de bolsas de trabajo o anuncios. 

Hemos conseguido entrar [sobre un medio de noticias local] porque al-
guien nos conoce, reconoce, trabajó aquí… Ya estamos en el punto de 
saber que somos comunicólogos de la UADY, de recomendarnos y como 
los jefes están contentos rápido entran (Anónimo 7, G-2016).

Es difícil si no conoces a alguien, aunque a veces con que tengas 
conocidos en común te consideran, es un espacio pequeño, si necesitas 
ser de confianza que sepan que trabajas bien, incluso antes de entrar a 
trabajar [sobre instituciones gubernamentales] (Anónimo 8, G-2016).

En general, los egresados que participaron en las entrevistas 
y cuestionarios describieron al mercado laboral como diverso, con 
oportunidades laborales variadas. Incluso señalaban que “se pue-
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de conseguir trabajo de acuerdo a los intereses de cada quien [a lo 
que el profesional de la comunicación] desee ejercer” (Anónimo 10, 
G-2015). Estos testimonios corresponden a la variedad de tareas, 
perfiles y labores que ejercen los profesionales de la comunicación 
en nuestro país, identificados en el estudio de CONEICC 2014, pre-
sentado en páginas anteriores. 

Adicionalmente, resulta oportuno destacar que la minoría 
de los egresados describieron al mercado laboral como un espacio 
competitivo, con pocos empleos para la cantidad de personas que 
egresan de las universidades anualmente (no especificaron de su 
licenciatura o perfil de egreso, se refirieron en términos generales 
a los egresados universitarios) y cuyo principal problema son las 
prácticas poco éticas de algunas organizaciones. 

De los 32 encuestados en 2013, ocho laboran en instituciones 
públicas (seis en la UADY y dos en el Gobierno del Estado), cinco en 
organizaciones de la sociedad civil (OSC), dos estudian un posgra-
do y veintiuno en organizaciones de la iniciativa privada. Ello se 
desglosa de la siguiente manera en la Tabla 9.

En esta clasificación separamos –desde luego– las empresas 
editoriales (productores de revistas con servicios de impresión 
agregados) de las de medios audiovisuales (principalmente televi-
soras de cable, pequeñas productoras y cadenas de radio). Sólo una 
de las egresadas trabaja en una cadena turística. 

Al hablar de “pyme no mediática”, nos referimos a peque-
ñas empresas con ciertas funciones vinculadas a la comunicación 
social, pero cuyo giro puede ser tan diverso como el turismo, las 
telecomunicaciones, servicios artísticos, jurídicos o centros de-
portivos. Junto con el área educativa y la consultoría, se trata de 
organizaciones que no se especializan en producción comunicati-
va, pero que requieren profesionales de este tipo.

En cuanto a lo que hacen los egresados dentro de esas organiza-
ciones, un aspecto a resaltar es la variedad de funciones que desem-
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peñan, particularmente dentro de lo que denominamos la “pyme no 
mediática”. Si se combinan diversas funciones y competencias para 
un perfil que puede considerarse “multifuncional”. En contraste, los 
perfiles de los egresados en las OSC son más compactos –sus funcio-
nes están más delimitadas y son frecuentes en los entrevistados–, 
dado que es recurrente la organización y facilitación de grupos.

En general, las funciones más constantes están relacionadas 
con la producción de mensajes para medios de comunicación, en 
particular en el ámbito audiovisual, publicitario y de difusión. En 
el primero, las tareas incluyen la producción y coordinación de 
emisiones, con funciones de planeación y coordinación de equipos. 

En la emisora cumplo con tareas de programación, y produzco y coor-
dino un programa realizado con estudiantes de la Licenciatura en Co-
municación Social. También estoy a cargo de transmisiones especiales y 
controles remotos (Anónimo 2, G-2006).

El trabajo de la facultad consiste en la producción de un programa 
de difusión científica, en el cual coordino y superviso a los editores y ca-
marógrafos, además de estructurar el lenguaje audiovisual del progra-
ma (Rafael, G-2010).

Tabla 9.	Tipos	de	empresas	y	número	de	egresados	
que	reportaron	estar	trabajando	en	ellas	

Tipo de empresa Egresados

Pyme	no	mediática 7

Publicidad 2

Medios	audiovisuales 6

Educativa	(docencia) 2

Editorial 2

Corporación	turística 1

Consultoría 1
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Otros egresados que se mueven en ese mismo rubro fungen 
más bien como asistentes técnicos o apoyos operativos, con tareas 
de edición, operadores de cámara y apoyo informático.

En cuanto a la labor publicitaria, algunos egresados elaboran 
la difusión de las actividades institucionales o la promoción de 
eventos, en soportes audiovisuales o gráficos. Apenas un egresa-
do ocupa un puesto especializado en una agencia de publicidad, y 
otros egresados parecen producir en su totalidad estos materiales, 
muchos de ellos incluso a nivel gráfico (fotografía y diseño).

También me encargo del diseño y realización del material impreso, vi-
sual y audiovisual que apoya en el desarrollo de proyectos y programas 
sociales que cuenta el Instituto (Anónimo 6, G-2012).

Dentro de este ámbito de producción también se desempeñan 
como diseñadores o gestores de páginas web y de redes sociales. La 
función puede ser la planeación completa de campañas diseñadas 
para medios electrónicos, o la redacción y actualización de ellas. 
La gestión de redes sociales se ha especializado en el puesto deno-
minado community manager, que es el que reportan siete egresados, 
seis de ellos de manera especializada.

Otra labor importante dentro de la producción mediática, son 
aquellos que trabajan en actividades de periodismo; éstos realizan 
principalmente funciones de reporteros, redactores, editores o 
coordinadores (lo que incluye la planeación y redacción de guio-
nes). Además desarrollan trabajos más operativos como la revisión 
de estilo, y en ocasiones también hacen las veces de fotógrafos. 

Finalmente, dentro del ámbito que describimos, dos egresa-
dos producen materiales didácticos, relacionados con la divulga-
ción científica, y uno solo conduce un programa de radio.

Un segundo bloque relevante de funciones se aglutina bajo la 
categoría de gestión. La más recurrente es la relacionada con pro-
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yectos comunitarios y culturales, en los cuales los egresados pla-
nean, desarrollan y evalúan proyectos vinculados con problemá-
tica sociales, tales como la violencia, cuidado sexual, educación, o 
aspectos productivos (una egresada hace lo propio para proyectos 
culturales). Esto involucra generalmente la organización de grupos 
y realización de talleres, y el consecuente seguimiento de la aplica-
ción de esas modalidades.

Otras actividades de gestión que no necesariamente están li-
gadas a lo anterior, son la organización de eventos (cuatro egresa-
dos) y las tareas administrativas de cotizaciones, marketing, pa-
trocinios y convenios, así como presupuestos para colocación de 
mensajes en medios (cinco egresados). Únicamente una egresada 
manifiesta que se dedica a la gestión de la comunicación interna.

Un tercer bloque destacado de funciones está definido por 
las actividades de capacitación y docencia. Esto aplica de manera 
central a aquellos que trabajan en OSC realizando talleres o aseso-
rando productores, aunque también hay un par de profesores, un 
capacitador especializado de una pyme, así como un capacitador 
que realiza la función de manera esporádica, como parte de los dis-
tintos servicios que proporciona la empresa donde trabaja:

Proporcionar cursos de diseño gráfico y revista cuando así se solicite a 
diferentes grupos de diferentes edades (Minerva, G-2011).

El resto de las funciones no se distinguen dentro de un bloque 
específico que sea significativo. Un egresado se dedica a funciones 
de investigación (levantamiento de encuestas) aunque no de ma-
nera especializada, y otros dos están encargados del manejo rela-
tivamente sofisticado de información, como una actividad com-
plementaria a la que realizan (manejo hemerográfico y de bases de 
datos). Asimismo, otro se dedica a ventas.
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Los estudios de 2018 y 2020, no muestran una diferencia signi-
ficativa con el realizado en 2013. Según dichos estudios, los egresa-
dos se están insertando principalmente tanto en medios masivos de 
comunicación y en instituciones gubernamentales como en organi-
zaciones de la sociedad civil. Las labores siguen siendo semejantes: 
realizan tareas relacionadas con la producción audiovisual para me-
dios de comunicación, publicidad y difusión, con aumento en tareas 
de difusión en redes sociales virtuales. Varios se dedican al periodis-
mo, la radio y a la prensa digital. Finalmente aquellos en organiza-
ciones gubernamentales y de la sociedad civil facilitan procesos de 
capacitación, formación o realizan diagnósticos sociales. 

Competencias relevantes para 
el	comunicólogo	social

Conocimientos que consideran relevantes 
para un comunicólogo social
La categorización de las respuestas en este sentido revela ciertos 
patrones de conocimiento en común, varios de ellos ligados a habi-
litaciones en determinados ámbitos profesionales. La principal es la 
habilitación tecnológica, seguida de aquella necesaria para el desem-
peño de ciertas especialidades –que no es tecnológica–, entre las que 
destacan las que se vinculan a la gestión de proyectos comunitarios. 

Dentro de los primeros, los conocimientos técnicos relaciona-
dos con la comunicación audiovisual fueron los más mencionados: 
acerca de software de edición de audio y video de manera particular 
(Final Cut, Protools), así como la relacionada con diseño y animación 
digital (Illustrator, Publisher, Photoshop, In Design). Entre las suge-
rencias que se hacen al programa, un egresado considera que se debe 
profundizar más en estos paquetes, así como en fotografía, mientras 
que otra egresada comentó que se debe centrar en materiales impre-
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sos. Un par de informantes también sugirieron conocimientos sobre 
equipos de producción (consolas, cámaras fotográficas y de video).

Otra mención recurrente es el conocimiento acerca de las tecno-
logías de la información y la comunicación en aplicaciones concretas 
como el diseño de sitios web y el manejo de redes sociales. Resulta 
interesante que tres egresados manifestaron que ese conocimiento 
también debería tener un complemento teórico conceptual acerca de 
las “nuevas formas de vinculación social” y la “comunicación en línea”.

En el ámbito de los saberes no tecnológicos destinados a la es-
pecialización, fue frecuente la mención de conocimientos acerca 
del funcionamiento en general del sistema de medios de comunica-
ción masiva –un entrevistado incluye internet–, y una descripción 
e historia del mercado local de medios. Se piden también conoci-
mientos acerca de publicidad, periodismo y relaciones públicas.

En tercer lugar se destacan los conocimientos acerca de las he-
rramientas de diagnóstico e intervención comunitaria. Esto incluye 
la elaboración de metodologías de diagnóstico, teorías y técnicas de 
intervención, particularmente mercadotecnia social y herramientas 
pedagógicas para la construcción participativa del conocimiento.

Existen otras habilitaciones generales diversas, en las cuales 
destacan conocimientos acerca de administración, marketing y 
gestión (incluso en aspectos de recursos humanos y contabilidad), 
sobre comunicación organizacional y en cuanto a diseño y ejecu-
ción de proyectos aplicables a diversos ámbitos institucionales (y 
no sólo comunitarios).

Otros conocimientos que se señalan con recurrencia, y que 
coinciden con lo expresado por los empleadores, tratan acerca del 
uso correcto de los lenguajes, particularmente de los escritos: orto-
grafía, redacción, y el manejo general de los discursos (se mencionó 
el ensayo) y símbolos de los medios. El conocimiento metodológico 
también es requerido, al igual que también se mencionó como ne-
cesaria una mayor dedicación al ámbito de la estadística –señalado 
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por tres egresados–. También destacó la necesidad de procurar un 
óptimo manejo de información (análisis y depuración de la infor-
mación), así como el análisis profundo de los mensajes a través de 
herramientas semióticas y análisis del discurso. Finalmente, tres 
egresados consideran que el conocimiento acerca del manejo de 
grupos es relevante (comunicación grupal, dinámicas de grupo).

Más allá de los agrupamientos previos, un segundo nivel de 
conocimientos requeridos es de tipo conceptual y de contexto. Se 
señaló de manera particular el conocimiento conceptual acerca de 
la estructura social (teoría de sistemas, del desarrollo, teoría social), 
y de manera aislada teoría intercultural, de TIC y de teorías de co-
municación, propiamente. En lo concerniente a información de con-
texto, los entrevistados mencionaron conocimientos de cultura ge-
neral, temas actuales, así como también identificaron la necesidad 
de abordar aspectos de instituciones y problemáticas locales, reco-
nocieron como un conocimiento importante para procurar un buen 
desempeño en las instituciones empleadoras. 

Conocimiento de su entorno social y económico para poder desarrollar-
se adecuadamente (Juan C., G-2012).

Conocimientos generales sobre el Estado de Yucatán (Julie, G-2012).

Un tercer nivel de conocimientos, menos mencionados, se re-
fiere a la enseñanza más profunda del idioma inglés, y una mención 
acerca de la lengua maya. También se enfatizan la importancia de 
los saberes acerca del campo laboral de la carrera, a nivel general; y 
sobre los diferentes tipos de organizaciones que permitan definir un 
perfil propio que los estudiantes quieran ejecutar, así como anticipar 
oportunidades de empleabilidad y condiciones de desempeño.

Debe adquirir conocimientos sobre el manejo de la industria de la co-
municación e información local y en la especialidad en la que se quiera 
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desempeñar; publicidad, diseño, géneros periodísticos, nuevas tecnolo-
gías y mercadotecnia (Martín, G-2012).

Considero indispensable que además de fomentar el conocimiento teó-
rico, los estudiantes sepan claramente cuáles son las áreas que abarca 
la licenciatura. Durante los años que cursé la licenciatura hubo com-
pañeros que tenían claro ese conocimiento; sin embargo, muchos otros 
no tenían idea y se enfrentaban constantemente a la falsa idea de que 
eran “todólogos”. Lo anterior impide, a quienes no tienen claro su 
campo de trabajo, buscar opciones que vayan de acuerdo con su perfil 
(Mariana, G-2010).

Por último, un par de informantes enfatizaron la trascen-
dencia de fomentar valores como la ética profesional o el valor de 
la otredad.

Habilidades que consideran relevantes 
para un comunicólogo social
La principal habilidad mencionada por los entrevistados, por un 
margen significativo, es la del uso del lenguaje escrito (hubo una 
mención acerca del uso del lenguaje audiovisual). Redacción, orto-
grafía, correcta expresión escrita, capacidad de síntesis, claridad 
en la expresión de las ideas y presentación eficaz de ellas, concre-
ción, creatividad, vocabulario y estilo correcto son los aspectos 
más mencionados, acompañados de una adecuada expresión oral.

Estos aspectos están estrechamente relacionados con otro 
bloque de habilidades que categorizamos como “sociales”, que en-
fatizan en la comunicación oral (saber hablar en público, facilidad 
de palabra, adaptación del habla a los públicos), de comunicación 
efectiva (empatía, negociación, asertividad), de desenvolvimien-
to social, así como habilidades generales de relación (buen trato, 
amabilidad, cordialidad, trato con los demás).
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Me atrevo a decir que (las habilidades sociales) son aún más (impor-
tantes) que las habilidades técnicas, ya que estas últimas se pueden 
aprender y mejorar con el tiempo o según las necesidades de la empre-
sa, pero si no se poseen habilidades sociales lo suficientemente traba-
jadas las personas entran y salen de los proyectos porque sus actitudes 
nos les ayudan a prosperar dentro de sus trabajos (Rafael, G-2010).

Un tercer bloque fuerte de habilidades son de tipo laboral 
(aunque las anteriores pueden ser entendidas dentro de este ru-
bro, las que siguen atañen al desempeño de una profesión). Se des-
taca sobre todo la capacidad crítica relacionada con la creatividad 
y la capacidad de innovar dentro de los recursos que se tienen.

Cuestionar el funcionamiento de las cosas, buscar y proponer opcio-
nes de cambio y mejora en caso de que sea necesario (Anónimo 5, 
G-2009).

Asimismo, con frecuencia se mencionan las habilidades de 
gestión; la habilidad de organizarse en general y en cuanto al tiem-
po, en particular (puesto que trabajar en medios implica presión 
de tiempo); manejar recursos propios (y comunitarios), planificar 
y contabilizar. También se menciona en igual medida la capaci-
dad de resolver y mediar conflictos, así como conducir procesos 
de toma de decisión.

Dirigir y llevar una discusión o debate a una solución eficiente (Rocío, 
G-2010).

Asimismo se requiere la habilidad de trabajar en equipo, re-
solver problemas, trabajar bajo presión y adaptarse al cambio con 
versatilidad
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Aprender a improvisar y amplia disposición a adaptarse a cambios. 
(Anónimo 1, G-2012).

Un cuarto conjunto de habilidades se relaciona con especiali-
zaciones particulares. Las más mencionadas son de tipo técnico, y 
se vinculan con la producción audiovisual (edición de audio, video 
y gráficos, paquetería de posproducción, destreza en procesos de 
edición –de acuerdo con la presión de los medios–); habilidades de 
manejo de TIC, incluso en nuevos dispositivos, tales como table-
tas o teléfonos móviles, y de redes sociales. También se consideran 
necesarias habilidades para la generación de proyectos, respecto a 
la visión para proponerlos y ejecutarlos, ello relacionado un tanto 
con la empleabilidad futura de los comunicólogos.

Por último, pienso que valdría la pena generar más proyectos vinculados 
al desarrollo donde los estudiantes tengan participación y eventualmente, 
sean los responsables de su implementación y desarrollo. Experiencias de 
formación directamente con comunidades donde puedan aplicar y con-
trastar conocimientos con las situaciones concretas, y que además les per-
mita adquirir habilidades para gestionar e integrar proyectos autogesti-
vos donde desarrollarse y auto emplearse (Anónimo2, G-2006).

Una informante piensa que las habilidades de enseñanza son 
igualmente importantes.

Más allá de estos bloques, se menciona con cierta frecuencia 
la habilidad de procesar información, respecto a obtener, analizar, 
interpretar, seleccionar, sintetizar y comprender todo tipo de in-
formación. Estas habilidades están muy relacionadas con otras que 
se mencionan sobre la necesidad de una actualización autogestiva; 
en otras palabras, aprender a aprender (leer acerca del acontecer 
actual, conocer y aprender software por cuenta propia, investigar 
cuando se requiera).
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Actitudes que consideran relevantes 
para un comunicólogo social
Se diferencian dos bloques de actitudes, unas más apegadas al ám-
bito laboral o que se despliegan en éste, y las restantes más genera-
les y relacionadas con una suerte de ética del comunicólogo social. 
No se trata desde luego de clasificaciones nítidamente diferencia-
das, pero proporcionan una idea acerca de su dirección.

En lo laboral, la principal actitud que se mencionó, por una 
buena diferencia, es la de ser propositivos, innovadores o empren-
dedores. Esta actitud proactiva se relaciona con el hecho de pro-
poner iniciativas en la empresa donde se trabaja, y también con la 
capacidad de crear sus propias fuentes de empleo.

Una segunda actitud apunta a aspectos asociados con el traba-
jo en equipo, mencionado como tal; o bien en ciertos componentes 
como compañerismo, liderazgo, diálogo, empatía, y solidaridad. 
También destacan actitudes vinculadas con el compromiso con la 
labor y con la organización para la cual se trabaja, que a su vez se 
expresa en aspectos como puntualidad, confidencialidad, respon-
sabilidad y pasión por la profesión. Un conjunto de actitudes muy 
apegadas al trabajo del comunicólogo es la apertura a la diferencia 
y a la innovación, puesto que la constante actualización técnica, la 
“multifuncionalidad” asignada al comunicólogo, así como el desco-
nocimiento –o desacuerdo– de los empleadores acerca de las capa-
cidades de este profesionista, requiere que se encuentre dispuesto 
a aceptar lo diferente y novedoso.

En relación con las posturas más personales, la principal tie-
ne que ver con una orientación significativa hacia los demás. Pala-
bras como humildad, respecto, servicio, atención, empatía, o buen 
trato definen a un comunicador en cuanto a una disposición hacia 
los otros que debe procurar. En varios entrevistados esto también 
alude a una disposición o preocupación por los grupos vulnera-
bles o las personas de comunidades rurales. 
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Las actitudes que apuntan a la superación continua tam-
bién se consideran necesarias, en específico la disposición a 
aprender continuamente, leyendo e informándose, procurar ser 
mejores y autodidactas.

Si existe algo que no sabemos cómo se hace, tenemos que intentar apren-
der por nosotros mismos y quizás aprenderemos, en caso de no lograrlo, al 
menos lo hemos intentado y la gente se percata de ello (Lilian, G-2013).

En una frecuencia menor, la autoconfianza, el pensamiento 
profundo (analizar, reflexionar, mentalidad holística) y la creativi-
dad mediada por la crítica se destacan como actitudes personales 
relevantes para los entrevistados.

Valores que consideran relevantes 
para un comunicólogo social
La mención de valores es menos diversa y argumentada que la 
de las actitudes. Clasificamos estos valores de acuerdo con cate-
gorías más o menos arbitrarias, pues éstos pudieran entrecruzar 
la clasificación propuesta, pero pueden ayudar a ubicar aspectos 
de perfil. 

Los valores más mencionados, por mucho, son los de tipo pro-
social o moral; específicamente la honestidad, respeto, tolerancia, 
responsabilidad, solidaridad y compromiso social. Al parecer se 
trata de valores abstractos que atañen a la relación del individuo 
con los otros miembros sociales, y expresan principios de convi-
vencia social adecuada.

En segundo lugar, con la mitad de las menciones, se destacan 
valores que denominamos individuales morales que, si bien tienen 
un componente social moral, están más centrados en “virtudes” 
personales: paciencia, perseverancia, templanza, humildad, ma-
durez, empatía, congruencia, integridad y sensibilidad. Se trata, 
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por un lado, de valores humanistas que aspiran al desarrollo per-
sonal y, por otro lado, de aquellos aspectos que parecen respon-
der a un contexto laboral desafiante, tanto en su acceso como en su 
desempeño diario.

No sé si es un valor, pero creo que hay que tener mucha tolerancia a la 
frustración, porque por lo menos en mi experiencia, nunca un trabajo es 
como te lo dicen en la entrevista (Julie, G-2012).

Le siguen valores denominados institucionales o que expresan 
principios que se esperan del sitio en donde laboran, en específico 
o en abstracto: compromiso, puntualidad, cuidado del negocio, leal-
tad. Estos valores están relacionados con otros que corresponden 
más a una ética profesional, como la proactividad, la creatividad, o 
el profesionalismo, a su vez vinculados con aspectos de relación pro-
fesional como la cooperación, la comunicación y el compañerismo.

Finalmente, siete entrevistados mencionan valores que deno-
minamos instrumentales, centrados en el logro de los fines: disci-
plina, eficacia, esfuerzo y dedicación.

Aspectos	que	los	egresados	recomendarían	para	
mejorar	la	formación	de	un	comunicólogo	social
Además de la actualización o adición de determinados contenidos, 
los egresados sugieren aspectos de mejora en procesos adminis-
trativos y lineamientos académicos de la licenciatura, la integra-
ción teórico-práctica de las materias, la vinculación constante con 
el campo laboral y la preparación para el mercado de trabajo. Cada 
uno de estos aspectos será detallado a continuación.

Respecto a los conocimientos que recomiendan incluir, los 
más mencionados son de gestión, acerca de procesos administrati-
vos, procuración de fondos, eventos, herramientas organizaciona-
les, así como aspectos de vinculación y relaciones públicas.
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Brindar conocimientos de relaciones públicas (Ángeles, G-2010).

Asignatura sobre presentación e imagen del comunicólogo en la socie-
dad y como imagen pública (Rocío, G-2010).

Incluir un poco de Administración (por ejemplo: para elaborar una pro-
ducción se necesita calcular costes, formatos para convocar a medios de 
comunicación, realización de eventos (Luciana, G-2009).

Un segundo paquete de conocimientos se relaciona con el ma-
nejo de TIC, particularmente en cuanto a sitios web y manejo de 
redes sociales. Aquí se sugieren aplicaciones diversas, tanto co-
merciales como de periodismo digital, marketing social o comuni-
cación para el desarrollo.

La apertura de materias o contenidos que aborden el uso de las nuevas 
tecnologías de comunicación como medios para el desarrollo de estrate-
gias comunicativas horizontales y participativas en algunos contextos 
(Inti, G-2008).

En menor medida también se recomienda incrementar o ac-
tualizar los conocimientos acerca de software para la producción 
gráfica y audiovisual, en especial aquellos paquetes que son están-
dar en el mercado, así como el manejo de nuevas plataformas (ta-
bletas, teléfonos móviles).

Los programas de diseño son de mucha importancia, ya que la publici-
dad es una forma más de comunicarse. Cuando yo estuve en la escuela 
vimos el programa Corel Draw, ese es obsoleto en la vida laboral, los 
más utilizados son Photoshop, Indesign, Illustrator (Ana, G-2010).
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Un bloque final de conocimientos, mencionado en menor me-
dida, se relaciona con la subdisciplina “Comunicación y Desarro-
llo”; se proponen más materias obligatorias, trabajar con diferentes 
grupos vulnerables y expandir sus áreas temáticas, tales como el 
medioambiente.

El resto de las recomendaciones son más aisladas: reforzar 
materias como lengua extranjera, publicidad o comunicación in-
terpersonal, o bien introducir asignaturas como elaboración de 
proyectos, estadística, comunicación educativa, docencia y capaci-
tación, así como cultura general y temas contemporáneos.

Una segunda sugerencia frecuente es la necesidad de integrar 
el conocimiento teórico con el práctico. Eso sugiere un equilibrio 
en los tiempos designados a cada bloque, un diseño coherente en-
tre ambos dominios, al planteamiento de los conocimientos teóri-
cos en vistas a su futura aplicación práctica –lo cual requiere que 
los conocimientos sean pertinentes para el mercado laboral–. Asi-
mismo, se observa la necesidad de enfatizar la profesionalización 
en la misma medida que la investigación, y una visión más prácti-
ca de materias “muy teóricas” pero de aplicación inmediata, tales 
como comunicación organizacional.

Creo que la parte de comunicación organizacional es demasiado teórica 
y no queda muy claro de cómo aplicarlo a un caso real; tal vez deben 
hacerla un poco más práctica y enseñar a los alumnos cómo organizar 
una empresa grande, cómo debería fluir la comunicación, de qué mane-
ra se debe trabajar en un caso al respecto, qué es lo primero que se debe 
de hacer, etc. (Ana, G-2010).

Aumento de materias teórico-prácticas para emplear el uso de software 
de diseño o edición junto con propuestas aplicables al mercado laboral 
(Mario, G-2012).
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Con respecto a las asignaturas que refieren a medios de comunicación, 
ser más prácticas y más relacionadas a la realidad laboral (en cuanto a 
software, tiempos de entrega, involucrarse en acontecimientos sociales 
reales) (Rocío, G-2010).

Una sugerencia respecto al equilibrio teoría-práctica es ocupar 
las materias optativas y libres para enfocarlas en esa dimensión.

Proporcionar un poco más de variedad en las materias libres, optativas 
y de verano orientadas a la práctica, pues la teoría es necesaria pero la 
práctica es imprescindible (Minerva, G-2011).

Los estudiantes sugieren estrategias didácticas para “aterri-
zar” el conocimiento teórico, algunas en la modalidad de actividad 
integradora en cada asignatura, y otras en buena medida centra-
das en la realización de proyectos vinculados a escenarios reales 
de aprendizaje.

Que los profesores planteen al final de sus materias o como ejercicio de 
ellas la aplicación real del conocimiento que se transmite, es decir cómo 
se puede utilizar todo lo que se está aprendiendo en determinadas ma-
terias en el campo laboral. Puede ser desde una tarea simple en la que el 
alumno proponga como utilizar lo aprendido o que el profesor mismo lo 
explique, con esto se puede fomentar el interés del alumno por lo que se 
aprende ya que es un conocimiento del que ya tendrá un panorama de 
opciones sobre su futura utilidad (Rafael, G-2010).

También me parece importante que se incorpore en el trabajo cotidiano 
de las asignaturas teóricas algunos ejercicios que ilustren la forma en 
que se puede aplicar el conocimiento en proyectos, tareas o mensajes con-
cretos, ya sea como una forma de transmitirlos o como una estrategia 
que permita construir mensajes más efectivos (Anónimo, G-2006).
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La realización de proyectos implica incluso la creación de 
asignaturas exprofeso para tal actividad.

Conjugar la relación entre la academia y las diferentes formas de realizar 
proyectos sociales: en ocasiones los estudiantes tenemos “buenas ideas” 
pero no sabemos cómo realizarlas. Quizá sería interesante trabajar simu-
lacros de presentación de propuestas para realizar proyectos sociales en-
focados a la resolución de alguna problemática (Anónimo 4, G-2013).

Proponer talleres o grupos extra académicos con valor curricular o en 
créditos en los cuales los estudiantes pongan en práctica sus conoci-
mientos en escenarios reales de trabajo (Mario, G-2012).

Crear más programas donde los estudiantes tengan la oportunidad de 
practicar y desarrollar sus habilidades, de esta manera estarán prepa-
rados para cualquier trabajo (Lilian, G-2013).

Impulsar proyectos donde los alumnos apliquen los cocimientos de ma-
nera directa y permanente (no sólo en el transcurso de una materia) 
(Anónimo 2, G-2006).

Además se sugiere la creación de proyectos transversales que 
integren conocimientos de varias materias, así como actividades 
que conjuguen la investigación con la producción comunicativa.

Crear materias o actividades de corte mediático que fusionen aquellas 
materias que enfaticen la investigación. La creación de documentales, 
videos virales o mensajes que busquen difundir de forma moderna y 
juvenil el conocimiento generado o que está generándose en la universi-
dad, debe de ser un factor importante en la carrera (Manuel, G-2007).
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Estas recomendaciones se relacionan con otras, menos men-
cionadas, pero emparentadas con las anteriores, que refieren a la 
necesidad de que la licenciatura se vincule de manera permanente 
con el campo laboral. Esto mediante la participación de los estu-
diantes en foros, la atracción de expertos –profesionales, no sólo 
académicos– que puedan introducir la visión del campo laboral ac-
tual, así como la promoción de la producción independiente para 
concursos audiovisuales. 

Tener con mayor frecuencia cursos, seminarios o pláticas con empresas o 
dependencias locales, si se puede, que sean sucursales de compañías na-
cionales o internacionales, así como de comunicólogos, periodistas y/o 
especialistas de los diferentes ámbitos de la comunicación. Estos no deben 
realizarse sólo en la semana de la Facultad, sino de manera más recurren-
te, todo esto con el fin de que los estudiantes estén enterados de lo que se 
está haciendo en el ámbito laboral y concienticen sobre la importancia de 
la preparación en el campo de su elección (Martin, G-2012).

Se recomienda sobre todo que la licenciatura esté atenta de ma-
nera permanente a las tendencias y estándares del campo laboral.

Actualizarse para saber qué están utilizando las empresas y lo que pi-
den más (Lilian, G-2013).

Ofertar materias de acuerdo con las necesidades laborales que actual-
mente son requeridas (Julie, G-2011).

Invitar con más frecuencia a expositores en el campo de la comunicación 
para realizar talleres, conferencias, ponencias o pláticas con los alum-
nos con el fin de no perder el panorama actual en el que se desenvuelve 
la comunicación ya que es un mundo que cambia constantemente (Ma-
nuel, G-2007).
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El tercer bloque de sugerencias apunta a preparar a los estu-
diantes para el mercado laboral, en cuanto a habilidades y cono-
cimientos que permitan la inserción, permanencia y desarrollo 
laboral. Se sugieren contenidos o cursos preparatorios que dibujen 
un escenario del campo de trabajo, anticipen sus exigencias y con-
diciones, y permitan ajustar expectativas.

Asignaturas cuyo objetivo sea desarrollar en los estudiantes las habili-
dades y valores que necesitarán para ser competitivos en la búsqueda y 
permanencia en el trabajo (Alicia, G-2010).

Ofrecer al estudiante una mayor preparación para enfrentar la realidad la-
boral: la situación laboral nunca será o iniciará como el estudiante lo espera 
o se lo imagina […] Quizá se puedan ofrecer talleres o materias (obligatorias 
sin créditos) donde se trabaje el desarrollo humano de los estudiantes, para 
incentivarlos, motivarlos y sobre todo hacerlos tomar conciencia de las po-
sibilidades que tienen y de lo que pueden lograr (Anónimo 4, G-2010).

En particular se hace hincapié en la necesidad de fomentar 
habilidades de emprendimiento, tanto para la creación de autoem-
pleo como para el fomento de iniciativas dentro de las organizacio-
nes que justifiquen la creación de puestos.

Trabajar en la creatividad y el emprendimiento, considero que el comu-
nicólogo social debe poseer ambas competencias para poder desenvol-
verse de forma más exitosa en un ambiente tan cambiante, en donde 
uno pueda ser gestor de propias oportunidades para el desarrollo profe-
sional y personal (Javier, G-2011).

Preparar a los estudiantes para emprender sus propios proyectos o em-
presas (no sólo productos ficticios, sino su propia imagen), enseñarles 
a crear fuentes de trabajo en instituciones de gobierno y/o no guberna-
mentales (Anónimo 4, G-2010).
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Se proponen de manera aislada ideas complementarias a ésta, 
tales como reforzar la autodetección de fortalezas y motivar la bús-
queda el empleo, así como fomentar la incubación de proyectos con 
salida laboral.

Poner en marcha o fortalecer trabajos en cada una de las áreas (inves-
tigación, industria mediática, comunicación y desarrollo, publicidad) 
donde los estudiantes no solo cumplan con tareas específicas, sino que 
lleguen a coordinarlos y se les dote de herramientas y habilidades que 
fortalezcan su capacidad de aterrizar ideas y emprender ese tipo de pro-
yectos en el ámbito público (Anónimo 2, G-2006).

Se sugiere que las prácticas profesionales y el servicio social 
se amplíen en cuanto al tipo de empresas y se promueva como una 
oportunidad de inserción, y no como un mero requisito curricular.

Esta sugerencia se liga con una serie de recomendaciones res-
pecto a ciertos procedimientos administrativos de la licenciatura, 
algunas de las cuales señalan la necesidad de dar mayor autonomía a 
los estudiantes para la creación y consolidación de proyectos indivi-
duales o colectivos (en la asignatura “formación en la práctica), que, 
con un adecuado seguimiento, sean de provecho para la formación 
del estudiante y en ocasiones subsanen las dificultades o carencias 
de aprendizaje que se presentan en las organizaciones receptoras.

Otra sugerencia es reforzar la estructura curricular de las es-
pecializaciones, ampliando y profundizando en las asignaturas 
que lo permitan, acompañada de la definición y conciencia, por 
parte de los estudiantes, de los ámbitos de especialización a los que 
se deben adscribir. En todo caso, la perspectiva de un “todólogo” no 
es bien vista.

Considero indispensable que desde el primer año el alumno, al tener cla-
ro las áreas posibles en su campo de trabajo, pueda diseñar su mapa 
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curricular, de tal forma que si está interesado en lo mediático, pueda 
alcanzar cierto grado de especialización en los siguientes tres años de 
la carrera que le permitan ser competente para determinada área. Per-
sonalmente considero que no es positivo que a un comunicólogo se le 
atribuya ser “todólogo” (Mariana, G-2010).

Tres consultados sugieren que haya una evaluación de pro-
fesores (y de aprovechamiento de los cursos) que sea constante y 
consecuente, y que permita apoyar a los estudiantes en su desem-
peño. De manera más aislada, otras recomendaciones apuntan a 
distribuir de modo adecuado la secuencia de materias respecto a 
las cargas de trabajo de cada semestre, apoyar las propuestas de los 
estudiantes, hacer de las tutorías una modalidad más productiva, y 
mejorar el proceso de titulación para que el asesor se asigne desde 
la materia “El proceso de investigación”, en lugar de asignar a un 
asesor hasta la materia “Métodos y técnicas”, que pudiera desechar 
o modificar sustancialmente el trabajo ya hecho por el estudiante 
en el semestre previo.

Un último aspecto sugerido consiste en la mejora de ciertos 
lineamientos y principios académicos de la licenciatura. Se reco-
mienda reforzar la exigencia hacia la apropiación del conocimien-
to por parte de los estudiantes, particularmente que las lecturas no 
sólo se describan, sino que también se analicen y discutan. Tam-
bién se aconseja reforzar el uso correcto del lenguaje mediante re-
troalimentación constante, inculcar el perfil social de la carrera, 
reforzar los aspectos de creatividad y conciencia crítica y enseñar 
a los estudiantes a ser autogestivos en el aprendizaje.

De manera general el campo laboral exige que los profesionales seamos 
polifacéticos, con una habilidad constante para aprender y reaprender, 
y no únicamente en sistemas institucionalizados, sino poder adquirir 
aprendizaje de manera comunitaria y en múltiples contextos. Estamos 
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ante una creciente tendencia de virtualidad cotidiana, por lo que debe-
mos tener conocimientos, habilidades y actitudes para trabajar en equi-
po, tanto de manera presencia como a distancia a través del empleo de 
las TIC (Rossana, G-2011).



Integrando

El panorama anteriormente esbozado permite divisar las siguientes 
tendencias y recomendaciones del perfil del comunicólogo. A raíz del 
comportamiento de mercado en los últimos lustros, no se vislumbra 
un crecimiento de la industria mediática; sin embargo, seguirá exis-
tiendo algún movimiento que permita renovar a los cuadros ahora 
existentes, por lo que se reconoce como pertinente el seguir capaci-
tando a los jóvenes en competencias para incorporarse al trabajo en 
prensa, radio y televisión. Por otro lado, las producciones audiovisua-
les independientes se hacen cada vez más presentes como estrategias 
de comunicación tanto en empresas públicas como privadas.

Una alternativa más de ocupación para los egresados se ubica 
en las pequeñas casas productoras de video para fines privados o 
empresariales. Si bien estas estrategias de producción no apuntan 
a grades masas, no por ello son menos relevantes. Los egresados de 
la licenciatura que decidan emprender sus propias casas producto-
ras, o trabajar para la industria privada, gobierno u organizaciones 
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de la sociedad civil como constructores de este tipo de lenguaje, se-
guirán necesitando competencias en producción audiovisual.

La presencia contemporánea de los medios alternativos y el 
crecimiento de las organizaciones de la sociedad civil como agen-
tes de desarrollo que requieren de comunicólogos o comunicado-
res con un perfil que va mucho más allá de lo mediático, son un 
escenario que demanda la formación de un profesional que no se 
centre únicamente en los medios tradicionales, sino que sea capaz 
de transitar a los hipermedios y a acciones de comunicación alter-
nativas para cumplir con su papel de mediador social.

El ciberespacio toma cada vez mayor presencia como medio in-
formativo y de entretenimiento, al grado de que los medios impresos 
se han ido debilitando conforme aumenta la penetración de internet. 
Esto nos lleva a la necesidad de reforzar el trabajo académico tanto 
en la comprensión teórica de estos fenómenos, como en las estrate-
gias prácticas para comprender y construir lenguajes y estrategias 
de comunicación hipermediáticas. Conviene señalar que esta necesi-
dad fue identificada enfáticamente por los egresados y se hizo tácita 
cuando se habló del referente profesional en este mismo documento. 

Un elemento más que se hizo visible en el análisis de las respues-
tas de los egresados es la gran relevancia que confieren a las compe-
tencias relacionadas con las habilidades de gestión; particularmente 
en lo correspondiente a procesos administrativos, procuración de 
fondos, organización de eventos, vinculación y relaciones públicas. 

Por otro lado, considerando que en el corto y mediano plazo 
no se prevé un crecimiento en las industrias de prensa, radio y te-
levisión, se estima necesario el diseño de estrategias curriculares 
que apoyen la formación de competencias en emprendedurismo, 
tanto para la creación de autoempleo como para el fomento de ini-
ciativas dentro de las organizaciones que justifiquen la creación 
de puestos con miras al desarrollo tanto de las empresas públicas 
como privadas. 
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El mayor posicionamiento de internet en la vida cotidiana y so-
cioeconómica abre importantes áreas de oportunidad laboral para 
los egresados de licenciaturas en comunicación y especialistas en 
tecnologías de la información y la comunicación, pues se aprecia un 
importante empleo de medios digitales como parte de la rutina dia-
ria del público mexicano, o al menos de los sectores que tienen ac-
ceso a este recurso. Esto en ningún momento implica el abandonar 
los medios de comunicación masiva tradicionales (radio, prensa, te-
levisión), que siguen siendo una importante fuente de empleo para 
los egresados de la Licenciatura en Comunicación Social; sin poner 
mayor énfasis en los nuevos medios y formas de comunicación. 

El comunicólogo puede aprovechar esta veta desde dos princi-
pales líneas profesionalizantes: a) el ejercicio del periodismo digi-
tal; b) como manejador de medios digitales: social media managment. 
Es decir, se debe considerar no sólo la habilidad para realizar tra-
bajo periodístico, sino también para el manejo de las redes sociales 
virtuales como herramienta de difusión y gestión de la informa-
ción generada. Ello también aplicaría a otros perfiles como el de 
publicidad o el de comunicación para el desarrollo. La formación en 
redes virtuales debe estar acompañada de una visión de marketing 
virtual, ante la incertidumbre de las empresas mediáticas acerca 
de cómo rentabilizar adecuadamente la producción de mensajes.

El otro campo de oportunidad es el de comunicación, desarro-
llo y cambio social, vinculado tanto a las organizaciones de la socie-
dad civil como a las organizaciones gubernamentales. Este rubro 
no está interrelacionado únicamente con las crecientes oportuni-
dades de empleo en el sector, sino a la atención directa a necesida-
des sociales como los derechos humanos, la equidad de género, la 
interculturalidad, el cuidado del medioambiente, la participación 
ciudadana, el desarrollo de comunidades indígenas, deporte, sa-
lud, fomento artístico y educativo, economía popular, protección 
civil, entre otros. 
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Algunas	reflexiones	para	seguir	caminando
Los primeros veinte años de la licenciatura han sido marcados por 
un notable dinamismo, que se ha manifestado, por ejemplo, en los 
cambios en los planes de estudio y en la infraestructura. Detrás 
de estos cambios, empero, hay un norte que los orienta y no deja 
que nuestra licenciatura pierda su rasgo distintivo: ser la primera 
y única en Yucatán que incorpora el enfoque social de la comu-
nicación a través del eje de Comunicación, Desarrollo y Cambio 
Social, buscando formar mediadores, con una visión crítica de la 
realidad, comprometidos con los grupos sociales más vulnerados, 
con la preservación y fortalecimiento de la cultura que, en el caso 
de la región, es indisociable del pueblo maya.

El papel de este enfoque es destacado por quienes se han for-
mado en nuestra licenciatura y es el que nos gustaría enfatizar en 
estas últimas reflexiones. En una serie de entrevistas grupales que 
se realizaron en el transcurso del primer semestre de 2022, es-
tudiantes a punto de egresar y algunos egresados, todos ellos del 
plan de estudios orientado por el Modelo Educativo de Formación 
Integral (MEFI), señalaban las ventajas de contar con el enfoque 
social y la versatilidad de herramientas de trabajo, gracias al eje 
Comunicación, Desarrollo y Cambio Social. Estas herramientas se 
entretejen con otras habilidades fundamentales que se adquieren 
en la carrera, a saber: de investigación, de análisis e interpretación 
crítica, de diseño e implementación de proyectos sociales para 
trabajar con grupos de personas y comunidades. Para este propó-
sito, el eje de Investigación en Comunicación cumple también un 
papel fundamental, pues aun cuando muy pocos egresados incur-
sionan en el campo de la investigación, las competencias relacio-
nadas con la documentación estricta, formulación de preguntas, 
observación cuidadosa, análisis de la realidad social y generación 
de pensamiento a futuro, son parte de las fortalezas que ofrece 
nuestra licenciatura. 
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En este sentido, el trabajo de profesionales de la comunicación 
formados bajo el enfoque social y crítico de la carrera implica tam-
bién una búsqueda de “un bien común” que se logra en la medida en 
que se reconozca y se valore la diversidad cultural propia de nues-
tro contexto. La comprensión y el reconocimiento de la diversidad 
cultural, a la vez, es fundamental para generar diálogos y llegar a 
acuerdos sociales, algo que van aprendiendo profesionales de la 
comunicación formados en nuestra licenciatura. Se trata, pues, de 
una formación que incita a ser activistas, a involucrarse con pro-
blemáticas sociales y con personas, a querer cambiar el statu quo, a 
escuchar y a crear espacios incluyentes. 

Ahora bien, si el enfoque de la carrera ofrece importantes 
ventajas, reconocemos también los retos en la formación de profe-
sionales de la comunicación. A nivel macro, los problemas econó-
micos y las dinámicas del mercado laboral, entre otros, plantean 
dificultades en cuanto a la posibilidad de la incorporación de nue-
vos profesionales universitarios para desempeñar su labor en con-
diciones estables carentes de precariedad. 

A nivel de organizaciones e instituciones, encontramos pro-
blemáticas adicionales. Según varios egresados del plan MEFI y 
estudiantes a punto de egresar, no es sencillo aplicar lo aprendido 
y trabajar con un enfoque crítico, principalmente, debido al con-
servadurismo de algunas instituciones locales que tienen agendas 
propias y no se comprometen con visibilizar las problemáticas so-
ciales. Otro inconveniente es el desconocimiento del perfil –am-
plio, crítico, social– que se ofrece en la licenciatura, pues, como ex-
presaba una estudiante: “nadie busca como esa persona consciente 
de los procesos comunicativos”; es común, en cambio, que se pri-
vilegien aptitudes técnicas. Asimismo, está el sentir de que gran 
parte de oferta laboral en el ámbito de comunicación, desarrollo y 
cambio social está en organizaciones de la sociedad civil; en estos 
espacios, empero, se percibe la falta de seguridad laboral. 
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A nivel micro –relacionadas con el personal desempeño de los 
egresados, sus conocimientos, habilidades, actitudes y formas de 
pensar–, no podemos afirmar que todos los egresados hacen suyo el 
enfoque crítico de la carrera, aunque muchos reconocen los apren-
dizajes que el eje de Comunicación, Desarrollo y Cambio Social les 
deja. Esta perspectiva que adquieren en la carrera, les permite obser-
var otros retos más que atañen a su formación y que como colectivo 
de licenciatura y universitario tenemos que considerar. Entre estos 
asuntos críticos se encuentra la dificultad de realizar proyectos de 
mediación con personas maya hablantes (con o sin usos de tecnolo-
gías), cuando no se posee conocimiento de esta lengua. Si reconoce-
mos el carácter multicultural y desigual de la sociedad regional, en el 
trabajo de mediación y el compromiso asumido con el pueblo maya, 
las competencias lingüísticas e interculturales adquieren centrali-
dad. De allí que uno de los retos sea interculturalizar la Licenciatura 
en Comunicación Social, la Facultad de Ciencias Antropológicas, y el 
espacio universitario en general.

Una tarea por continuar es conservar el espíritu crítico y re-
flexivo de la licenciatura, así como abonar a la construcción de co-
nocimiento comunicacional a partir de las investigaciones tanto 
de estudiantes como de docentes-investigadores. La comunidad 
educativa de la Licenciatura en Comunicación Social es sin duda el 
referente regional más importante en este campo. 

Mediante esta producción podemos observar que histórica-
mente el perfil de comunicación social ha ido creciendo y comple-
jizándose continuamente. Hay nuevos procesos tecnológicos que 
aprender y nuevos fenómenos que investigar y comprender des-
de el campo de la comunicación, lo que nos lleva a pensar que la 
delimitación de conocimientos, aptitudes y habilidades para los 
nuevos comunicólogos y comunicadores requiere repensar per-
manentemente el proceso formativo; es y será arduo. No obstante, 
el realizar este análisis de los veinte años de la licenciatura, sobre 
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todo el escuchar a quienes han egresado de ella, nos refuerza la 
idea de que el análisis crítico y reflexivo sobre la realidad social es 
tarea continua del campo de la comunicación social, especialmente 
en espacios universitarios. 

Por lo tanto, sigue siendo misión de quienes egresan, el allanar 
espacios laborales con ideas y acciones de igualdad, derechos hu-
manos y ética, para poder caminar hacia el diálogo o hacia una so-
ciedad con procesos que se orienten por la comunicación horizon-
tales. El campo de la comunicación social es un campo de acción, 
que es necesario potenciar para continuar en el camino del cambio 
social. Si bien este libro es una estrategia de difusión sobre el perfil 
y el campo de comunicación social en Yucatán, también es el punto 
de partida de una reflexión para quienes formamos parte y conti-
nuaremos escribiendo acerca de esta historia. 
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